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ENSAYO POUTICO 



soBti BL itmo 



DELANÜEVA-ESPANA. 



JLle^ué á Mégico por el mar del Sur en marzo 
de i8o3, y he residido en este vasto reino por 
espacio de un año. Gomo había hecho ya antes 
varias investigaciones en la provincia de Caracas, 
en las orillas del Orinoco, y del Rio Negro, en 
la Nueva-Granada, en Quito, y en las costas del 
Perú, k <1ot\<1p h^ihia ido para observar ^n el 
hemisferio austral el paso de Mercurio sobre el 
sol, el dia gde noviembre de i8o2,me sorprendió 
ciertamente lo adelantado de la civilización de 
la Nueva - España respecto de la de las partes 
de la América meridional que acababa de re- 
correr. Este contraste me excitaba á un mismo 
tiempo á estudiar muy particularmente la esta- 
dística del reino de Mégico, y á investigar las 
causas que mas han influido en los progresos de la 
población y de la industria nacional. 
Tom, I. I 
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Mi situación individual me ofi*ecia todos Inip 

medios convenientes para conseguir el fin que 
me habia propuesto. Es verdad que no pedia 
sacar materiales de ninguna obra impresa; pero 
tuve á mi disposición un gran número de me- 
morias manuscritas de que por efecto de una 
activa curiosidad hay copias esparcidas en las mas 
remotas partes de W colonias españolas. Compa- 
raba los resultados de mis propias investigacio- 
nes con los datos que me ofrecian varios docu- 
mentos oficiales que ya años antes habia reunido. 
Una temporada muy útil, aunque corta, que 
pasé el año de i8o4 en Filadelfia y en Was- 
hington,, me di6 ocasión de hacer varios cotejos 
entre el estado actual de los Estados ^Unidos y 
d del Perú y Mégico, que habia visitado poco 

ti^ifteo^hacía. . ~ 

\ Por este me^Bo~mis materiales geográficos, 
y estadísticos crecieron demasiado para poder 
iifcluir sus resultados en la relación histórica de 
mi. vifigej y llego á esperar que una obra par- 
ticular, pubEcada con el título de Ensayo poli- 
^po sobre el reino de Nueva-Espáña, podrá ser 
recibida con aprecio, en una época en que el 
nuevo contineüte llama mas que nunca la ateA- 
(ííon, y el interés de los europeos. En Mégico, 
y en la Península hay varias copias del \primer 
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bosquejo de este trabajo que hice al principio en 
español Persuadido de que esta obra podía ser 
uti] á los encargados del gobierno y administra- 
don de las colonias, los quales muchas Teces, 
aun después de una larga residencia en ellas, no 
suelen tener ninguna idea exacta acerca del es« 
lado de estas hermosas y extensas rejones, 
habia comunicado mi manuscrito á cuantos 
mostraron deseo de estudiarlo; y estas comu- 
nicaciones repetidas me han facilitado correccio* 
nes importantes. £1 gobierno español honró 
también mi trabajo con muy particular atención; 
y de él se han tomado materiales para muchos 
trabajos de oficio dirigidos á discutir los intereses 
del comercio, de la industria, y manufactui^asde 
las colonias. 

JLa obra <]%»c publico al presente se diiriilí* en 
seis secciones principales. El primer libro pre- 
senta consideraciones generales sobre la exten- 
sión, y el aspecto físico de la Nueva-España. Sin 
entrar en ningún pormenor de historia natural 
descriptiva, porque esto lo reservo para otras 
partes de mi obra , he examinado la influencia 
de las desigualdades del suelo sobre el clima, la 
agricultura, el comercio, y la defensa de las cos- 
tas. El segundo übro trata de la población ge- 
neral y de las varias castas en que se divide. El 
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tercero presenta la estadística particular de cada 
una de las intendencias , su población y su área 
calculada según las, cartas geográficas que yo he 
levantado por mis observaciones astronómicas. 
En el cuarto libro examino el estado de la agri- 
cultura y de las minas de metales j y en el quinto 
los progresos de las manufacturas y del comer- 
cio. El sexto libro contiene algunas indagaciones 
sobre las rentas del estado y sobre la defensa 
militar del pais. 

A pesar del gran cuidado que he puesto en 
verificar la exactitud de los resultados en que 
me he llegado á fijar, no dudo haber cometido 
varios errores de consideración, que se dexarán 
ver mas y mas a proporción que mi obra excite á 
los habitantes de la Nueva-España á estudiar el 
estado de su patria. Puedo contar sin^mbargo 
con Isrindulgencia-dfi- loy^íé 'conocen las difi- 
cultades de esta especie de investigaciones, y 
que han comparado unas con otras las tablas 
estadísticas que se publican anualmente en los 
países mas civilizados de la Europa. 



LIBRO PRIMERO. 

Consideraciones generales acerca de la exten- 
sión Y EL aspecto físico DEL REINO DE LA 

Nueva-EspaSa. — Influencia de las desigual- 
dades DEL suelo en el CLIMA, LA AGRICULTURA, 
T EL comercio, Y EN LA DEFENSA MILITAR DEL 

país. 



CAPITULO PRIMERO. 

Extensión de las posesiones españolas en A ma- 
rica . — Cofnp€iruvuij\ da estas posesiones con 
las colonias inglesas y con la parte asiática del 
imperio ruso. — Nombres de Nues^a-España y 
de Anahuac. -^Limite del imperio de los rejes 

, Aztecas. 

Antes de delinear el cuadro político del reino 
de la Nueva-España, convendrá mucho pasar la 
vista ligeramente por la extensión y población 
de las posesiones españolas en las dos Américas. 
Solo generalizándolas ideas y considerando cada 
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colonia bajo sus relaciones con las vecinas y 
con la metrópoli, es como pueden Uegai^se á 
obtener resultados exactos, y á colocar el pais 
que se describe en el lugar que le corresponde 
por su riqueza territorial. 

Las posesiones españolas del nuevo continente 
ocupan la inmensa extensión de terreno com- 
prendida eiitre los 4*^ 43' de latitud austral y 
los 370 48' de latitud boreai. Este espacio de 
79 grados es no solo igual en lal'go á toda el 
África, sino que es mucho mas ancho que el 
imperio ruso, el cual comprende 167 grados 
de longitud bajo un paralelo cuyos grados no son 
sino la mitad de los grados del ecuador. 

Él pui^to mas austral , del Nuevo Continente 
habitado por los españoles es el fuerte Maulin, 
eerea ¿el pueblo de jCar:rf»wrptt en las co$tas 
de Chile, eiifrente del extremo septentrional de 
la isla de Qnloe. Se ha empezado á abrir un cami- 
no desde Valdivia hasta este fuerte de Maulin : 
empresa atrevida, pero tanto mas útil, cuanto un 
mar constantemente agitado hace aquella costa 
siempre peligrosa , é inaccesible gran parte del 
año. AÍ sur y sudest del fiíerte Maidin, en «1 golfo 
de Ancud y en el de Reloncavi por el eual se 
ya á los grandes lagos de Nahuelhapi y de Todos 
feaütos , no liay establecimientos españoles. Por 

/ 
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el contrario hay algunos en las islas vecinas de 
k costa oriental de Chiloe hasta los 43'' 5V de 
lalítud austral en que está la iila Cailin, enfrente 
de la alta cima dd Corcovado habitada por al- 
gunas iamilias de origen español. 

ES pimto maís septentrional de bs colonias 
españolas es ia Misión de San 'Francisco en las 
costas íle la Nuera-California, á siete leguas al 
nik^ueste de Santa Cruz. Por consiguiente la 
lengua española se halla extendida por im es- 
plació se mas de 1900 leguas de lai'go. Bajo él 
sabio mmisterio del conde de Floridablanca se 
estableció una comunicación arreglada de cor- 
ifeos desde el Paraguay hasta la costa norueste 
de la jA marica áepteiitrional. Un fraile, colocado 
^n la Miáon de los indios Guamnis puede seguir 
ea^Fr^bpoí^d^ixcií* con otro misionero que habite 
eí Nuevp-Me'gico, ó en los países Tecin&s al cabo 
Mendocino 5 sin -desviarse mucho sus cartas del 
continente de la América española. 

Los dominios del rey de España en América 
ÉOn de rtttfyer es^tensiont que las Vastas regiones 
que 'la. 6ran-Bi?€íta&a ó la Rusia poseen en Asia. 
Se divklen ^n nueve grandes gobiernos que se 
puodeit ^rat cdmo independientes unos de 
otro&.Ciñcp de ellos já S€¿>er, los vireinatos del 
P&M -^^ de 'hNuei^a -- Granada y litó capitaníafs 
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generales de Guatemala y Puertorico y Caraca jt 
están comprendidos en la zona tórrida; las otras 
cuatro divisiones, esto es, el vireinato de Mégico, 
el de Buenos - Ajres , la capitanía general de 
Chile y y la de la Ifai^anay en la que se compren- 
den las Floridas, abrazan paises, cuya mayor 
parte está fuera de los trópicos, ó sea en la zona 
templada. Yerémos mas adelante que esta po- 
sición por si sola no es la que determina la di- 
versa naturaleza de las producciones que ofrecen 
estos hermosos paises. La reunión de muchas 
causas físicas, tales como la grande altura de 
las cordilleras, sus enormes masas, los muchos 
llanos dos ó tres mil metros elevados sobre el 
nivel del Océano, dan á una parte de las re^ 
giones equinocciales una temperatura propria 
para el cultivo del trigo y de Ips^-arboled firtiiales 
de Eiwopai La latitud geográfica influye poco 
en la fertilidad de un pais en que la naturaleza 
ha reunido todos los climas en la ciunbre y en 
las faldas de las montanas. 

Entre las colonias sujetas al dominio del rey 
de España, Mégico ocupa actualmente el primer 
lugar, así por sus, riquezas territoriales como 
por lo favorable de su posición para el comercio 
con Europa y Asia. No hablamos aquí sino del 
valor político del pais, atendido su actual estado 
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de civilizaron que es muy superior al que se 
dbseira en las demás posesiones espa&olas. Es 
cieiío que muchos ramos de agricultura han llega- 
da á mayor grado de perfección en Caracas que 
en la Nueva-España. Guantas menos minas tiene 
una colonia, tanto mas se dedica la industria de 
los habitantes á sacar fiíito de las producciones 
del reino vegetal La fertilidad del suelo es mayor 
en las provincias de Cumaná, Nueva-Barcelona, 
y Venezuela ; es mayor á las orillas del bajo Ori- 
noco y en la parte boreal de la Nueva-Granada 
que en el reino de Mégico, en ePcual las mas 
de sus regiones son estériles, feltas de agua, y 
se ofrecen á la vista desnudas de vegetación. 
• Pero considerando la grande población del reino 
de Mé^co,el número de ciudades considerables 
que ealúo: ^r^Timas unas de otras, el enorme 
valor del beneficio de los metales y su influen- 
cia en el comercio de Europa y Asia; exami- 
nando, en fin, el estado de poca cultura que se 
observa en el resto de la América española, 
se inclina el juicio á tener por bien fundada la 
preferencia que la corte de Madrid da mucho 
tiempo hace á Megico sobre todas las demás co- 
lonias suyas. 

El nombre de Nueva-España se aphca en 
general á la vasta extensión de pais en que el 
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virey de Mégico egerce su autoiidad. Tcmíando 
aquella voz en este sentido, se deben Eoii-ar eomo 
limites boreales y australes los j^aralelos de los 
grados 38 y lo de latitud. Pero el capitaBr gene- 
ral de Guatemala, considerado su poder admi- 
nistrativo , no depende sino en muy pocas cosas^ 
del virey de Nueva-España. El reyno de Guate- 
mala abraza en su división política los golnerno^ 
de Costa-rica y de Nicaragua. Es confinante al 
r^yno de la Nuevft-Granada al cual parteaeceel 
Daiien y el istmo de Panamá. Siempre que en 
el curso de eSfe obra nos servimos de los nom^ 
bres de Nueva-España y de Mégico excluimos 
la capitania general de Guatemala, pais suma- 
mente fértil, muy poblado en comparadion 
del resto de las posesiones españolas, y tanto 
mejor cultivado cuanto su ^audo vem»yiAo db 
alto abajo por los volcanes apenas ofrece rnina^ 
metálicas. Consideramos como las piEirtes mas 
meridionales, y al mismo tiempo más orientales 
de Nueva-Espaaa las intendencias de M árida y 
de Oafaca, Los confines que sepea^&n el reino 
de Mégico del de Guatemala tocan Isa co^a d^ 
grande Océano al E. del puerto de Tdaraaoi-^' 
tepec cerca de la barra de Tonalá : y van á^pat 
rara las costas del mar de las Antillas cerca de la 
bahía de Honduras. 



CAPÍTOl^O I. 11 

Éi nombre de Nueva^España no fue dado al 
principio, esto es en el año i5i8, sino á la pro- 
viiicia de Yucatán. Los camaradasdcGrijalva que- 
iláron admirados del cultivo de los campos, y de 
la belleza de los edificios indios de esta provincia. 
Cortés en su primera carta, dirigida al emperador 
Garlos V en i520, extiende ya la denominación 
de Nueva-España á todo el imperio de Mote- 
zuma; el cual si hemos de creer á Solís se ex- 
tendía desde Panamá hasta la Nueva California. 
Pero las sabias investigaciones del historiador 
megicano, el abate Qavigero ' , nos han mos- 
trado que Motezuma, el sultán de Tenochtitlan, 
no tenia bajo su dominio sino un espacio de 
pais mucho menos extenso. Los limites de su 
reino eran, acia las costas orientales, los nos de 
Gu?ü5acualco, y de Tuspan; acia las costas occi- 
dentales, las llanuras de Soconusco, y el puerto 
de Zacatula. Echando la vista sobre mi carta 
general de la Nueva-España, dividida en inten- 
dencias, se hallará que según los limites que acabo 
de señalar el imperio dé Motezuma solo abra- 
z^ha las intendencias de P^eracruz^de Oafaca, 
de la Puebla^ de Mágico^ y de FaüadoUd. Creo 

* Dissertazione sopra i confini di Anahuac. Vcasc 
iStoria aniica del Messíco. Tom. I?, p. 266. 
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se puede valuar su superficie en iS ó 20 mil leguas 
cuadradas. 

Al principio del siglo XVI el rio de Santiago 
separaba los pueblos agricultores de Mégico , y 
de Mechoacan, de las tribus bárbaras y sin do- 
micilio llamadas Otomíes , y Chichimccas. Estos 
salvages avanzaban frecuentemente sus incur- 
siones hasta Tuluy ciudad situada cerca del con- 
fín septentrional del valle de Tenochtitlan. Ocu- 
paban las llanuras de Zelaya y de Salamanca, en 
las cuales admiramos hoy su excelente cultivo y 
las muchas haciendas esparcidas en ellas. 

La denominacionde ^nahuac no debe tampoco 
confundirse con la de Nua^a- España, Antes 
de la conquistase daba ^1 primero de estos nom- 
bres á todo el pais comprendido entre los grados 
i4 y Al de latitud. Ademas dd imperio Azteca 
de Motezuma, las pequeñas repúbücas de Tías- 
cala y de Cholula, el reino de Tezcuco (6 Acol- 
hoacan) y el de Mechoacan que comprendía una 
parte de de la intendencia de Valladolid, perte- 
necian al antiguo Anahuac. 

El nombre de Mégico es también de origen 
indio. En la lengua Azteca significa la habitación 
del Dios de la guerra llamado Mexitli ó Huitz- 
ilopochilL Sin embargo parece que antes del 
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año i55o se Oamaba mas comunmente aquella 
ciudai. Tenochtitlan que no Mégico. Cortés * 
que habia hecho muy cortos progresos en la 
kngua del pais, llama ala capital por corrupción 
Temixtitan, Ifo se considerarán demasiado mi- 
nuciosas estas obserraciones etimológicas en una 
obra que trata exclusiyamentedel reino de Mégi- 
co. Por otra parte el hombre atrevido que echó 
por tierra la monarquía Azteca la miró como de 
bastante extensión para aconsejar á Carlos Y ' 
que re^miese el titulo de Emperador de Nueva- 
España al de Emperador de Alemania. 

Comparemos por curiosidad la extensión y 
población del imperio de Mégico con la de los 
dos con quienes esta bella colonia se encuentra 
unida y rival bajo varios respetos. La España 
es cinco ^ecc^ mací pequeña. Prescindiendo de 
desgracias imprevistas se puede calcular que en 
menos de un siglo igualará la población de Mégico 

^ Historia de Nuepa^Sspafía , por Lonn%ana* (Hégieo» 
i770> P- 1.) 

^ Cortés dijo^ en su primera caria fecha en Villa Segura 
de la frontera el 3o Octubre i5ao : loe eosae de esta' tierra 
son tantas y tales que Vuestra Altkza se puede intitular 
de nuepo Emperador de ella, y con titulo j y non menos 
mérito, que el de AlemaAaj que por la gracia de Dios , 
Vificstra Sacra Majestad posee, {Lorenzana, p. 38.) 



1 4 LIBRO I. 

á la de la metrópoli. Los Estados^ünidos de la 
América septentrional después de la cesión de 
la Luisiana y desde que no quieren reconocer 
otro limite sino el Rio Bravo del Norte, cuentan 
260,000 leguas cuadradas de superficie. Su po- 
blación es muy poco mayor que la del reino de 
Mégico, como lo veremos mas adelante al exa- 
minar* despacio la población y área de la Nueva- 
España. 

Si la fuerza política de dos estados dependiese 
únicamente del espacio que ocupan en el globo y 
del número de sus habitantes; si la naturaleza del 
suelo^ la configuración dejas costas, el clima, 
la energia de la nación, y sobré todo el grado 
de perfección de las instituciones sociales, no 
fuesen los principales elementos de este gran 
calculo dinámico , d refldó de la Nueva-Espa&a 
podria colocarse en el dia al lado de la confe- 
deración de las repúblicas americanas. En una 
y en otra parte se conoce el inconveniente de 
una población distribuida con demasiada desi- 
gualdad. La de los EstadoSrUnidos, aum^e en 
im suelo y en un cHma menos íavopecido por la 
naturaleza, crece con infinita mayor rapidez: 
asi es que no comprende, como la población 
Megicana cerca de dos millones y medio de 
originarios del pais. Estos indios embrutecidos 
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por el despotismo de lo$ antiguos soberanos 
Azteca, y por las vejaciones, de los primeros 
conquistadores^ aunque protegidos por las leyes 
espmolasj en general sabias y humanas, gozan 
sm embargo muy poco de esta protección á 
caus^ de la grande distancia de la autoridad so- 
jj^ema, £1 reino de Nueya^España tiene una ren- 
taja notable sobre los Estados-Unidos, y es que 
el número de los esclavos, asi africanos como 
de raza imxta, es casi nulo; ventaja que los 
colonos europeos no empiezan á apreciar en lo 
que vale sino después de los trágicos sucesos de 
la revolución de Santo Domingo : tan verdad es 
que el temor de los males físicos obra con mas 
ñierza que las consideraciones morales, sobre los 
verdaderos intereses de la sociedad ó los prin» 
cjpios de fílanlropW y de justicia tantas veces 
reclamados en el parlamento, en la asamblea 
constituyente, y en las obras de los filósofos! 

El número de los esclavos africanos, en. los 
Estados-Unidos, pasa de un millón, que es la 
sexta parte de toda su población. Los estados 
meridionales, cuya influencia política ha llegado 
á ser mayor después de la adquisición de la Lui- 
siana, han aumentado inconsideradamente el nú- 
mero de los esclavos. Al fin por un decreto 
nacional, no menos fundado en la justicia que 
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en la prudencia, se ha abolido el comercio de 
negros; y lo hubiera sido mucho tiempo a&tes 
si la ley hubiese permitido al presidente de los 
Estado^- Unidos (magistrado ^ cuyo nombre es 
amado de los verdaderos aniigos de la huma- 
nidad) el oponerse á la introducción de los es- 
clavos, y ahorrar por este medio gr^mdes des- 
gracias á las generaciones futuras. 

^ M. Tomas Jefferaon^ «utor del excelente Ensayo 
sobre la Virginia* 
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Configuración de. las costas. ^^ PunUff fin qu4 
los dos mares e^án mas cerca uno de ,oírQ. 
----Consideratíon^f generales soffre la posihi^ 
lidad de unir d mar del sur. con fil Qoéáuo 
Atlántioo. — Ríos de la Pa^ y de Tpemtioho^ 

, te^e. — NacimienJto del pió Bra9p j dfil rio Co* 
/orado. — Istmo de Tehuantepe^s — Lago 
de Nicaragua. — Istmo de Panaifi^.-^ Bahía 
de Cupica.^-Canal del Choco. —Rio GwUlag^h 
r—Gplfo de San^ Jorge., 

üiLrdno dé Nuéva-Espafia que es la parte mas 
sept^ntribnal de toda la América española, se 
exitiendé desde el r6^ grado hasta el 38<> de la- 
situd. La extensión de esta vasta región, en la 
dirección del S. S. E. 9I N. N. O. es pocp mas 
ó menos de 270 miriametros (6 610 legua^ co- 
munes);^ inayor extensión en lo ancho 5e en- 
cuíátoa bajo él paralelo del 3o* grado. Desde el 
•Rio G)loradó, en la provincia de Tejas , hasta la 
isla de Tiburón por las costas de la intendencia 
Tom. /. j2 
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de la Sonora, se cuentan de £. á O. £. i6o miría- 

petros j( d 364 legiiM). 

Por desgracia la parte del reino de Mégico en 
que los dos océanos el Atlántico , y el notar del 
Sur, se acercan tnas tino át>tro, no es la en que 
se hallan ios dos puertos de Acapulco y Vera- 
iMte, yla wpítal. De Acapidco á Mégico, sepin 
ñíis observaciones astron&micas , liay una dis- 
iifflicia obficua de 2<> í^ó^ ig^ de gran cfrckdo 
^^ sean 1 55885 toesas); de Mégicó á Veracrtiz 
^^ S7' 9*" (é 158872 toésas), y del puerto de 
Asiiaptdeo at deVeracraz en línea recta 4^ 1 0^7^. 
Er estas ^stancifts es en donde los antiguos ma^ 
']^ ést&n mas defectuosos. Según las observa- 
ciones publicadas por<]assini en Ta relación del 
Viage de Chappe, la (fistancia de Mégico áTe- 
racruz seria de 5® 10' de lo^tud, cuando solo 
hay s^' 57^ entre ^stas^i-andes widad^s^ Ad€>ff- 
tando paraYeracruz la longitud dadp^ppr Ch¿ippe^ 
j para Aeapulco la del mapa dd depósito feí^ 
mado en 1784^ ia anchura del istmo me^wp 
entre ambOs puertos»; ^rk de 176 leguas^, 4Íi$- . 
tancia 7 1 legykas mayor que la verdadera. 

El istmo de Tehuantepec al S. £. didi j^uertp 
de Yeracruz es ^el punto déla ISíueva JE^a&ae^ 
que el contwewte prese^ata el aucho naj^npr. 8e 
cuentan ^n él desde el océanq Atláqr^O' ha^ 
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^ i»ar dri 6ur 45 leguas^ de dígtelicÍA« La» iu^^ 
»tii0i£aftttik loo rkwide Ooasacnlco y de Cfau 
iaothpa {wraoe ipM fitToraeen d proyecto de im 
cQAal ¿e.mm^Btúoa ínleñor; piojoota es ^pw 
ge o^apá ]Mr iQoelw .tiempo el tonde deBvvüb- 
^g^«>, ow de 'loa :riM^S' ms tslojo» por «1 
iÁéíkpihüso. (¡nanJbhftbUmoS deláipténdmwia 
«fe O^^a wiirwettw á¡ totar oajepiliii $ptt 
ifltCMsa 4 toda k Carapa omlóuida. Sor «faonm 
nés HoAsanos á considerar el prcfldoina dt k 
CMluiiioiftiotí entre I08 dos mares, con toda la 
^^matvMsti de que «9 Mioef lüAe. Fratéaüare» 
W>s ^^1 cm'imsmo cuadro nooire puolw^ mi- 
r^ÉíO^ de los cattle^ «o mn htátíaake cdmndoi 
«m Buropa^ y todos oirecen mayor ó menor 
^«OMÍLdad, ya decanalea^yade ooriimiioacM»> 
0iM'iAtpi^m paír woa« Eai im aaonento en ^pit 
.^-^ Vkí&if^ CODtmeMe^ aproirechándoae de ka 
^dWBgtfeoíaa de'k'Bfampa y de sw diaoordiaa pel^ 
i^stoa»^ iiece sísgukres paogrotos iek k crñií- 
kácmiy eia^tBkt.époioaiM ^e el oamierrio delii 
^@faUsa y M da k e^Ma^^Ñ^ O. de la Amanea 
<tííií>'dietido cada dia mós «iofieMaiftei, el objeto 
.^^crMáfiíM'Mfirf tPt^sm de paso, ofrece el mayor 
ÍÉttaatéft/pára-ta batáfií^ft del comercio y {>ara la 
|^pdnd€M]%(^ política 4e ka iiaci0]»ea. 
¿ii%m mkk^'é fmÁós qwe en ^l¡üftraá«e»«épo«» 



ItO Lino I. 

han fijado lai atención de los hombres áe es^ 
tado 7 de los negociantes . residentes en las 
colonias, presentan ventajas muy dirers^i. Ijos 
colocaremos según su posición geográfica, co-- 
menzando por la parte mas septentrional dd 
BueT4) continente , y siguiéndolas costos hasta eí 
sur jie la isla de Chilóe. Solo después. dé hd)ar 
exanonadp todos los proyectos &mnados liaste 
j^ra sobre la oomimicaciQn de los dos mares ^ 
íes como.podria el gobierno decidir cual de ^os 
merece la preferencia. Sin este ei^amen^ para 
el cual no se han juntado aun los materiales ne- 
cesarios, sería una imprudencia el hacer canales 
en el istmo de Guasacualco ó en el de Pauaisoia. 
T^ Bíqo los 54® 37' de latitud boreal enidpa*^ 
raido :de la isla de la Aéina Carlota, las fiíentes 
dd rio de la Paz ó de^Ouxi^gali están 7 legui^* 
inmediataa á Us del Tacoijitche-Tesse ^e se sUr 
pone ser .el mismo que elrioidéGdlQmI»a¿ £lp^ 
mero de.esstos ríos ya al mar del norte después 
de haber mes^lado sus aguas «eon his ¿hA \aifp del 
£sclaii^p, y lasdelrío Mack^tzie: El segimdo río; 
esto es el de C¡olon¿HÍá,dQseniboea^n.el<)^éa)ao 
Pacáfícocercadelcabo DescqppOintement^siKrde 
fTootka-Suiíd, según el célebji!*e viagero.YigiiQOi^ 
Tcr, á los 46® %gf de latitud. La cordillera de ias 
montañas de roca (Stony-Mci3Aains},abwiidatite 



en carbón ile tierra , se ha hallado por M. Fiedler 
que está elevada en algunos parages SSao jpieB 
iilgieses ' ó sean 56o toesas sobre los llanos ve^ 
eínos.' Separa las fuentes de los ríos de la Paz y 
de Colombia. Según la relación de Mackenzie 
queatrayesó esta cordillera en agosto de 1793, es 
bastante posible el abrir un paso ó puerto, pues 
las montañas no parece que tienen aHi una grande 
elevación; Para evitar la gran vuelta que hace el 
Colombia, podría abrirse un camino de comer- 
«io aun mas corto desde las fuentes del Tacout- 
ehe-Tesse hasta el rio de los Salmones, cuy© em- 
hocaáeto se halla al E. de las islas de la Princesa 
Real ba)o Iw 62^ 26^ de latitud. M. Mackenzie 
cAserva con razón, que un gobierno que abriese 
e^a comimicacion entre los dos océanos, for- 
mando establecimientos en lo interior del país 
y á los dos extremos de los ríos , llegaría á ser por 
este medio dueño de todo el comercio de pele- 

^ Si e» cierto qae esta cadena ile montañas entra ea el* 
linúte de las nieges perpetuas (Hacken^e, T. III5 p. 35i)$* 
debe ser su altura alitsoluta. de mil d. loqo toesas Á \o 
menos ; de donde resultaría, ó que los llanos vecinos en 
que estaba situado M. Fiedler para establecer sus medidas, 
están elevados sobre el nivel del mar dé 45o á 55o toesas, 
ó que las cimas, cuya altura indica este viagero, no son las 
ma»t(raa;de la cadcna4|ue alraveró Mácheoste; •' 
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teria 4^ Ilt América 8e|)tentrioaal desdfs los '4B^ ¿« 
latitud ba$t^ el polo, exceptuanilo la partid d^ la 
co^ta qua edtá comprendida liuioho tiempo hace 
en la Rusia andéncanb. £1 Canadá , jf&t la imd^ 
titud y curso de sus iros , t)res^itii feeili^di^ de 
comi^mo intmor «emej^oites á laa que se haHam 
^n la Sib^m orieatsd. El eiú|>o<^adwO del vio 
de Colombia parece que coftvida á tos ^ntH 
peos para fonn^ir düi una b^erposa colonia. L419 
orilW de este rio o&ecen trenos férütes^ ou^ 
biérto^ dp e:^eelentes iq^dcüas de ccmslruccáw^ 
Sía epb^'gP) ^ nmt^SiSltY ¿onyenir en que á pemf 
d^ exatneii heebo pot M. Birou^tOn, no se i»»t 
¿OQe Ávpá 6mjcf una peque&istina parte del riío Cof* 
lombi^, elcipl, parecido en esto al de Sáy^me^ 
y alTftmesis, parece ^|ue se estrecha enoíwi^^ 
Q$ent0 ' á propoivriou que se aparta de las c6sta«. 
Todo g^ógji?afo que comparo atentamjonte loé 
inaipias de Mackenúe con los de YancóuTeivM^ 
trañará qué el Colombia, al bajar de las Stony- 
McnuttaÍBS^ que podrian eonsiderqrse como uüa 
ptolengadioii dé los Ándés del reino deMiígíéo, 
j^edá átriati^sár lá caáfeáa dé Inbntañás <jué sé 
ácéí:pa á la cóát^delglí'andqDcéanOjy cuyas prin- 
cigaieí; ciirias son el monte d? Saiita Helena > J 

* Viage (k TMOoüter, T* íl, pu Aj^ f T. 111/ p- fai. 



éimónteMsaaien Pero ya M. Midte-Bnm ha pre* 
^aoiaéó^ éaá^ m^ortmCes contra la identidad 
dd Tacoiilclie-TeMey y dd rio Colombia. Pre- 
«Me ademas que el primero desemboca en ú 
golfo deCdlforma ^; suposición aventurada^ que 
dañaalTacoutcherTesseníicurso de una enorme 
lonj^fud. Ea menester conTcnir en que toda esta 
{Mffte del O. de la América septentrional no está 
ami conocida sino nmy imperfectamente. 

Ba)o los 5o^ de latitud, el rio Nelson , el Sas- 
kasÉiervfan y el Misomi, que pueden conside- 
rarse ccnno uno de los brazos principales del 
Misísipi, &U1 también algunas fitcifidades para 
la conumacacíon con el océano Pacifico. Pero 
no bemM adquirido aun bastantes conocinuen- 
toi^ SoA»e ta naluralMa del terreno fw donde 
dobia abrirse el puerto 6 paso de las montaflas, 
^para decidir Bceeca déla utilidad de estos i»t>yec- 
Um. ti Tktge que el capitán Lewis hizo á ex- 
pCTi5a9 del golnemo an^o^unericano por el Misí- 
sipi y el Misouri, podrá dar muchas luces sobre 
erte irapoytante problema* 

a** Bajo k>s 4o^ de latitud, las fiíentes dd Rio 
clel Norte ó Rio Bravo, rio consideraba que 
desemboca en d gotfo de Míágico, no se sepa- 

^ 6«ogr. aiathem. Tol* KV, p. 117* 
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rail de las del río GdoradojsiaQ; por. Un tervexto 
montuoso de 13 á i31eguas.de ancho. Este^ter^ 
reno es la continuación de la Cordillera de lais 
Grullas, que se prolonga acia la Sierra Verde, y 
acia el lago de Timpanogos, célebre en la.historia 
jnegicana. El río San Rafael y el de San Javier^ 
son las fuentes principales del de Zagmananas, el 
pual con el de ÜXab^joa forma el río Colorado, 
y este va á .desembocar en el : golfo de CaUfor^ 
oía. Estas regiones, abundantes, en sal gema, ^é- 
ron, examinadas el año de 1777 por dosviagevos 
llenos de zelo é intrepidez, frailes .de la orden 
de San Francisco, á saber, el R Escalante y 
Fr. Antoiuo Velez. Pero por interesantes que 
puedan ser algún dia el río Záguananas y el del 
Norte para el comercio interíor de está parte 
s^ptentríonal de Nueva-España , y por fíicil que sea 
.el puerto ó paso por las montañas, nunca podrá 
haber una comumcacion comparable con la.que 
resultaría si se hiciese directamente dé Océano 
á Océano. 

3"* El istmo <de Tehuantet>ec comprende, ba|0 
.los 1 6* de latitud, laá fuentes del río Guasacualco 
que desemboca en él golfo de Mégico, y las del 
río de Chimalapá, cuyas aguas se mezclan con 
las del mar Pacifico cerca de la barra de San 
Francisco. Yo considero aquí el río del Pasd 
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como lafiiaiile pnncipal del Crusaacualco, aun- 
que e#e no toma su nombre smo en el Paso de 
la Fifadca, después que uno de sus brazos que 
viene délas montañas de los Meges^ se ba reunido 
€0n el río del Paso. Mas adelante Volreremoa á 
exanñÁar la posibilidad de hacer un canal de seis 
áf siete leguas enlosbmquesdeTarífií. Por ahora 
basta observar que desde que en 1798 se abríd 
un aoninó por tierrá^qiie ¿onduce desde el puerto 
de Téhuantepee al ánbarcadero de la Cru2 (ca^ 
mino que se condujo en 1 8oo),el río Guasacuidcó 
£Mina efectiTamente una comunicación comer- 
mal entre los dos océanos. Durante la guerra 
con los^ ingleses, el a&il de Guatemala, que es 
^^msts predoso de todos los añiles conocidos, 
^vemapm* este i^mo al puertodeYera-Cniz y de 
-aquS á£íuro]^a. 

4^ £1 gran lago de JNicaragua se comunica no 
solo. con él lago de León, sino también al E. 
con el mar de las Antillas por el río de San Juan. 
Podría verificarse la comunicación con el océano 
Pacifico , haciendo un can^l á través del istmo 
que separa el lago del golfo de Papagayo. En 
este istmo estrecho es en el que se hallan las 
cimas volcánicas y soUtarías de Bombacho (á los 
11* 7' de latitud), de Granada y del Papagayo 
(á los 10^ 5o' de latitud). Los antiguos mapasl 
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hidicah Cuma existente una ^omumuaeton dV 
agua , a través ilelistoio^ dásete di laga j1 Gasáwie 
Océano. Otros nuqpas dgo mat moden^t 9^alaa 
Un rio bajo el noaibre db ítíaPartido \ ^Bñ ám 
WM de stts bracos al océano Pacifico y otro id 
lago de Nieángua; pero esta bmrcpdki no se enr 
eueiitra ya eii^ los últimos n^pts pdblicadot por 
Io# españoles é ingleses. 

En los' ardÚTOS de Madrid hay yarias raesrat^ 
rk^ francesas é inglesas sobre la posifayídad de 
la reunión del lago de Nicaragoa con eL océano 
Paolfieo. El comercio ^le hac^i losiaglesescn 
ias costas de MosqiMtos ha contribuido much0 
á d» celebridad á este proyecto de oooranÁcA*' 
^ion entre andK)S mares. El punto principal, 
^e es la ¿3¡túrñ del terreno en el i^mo^ no eatá 
bástante claro en ninguna de las «wmorias de 
que he tenido noticia. 

Desde el reino de la Nueva-Granada hasta bxi 
alrededores de la c^qpiial de Mégico no" hay 
ni siquiefa una moatafta y un llano, ó eisidad, 
euya eléTadkm sobre di nivel del mav nos sen 
conocida. ¿Hay 6 ño una cactena de naont^laid 

^ fllemoria sobrs el paso del mar del Sur al mar det 
Norte, por M. ta Bastíde en 1791. Viage de Marchando 
Vol. I. p. 565. Mapa del golfo de Mégico por Tomas 
López de la Crue, \y5Bk 
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j'áa tüoorvgua? Esta Cordittera, qu« «e rapoo» 
roiupr Jos Andes det P«m con las montaikAS d# 
^i^qo ¿tiene m cadena centcal al O. 6 al El 
ddi lago de Nicaragua? £1 istmo de Papagayo 
¿no ]^ede t^ierse mag bien como im terreno 
montailosOy gue ccnno una cordillera continua? 
lie a<;^í varios ¡HTobleniaS) ciijra solueicHi seria de 
«o mÉB0if ksteres para el hombre de estado 
que pSFa el físico geógrafo. 

IHo hxf m todo el glol»o parage ninguno que 
esté tfioi emado de voleanes como esta parte de 
la Amárica^ desde el ii^ al i3^ de latitud; pero 
¿no fiDcmán estas cimas eénáou entre si grupos^ 
<{ifte se JUnsMtn desde la Uaninra misma y a separados 
tinos de otros? No debe estrañarse que ignore* 
inos estos Viechos tan importantes ; muy pí'csto 
veremos que ni aun la abuta de las montafkas 
que atrayiesan el istmo de Panamá está conocida 
todavía. Acaso también podria darse la comu« 
mcadon del lago de Nicaragua con el océtfio 
Paciñeo por el lago de León, mediarte el rio 
de Tosta que baja dd volcan de Tdica, en el 
Otamino de León á Realejo. En efecto el terrend 
por allí parece muy poco elevado. La relación 
del viage de Dan^ier da motivo á sijq^on^ que 
no hay cadena ninguna de montañas entre el 
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lago de Nicaragua y el mar- del Sur. «'La costo 
ce de Nicoya, dice este ilustre navegante, es baja 
<c y se cuIm^ en lá plesmoar. Para llegar dé Rea>- 
<c lejo á Leon^ se andan 20 millas por un pms 
(c Uano y cubierto de mangles. >> La ciudad mistea 
de Léon está situada en una sabana. Hay tan 
riachuelo que deseinbocando cerca de Realejo, 
podria facilitar la comunicación entre este últinH) 
puerto y el de León '. Desde la orilla occidental 
del lago de Nicaragua nó hay sino cu€ítr<5 léguad 
mariiias hasta el fondo del golfo de Papagayo, 
y siete hasta el de ííicoya , que los navegantes 
llaman la Caldera. Dampier dice expresameirte 
que el terreno entre la Caldera y el lago es un 
poco montañoso, perd en su mayoi^ parte llano 
y de sabana. 

Las costas de Nicaragua son casi inaccesibles 
én los meses de agosto, septiembre y octubre, 
á causa de las tempestades y lluvias espantosas; en 
enero y febrero por los furiosos nordestesl y 
éstnordéstes , á que se da el nombre de Papa- 
gayos : tíircunstiEUKJias que ofrecen grandes incon- 
venientes pái*a la navegación. El puerto de Te- 
huantepeC en el istmo de Guasacualco no está 

^jÍ CoUeciion óf Dampier* i and Wafei^é VcyagtsJHiAi 
1; p. ir3i U9« 218; 
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msA^'voveeiéo por la naturaleza; da su nombre 
á los buracanes ^le *$oplan de) N.O. j que hacen 
ale)9i9e todo6 los navios por QÚedo de aterrarse 
^ílos puerteaUlos de Sabinas y Yentosa. 

5*£1 j^rniero igne atrarasó elísfiiM) de Panamá, 
6fé y,a$ca Nij^ez de Bdboa en el afto de i5i5. 
]C|fsde esta qpoca memorable en k historia de 
los^descubrim^ntos geográficos, se ha hablado 
siesBipro del proyecto de un canal; y sin em-r 
hai^o hoy ^, d€;spues 46 3oo años , no eiúste 
x¿ una nirelacioii del terreno, ni una determi- 
nación exactct de )ei situación de Panamá y de 
Portobelo. La longitud del primero de estos dos 
puertos se ha tomado cenrdacion á Qurtagena; 
laiM 9"* se ha fijado con respecto á Guayaquil 
Las' op^acii^qies de Fidalgo y de Bfalaspina n^e* 
rac^en sm!^x^ gn^de cmfianjuí; pero los ei^ 
rores se multiplican insenaiblemeQle^ cuando 
up^ posición se hac^ d^endi^ote de otra, habi^ 
4p9^ he<^ 1$^^ c^pecadonfs efraométricas desde 
la isla de la Trinidad hasta Portobelo, y desde 
JUimariá Pajciiriiiá.,liiipOjrtam mucho tfmsporttr el 
txemj^idireQtanieiite desde Panamá á Portobelo, 
ÍJ^^lí^ a:^ 4ás operaciones egecntadas en el mar 
del Shr cbn las que el gobierno español ha hecho 
pj^cticar en el océano Atlántico. Acaso los se- 
ñores Fidalgo, Gscar y Noguera, podrán pvanzaF 
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algún diá COA $usr iii^triüñenfog ínsLstéí la t^o^f 
meridional del istmo, ittíetítrast que los sé&o^^eis 
Coliñeñares'^ IsasrnriTir y Qüstíürtrt ad^Jlánten \sás 
trabajos ^ liasta la costa septetitritonai. PáM ídt^ 
inar alguna idea de la mceftidtottbre en qttc ftun 
hdy estamos acerca de la figura y ártííbto íifel 
ytcáé (por egemplo del lado def?ata),ft6hay«hfid 
comparar los mapas de 'Lbpéz iíoií losf de ^^-^ 
rowsmkh y con los mas modernos de! éepó^tó 
hidrográfico de Ma<h4d. El' rio de Chagref, que 
desemboca en el mar de ks AnÜBas al O. ét 
Portobdb, á pesstt de sus tortuosidaífes'^ y «- 
fncéez eñ águnos pacages , pi^esenta una grande 
fiíeiHdád pfeira et'cóíatiwcio ; tiene de ánclío enf -s^ 
embocadero liotoesaí?, y ^o cerca de Ctóeeé^ 
5*60 ito donde empieza á'ser ná^egaSíd/Htey 
sé sube él nú Cbagre, desde stt'boca liasfe GKnjiéfe', 
eu^Ctíátro ó^ cmco dias ; pero si están muy tilías'Iáí 
agüafí, és.menestei* luchar ccíntr* la cmtlehté 
dSésf 6 doce éStñs. Dfe Cruces á Panatóá se títíii- 

4s>f 4b lonnitsr Im pianba Ai las %i¡tísm sÉfUstMom/k» íf 
Q^í^^^^Xn^ ^ la ABi^éá^a ia(&fi4i<>uaL .Iisl f|sf^Í9^:4^ 
FifLalf;^ fué 4eft|p9<la Ah e«9la situad^ ^^Ir^ {a i^la d^ (^ 
l'rinidafly Portobelo; la d^ Colmenares i la costa de Chile, 
y la dé Moraleda y Quartara á la parte contenida entre 
flrttayaquU y Realejo. '. ' ' 
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cíboo lolM^ jé^ctuts* Im sitinm htaiométncn^ 

sifHíaer ^pEie «b el no CiMgre, 46ide el mor de 
há AtíáÜMB httftU «1 embaUBadero ¿ venU ck 
CbuoM) httf una Aferaacáa de nivel de 35 .« 4^ 
«#0^*g. £^ -^fiareMÍa dabe fUMoer oíaj jpe«* 
qu^ta i je# ^pie Jhen mbádo por el ^ Cbay^ j 
paiipi^e okridiA de<iu«la £iM»ade k c^ 
f^üde fawtoideifgHiiida aumento de agua ^^eroa 
detoa>ort§afte$cleljFÍOy como ^jb au decline ge- 
nleral,, iMto eis^ áal ^pie pm^enta el Ohagre jpor 
anoima íde ^Cnioea. CompacaBdo la airelacioo 
j aa ron ai ét gica deCdloa 4m» Ja fue yo faiee eaoi el 
irio. doila Magdaleaai «e adñerte fpie lejos de aer 
ipe^n^ka la ^tovfi^i^le Gvaeea aob«^ el Océano» 
«ft fior«l costean^ aray ^maaiderable* El declive 
4ék üio ^ Ja ftfagd al ena ^4Jetde Hoi>da ha^ \^ 
<o$4^:ada 4b Mabatea cerca -de Barvaoeaa^ e$ de 
it^o^oefiaiFfilMfMMa ó^ mcBoa; j con todo, arta 
jdiataoeia ipo e$» cmw> podría auppneis^ cuatro, 
f«»ia oe)K>tvweaim^rw ipia kdo^Oruoeaal fiíe^ 

Al ,piv](Kmer |o$ jo^^emwos á la 43iort^ de S(a- 
4rid qius el lio Chagre w^Yiese para^sM>l£eer 
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la comunicadon. entre los dos ocféano^jproyecr 
taren abrir un canal -desde la yentá ^Je Cruces 
hasta Panamá; haciéndolo pasar por np tert^etH) 
montañoso, cuya altura es del todo descono^idái 
Solo S£d>emos que desde Cruces se sube al prii^- 
cipio rápidamente, y ({ue después se baja por 
espacio de muchas horas acia las costas del mar 
del Sur. Es bien estraño, que al atravesar el 
istmo, ni La Gondamine y Bouguer, ni Don 
Jorge Juan y Ulloa, hayan tenido la curiosidad 
de observar su barómetro, para "decimos cual es 
la altura del punto mas elevado dd camino desde 
el castillo de Chagre á Panamá. Estos ilustres 
sabios pasaron tres meses en esta región de tanto 
interés para el mimdo comerciante; pero estft 
larga mansión suya ha .^ñadido muy poco á las 
antiguas observaciones que ddbamos áDampier y 
á Wafer. Sin embargo parece indiAitáble , qat 
la Gdrdilfera principal, ó por mejor decir, urna 
serie de colinas, que se puedétaM^láí^^Dmo Una 
prolongación de los Andes de la Nueva-GráUádá, 
se encuentra pw el lado d^l mar del Sur etítíis 
Cruces y Panamá. En este sitio es donde se ha 
creido descubrir á un tiempo los dos ocjéános, 
observación qfue naindícaria sino una dtura ab- 
soluta de 290 metros. Lionel Wafer se qiieja np 
obstante de n^ohabér podido ^ gozar de' ésta Mst^ 
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tmk interaiante; y asegura ademas^que ka colmas 
f^ue fofioaii la cadena central están separadas 
uñas de otras por varios valles que dejan camino 
hbre bI curso de los rios >. % esta última aserción 
es fondada, podría creerse la posibilidad de ua 
canal que tcpndugese de Gnices i Panan^ y cuya 
navegación no estaría interrumj^da sino por muy 
pocas esclusas. 

Cteros pun^ faay en los cuales, según algunas 
H^morias escritas en idaS, se ha propuesto 
cortar el istmo, uniendo por e|;em|^o las fuentes 
de k>s ríos Uajnados Caimito y Rio-Grande, con 
d de la Trinidad. La parte oriental del istmo es 
pja& estrecha, pero también parece el terreno 
mats elevado ; á lo menos asi se observa en el 
espantoso camino que lleva el correo de Porto- 
belo á Panamá -, camino de dos jomadas que va 
p^ el pueblo de Pequeni, y que es de los mas 
Aqp$ero$ que pueden presentarse. 

£a todos tíaoíipos y bajo todos los climas se ha 
creido,que de dos mares veciiK>s el uno está mas 
«levado q^e ri otro. Ya se encuentran vestigios 

^ Descriptíon of the istbmus of América, 1729, p. 23;. 
Cerca de la ciudad de Panamá, un poco al norte del puerto^ 
se halla la montaña del Ancón, que según una medida 
geométrica^ tiene 101 loews de altura, ülloa, Yol. I. 
p. 101. 

Tom, I. 5 
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de esta opinión vulgar entre los antii;uos. Strabou 
refiere, que en su tiempo se creia el golfo de Gy- 
rinto cerca de Lechea más alto que d nivel de las 
aguas de Cenchrea. Juzga » muy peligroso cortar 
el istmo del Peloponeso en el sitio, en que los 
Corintios por medio de máquinas particulares 
habian establecido una nlanera de transporte. En 
América, en el istmo de Panamá, es opinión co- 
mún que el mar del Sur está mas elevado que el de 
las Antillas : opinión que se funda solo sobre una 
apariencia. Después de haber luchado uno muchos 
dias contra la corriente del rio Chagre , cree 
haber subido mucho mas de lo que ba^a 
luego por las colinas vecinas desde Cruces hasta 
Panamá : y en efecto nada hay mas engañoso qu«e 
el juicio que se forma de la diferencia de nivel, 
cuando la pendiente es prolongada, y de consi- 
guiente muy suave. En el Perú he tenido difir 
cuitad en creerá mis propios ojos al encontrar, 
por medio de una medida barométrica, que la 
ciudad de Lima está 91 toesas mas alta que el 
puerto del Callao. Seria menester que en un 
temblor de tierra se cubriese enteramente de 
agua la roca de la isla de San Lorenzo, para que 
pudiese llegar el océano á aquella capital del 

* Strabojlib, 1. ed, Siebenheesy vol. I. p. 1A6. Lipíus, 
lib. XLII. Cap. XVI. 
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Perú. Dofi Jorge Juan impugnó ya la opinión de 
la di£»«ncia de nivel entre el mar de las Antíllaa 
y el Gi^ande Océano : porque halló que la co- 
-inmna dé' mercurio es una misma en la embo* 
madura del Ghagre j en Panamá. 

La imperfección de los instrumentos meteo- 
roló^cos de que se hacia uso entonces, y la felta 
de toda corrección termométrica apHcada a 
cálculo de las alturas, podia dejar todavia algu- 
nas dudas. Aun pocfian estas haber adquirido 
mayor valor, desde que los ingenieros firanceses 
de la expedición de Egipto hallaron el mar rojo 
seis toesas mas elevado que las aguas medias de 
mediterráneo. Hasta que no se egecute una ni- 
velación geométrica en el istmo mismo, no se 
puede recurrir sino á medidas barométricas. Las 
que JO he hecho en el embocadero del rio Sinu 
en el mar de las Antillas» y sobre las costas del 
mar del Sur en el Perú , teniendo cuenta de las 
correcciones por razón de la temperatura, prue- 
ban, que si hay alguna diferencia de nivel entre 
los dos océanos , no puede pasar de seis á siete 
metros. 

Reflexionando sobre el efecto de la corriente 
de rotación ' que , en las costas boreales lleva 

^ JJamo corriente de rotación , el movimiento general 

3* 



56 LIBRO I. 

las ;iguas de E. á O. y las acumula acia las de 
Costa-Rica y de Veraguas, se inclina el juicio á 
admitir, contra la opinión recibida, que el mar 
de las costas de las Antillas está un poco mas ele>- 
vado que el mar del Sur. Algunas pequeñas causas 
locales, la configuración de las costas, las cor- 
rientes y los vientos (como sucede en el estrecho 
de Babél-Mandél) pueden turbar el grande equi- 
librio que por necesidad debe existir entre todas 
las partes del océano. Las mareas enPortobelo su- 
ben á un tercio de metro, en Panamá á cuatro ó 
cinco metros de altura; debe pues tambie» 
variar el nivel de los dos mares vecinos según 
las diferentes épocas de la formación del puerto: 
pero estas ligeras desigualdades, lejos de im- 
pedir las construcciones hidráulicas, podrían por 
el contrario favorecer el efecto de las esclusas. 

No puede dudarse que «na vez roto el istmo 
de Panamá por alguna gran catástrofe, seme- 
jante á la que abrió el paso de las columnas de 
Hércules ^, la comente de rotación, en vez de 
subir acia el golfo de Mégico y desemili^car 

de las aguas de £. á O. que se observa en la parte del 
Océano comprendida en la zona tórrida. 

* Diodorus Siculus, lib. IV, p. 226. Lib. XVII, p. 555, 
Edit. Rhodom. 
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pot el canal de Bahoma, seguiría un mismo pa- 
ralelo desde la costa de Paría hasta las islas 
Fil pinas. £1 efecto de este rompimiento ó 
nuevo estrecho se extendería mucho mas allá 
del Banco de Terranova, y liaría 6 desaparecer 
enteramente , ó á lo menos disminuii* la velocidad 
del río de agua caliente que se conoce con el 
nombre de Gulpshtream ' ; y que dirígiéndose 
desde la Florída al N. E., camina bajo los 43® de 
latitud E., y príncipalmente al sudest acia las 
costas de África. Tales serían los efectos que 
produciría una inundación análoga á la de que se 
conservan memorías en las tradiciones de los 
Samotraces. Pero ¿habrá quien se atreva á com- 
parar las mezquinas empresas de los hombres 
con los canales abiertos por la naturaleza misma, 

^ El Gu^hatream^ acerca del eual FranklíD, y despaes 
de él Williams en su tratado de nategacion termométrici^ 
DOS han dejado obsenraciones preciosas ^ lleva coa rapides 
las aguas de los trópicos á las latitudes boreales. Debe 
su origen á la corriente de rotación que bate las costas de 
Veragua y de Honduras ; y que remontando ácía el golfo 
dé Mégico entre el cabo Gatocbo y el de San Antonio, sale 
por el canal deBahanuu Este motimieoto de las aguas es 
el que lie v^ algunas producciones regetales de las Antillas 
á Noruega 9 á Islanda, y á las Canarias. Véase mi Víage 
á los trópicos, cap« I. 
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y con unos estrechos ¿orno el Helesponto y los 
Dardanelos? 

Estrabon ' parece se inclinaba á creei* que las 
ondas del mar romperán algún dia el istmo de 
Suez. Yo no espero una catástrofe semejante 
en el istmo de Panamá , á no ser que algunas 
enormes revoluciones volcánicas, poco -proba- 
bles en el estado actual de reposo de nuestro 
planeta , causen algún trastorno extraordi- 
nario. Una lengua de tierra, prolongada de E. 
á O. en una dirección casi paralela á la del cor- 
riente de rotación, se^scapa libre, por decirlo así, 
del embate de las ondas. El istmo de Panamá es- 
taría amenazado, si dirigiéndose del S. al!N.,se 
encontrase situado entibe el puerto de Cartago 
y la embocadiu*a del rio San- Juan, y si la parte 
estrecha del nuevo continente estuviese situada 
entre el lOO y el 1 1** de latitud. 

La navegación por el rio Chagre es difícil así 
por sus muchas vueltas y revueltas, como por la 
rapidez de su corriente, que es por lo común de 
uno á dos metros por segundo. No pbstante, 
estos recovecos ofrecen la ventaja de una 
contra corriente que se forma por varios remo- 

* Straboy ed, SUbenkees. T. I, p. i56. 
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finos acia las oriHas , y á favor de la cual suben 
los barquichiielos , llamados Bongos y Chatas^ 
ya á remo, ya ayudándose de una percha, ya 
atoados. Si se cortasen estas tortuosidades y 
cpiedase en seco la antigua madre del rio, desapa- 
receria esta ventaja,y se tendrían muchos trabajos 
para llegar desde el mar del Norte á Cruces. 

Por todas las noticias que durante mi resi- 
dencia en Cartagena y Guayaquil procuré ad- 
quirir acerca del istmo, parece que debe aban- 
donarse la esperanza de un canal de 7 metros 
de fondo y de 22 á 28 metros de ancho, que á 
manera de un paso 6 estrecho atravesase de mar 
á mar, y recibiese los buques mismos que na- 
vegan de Europa á las Grandes Indias. La eleva- 
ción del terreno precisará at ingeniero á reciuTir 
ya á galenas subterráneas , ya al sistema de las 
esclusas ; y por consiguiente las mercancias 
destinadas á atravesar el istmo de Panamá no 
podrían transportarse sino en barcos chatos, in- 
capaces de servir en el mar. Sería menester 
formar depósitos comerciales en Panamá y 
Portobelo j y todas las naciones que quisiesen 
hacer el comercio por esta via, serían depen*- 
dientes de la nación que fuese señora del istmo 
y del canal : inconvemente que principalmente 
sería muy grande para los navios expedidos 
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desde Europa. Asi aun en el cltso que se abriese 
el canal, es probable que el mayor niiraei:*o dé 
éstos navios continuaría sus viagf5S por el Cabe 
de Hornos j al modo que vemos que el paso del 
Sund es frecuentado á pesar de existir el canal 
del Eyder que reúne el Océano con el Báltico. 

No sucedería lo mismo con las producciones 
de la América occidental, ó con las mercancias 
que la Europa envia á las costas del océano 
Pacífico, á las de Quito y del Perúj porque su 
ifátesia por el istmo sería menos costosa y mas 
segura, especialmente en tiempo de guerra,^ qué 
no doblando el extremo austral del Nuevo Con- 
tinente. En el estado en que hoy se haUa el ca- 
mino , la conducción de tres quintales , á lomo 
de mulo, desde Panamá á Portobelo, cueita de 
tres á cuatro pesos fuertes. Pero el estado in- 
culto en que el gobierno ha dejado el istmo és 
tal, que el número de bestias de carga, desde 
Panamá á Cruces, es sumamente escaso para 
que pueda conducirse por esta lengua de tierra 
el cobre de Chile, la quina del Perú, y sobre 
todo las sesenta ó setenta mil fanegas de cacao 
que anualinente exporta Guayaquil ; y así se dá 
la preferencia á la peligrosa, lenta y costosa nar 
vegacion del cabo de Hornos. 

En 1802 y i8o3, hallándose el comefciof 
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éispañol incomodado en todas parles por los cor- 
sarios ingleses, se bizo pasar una gran parte 
del cacao por el reino de Nueva-£spaña, He* 
Tdndolo á .embarcar á Yeraciniz para Cádiz. 
De modo que se- prefirió al peligix) de aquella 
otra larga navegación y á la dificultad de subir 
contra la corriente lo largo de las costas del 
Perú^y Chile, la travesía de Guayaquil á Acapulco» 
y un camino portierra de i57 leguas desde Aca- 
¡mlco á Yeracruz. Este egemplar manifiesta, que 
si es mucha Ip dificultad que ofrece la construc* 
cion de un cffloial de travesia del istmo de Pa* 
namá ó del de Guasacualco, á causa de las 
muchas esclusas <iue serian necesarias , el co- 
mercio de Amiérica ^maría inmensamente ha- 
ciendo buenas calzadas desde Tehuantepec hasta 
él en^barcadero de la Cruz, j desde Panamá á 
Portobelo. £s cierto que en el istmo son liasta 
ahora ' los pastos poco favorables al mantenía 
iniento y multiplicación de los ganados; pero en 
un terreno tan fértil seria fácil foimar pastos 
üaturales cortando los bosques, ó cultivar el 
puspalum parpureum^ el milium nigricans y sobre 
tcMlo la mielga {medicago Mtiva) que se da abun- 

* Lo que dice Raynal (T. IV, p. i5ó.) que los aríimalef 
^omédticos; trasladados 6 PortobeIo,pierden su fecundidad, 
éétit teni^rse como falto de toda f erdad; 
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dantemente en el Perú, y en* los' países mas 
calientes. La introducción de los camellos seria 
también el medio mas seguro de disminuir los 
gastos de transporte. Estos navios de tierra^como 
llaman en Oriente. á estos animales, no existek 
hasta ahora sino en la provincia de Caracas, á 
donde los ha hecho venii' el marques de Two 
desde las islas Canarias. 

Por lo demás no hay consideración ninguna 
política que pueda oponerse á los progresos de 
la población, de la agricidtura, del comercio j 
de la civilización en el istmo de Panamá. Cuanto 
mas cultivada est-é esta lengua de tierra , tanta 
ms^ dispuesta se hallará para resistir á los ene- 
migos del gobierno español. Lo que acaba de 
pasar á nuestra vista en Buenos-Aires^prueba las 
ventajas que en el caso de UBÉa invasión ofrece 
una población reunida. Si alguna iiacion empren- 
dedora quisiera apoderarse del istmo, lo po- 
dria hacer mejor en el estado actual, en el cual 
presenta bellas y muchas fortificaciones, pero 
faltas dé brazos para defenderlas. La insalubridad 
del clima, aunque ya se ha mejorado mucho en 
Portobelo , baria por si sola harto difícil im 
ataque militar en el istmo. Desde San Carlos 
de Chiloe, y no desde Panamá, puede ser ata- 
cado el Perú. Son menester de tres á cinco meses 
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para subir desde Panamá á lima. P«ro la pesca 
dé la baUena y del cadialote, que ea i8o3 Uzo 
pasar 60 navios ingleses al mar del Sm* ; la fiícili- 
dad del comerdo de la China, j de las peleterías 
de Mootka-Sund, son cebos muy seductores, 
y podrían bastar para atraer tarde ó temprano 
á los señores del océano acia unpuirto delgl(^, 
que k naturaleza parece ha destinado á hacer 
mudar la faz del sistema comercial de las na* 
ciones. , 

s 6^ Al S. £. de Panamá, siguiendo las costas del 
océano Pacifico, desde el cabo San Miguel al de 
Corrientes, se encuentra d puerteciUo y bahía 
de Cupica. £1 nombre de esta bahía se ha hecho 
célebre en el reino de la Nueva Granada , á causa 
de \m nuevo proyecto de comunicaron entre 
los^dos mares.Desde Cupica,por espacio de cinco 
ó seis leguas^ marinas, se atraviesa un terreno 
igual y muy á propósito para abrir un canal que 
condujese al embarcadero del río Naipi. Este 
ultimo río es navegable, y des^nboca mas abajo 
de la aldea de Zatara en el gran río Átrato , el 
cual va á desaguar en el mar de.las Antillas. Un 
piloto vizcaino, el señor Goyeneche, tiene el 
méríto de ser el prinaero que llamó la atención 
del gobierno acia ésta bahia de Cuj^ca , la cual 
deberia ser para el Nuevo Continente lo que 
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Sue;É fué en otro tiempo para el A^. Él señdí* 
Goyeneche propuso hacer pasar por el Rio Üzipí 
el cacao de Guayaquil á Cartagena. Este catninqr 
presenta también Wrentaja de una comunicación 
infinitamente pronta entre Cádiz y Lima. En vez de 
hacer pasar los correos por Cartagena, Santa-Fe 
y Quito , ó por Buenos* Aires y Mendoza, deberían 
despacharse pequeños paquebotes, bien veleros, 
de Cupicá al Perú ; y si se llevase á efiecto este 
proyecto , el virey de Lima no estaría , como 
ahora sucede varias veces, aguardando cinco y 
seis meses las óxxjenes deí la corte. Ademas , los 
contornos de la bahía de Cupica darían excelentes 
^Eoadei'^s de construcción, que podrían ser don- 
jducida3 á Lima : porque puede decirse que eí 
lerrqw ^ntre O^ica y la boca del Atrato , es 
,caei la única parte de toda la Aínórica en qué 
-está verdadera^iGkente cortada la cadena de los 
Ande3, 

'7^ En lo interior de la provincia de Choco ^ 
la quebrada de la Raspadiu'a une las fuentes ve^ 
cina« del rio de Noabama^ llamado tabibieá úe 
:$an Juan, y del píeqibiemo de Quito. £sté última, 
reunido al rio Anddgedá y ál de 2itara , £irma 
el rio de Atrato que deaagúa én íá mar' de fas 
Antillas, mientras qué elcfe Sani Juanctósembóca 
•en el mar del Sur: Un fi^aile muy í activo, cura 
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^I pud[^ de Notita^hizo abrir por sus feligreses 
unpequéño canal en la quebrada de la Raspadura, 
y sítodó este canal navegaLle cuando las lluvias 
entn abundantes, pasaron por él de un mar á 
<otro canoas cairgadas de cacao. Véase aqui pues 
una comunicación interior que existe desde el 
lino de 1788, y de que no se tiene noticia en Eu* 
ropa. Ll pequeño canal de la Raspadura une dos 
puntos de las costas de los dos océanos, que distan 
entre si yS leguas. 

8"" Bajo el 10* de latitud austral, á dos ó tres 
jomadas de lima, se llega á las orillas del río 
de Huallaga, por el cual, sin doblar el cabo de 
Hornos, se puede ir á las costas del Gran-Para 
en el firasíL Las fiíentes mismas del río Huanaco * 
que desagua en el Huallaga, no distan cerca de 
Chincbe ano cuatro á cinco leguas de las fuentes 
del Huaura. Este último desemboca en el 
océano Pacifico : también el Rio Jauja, que con- 
tribuye á formar el Apurimaco y el Ucayala , 

^ Véase el mapa que el P. Sobreriela dio en el 3* yo- 
lumen de un excelente diario literario^ publicado en Lima 
4)on el titulo del Mercurio PeruTÍano. La obra de Skinner 
5obre el Perú es un extracto de este diario^ de que yinieron 
á Londres algunos yolúmenes^ que por desgracia no son 
los mas interesantes. To be dado la obra completa á la bl* 
blioteca del rej en Berlín. 
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toma su origen muy inmediato á las fuentes del 
Rimaco. La altura de la Cordillera, y la natu- 
raleza del terreno, hacen allí imposible la aber- 
tura de un canal; pero construyendo un camino 
cómodo desde la capital del Perú al rio de Huanaco 
se fiícilitaría el transporte de las mercancias parj» 
E^iropa. Los grandes rios Ucayala y Gusdlaga 
Uevarian en cinco ó seis semanas los productos 
del Perú á la embocadura del rio de las Amazonas^ 
y á las costas mas vecinas de Europa, cuando 
se necesita un viage de cuatro meses para <pie 
lleguen al mismo punto doblando el cabo de 
Hornos.'^ La cultura de las hermosas regiones 
situadas en la falda oriental de los Andes, la pros* 
peridad y la riqueza de sus habitantes, dependen 
de una hbre navegación por el rio de las Ama- 
zonas : y esta libertad, que la corte de Portugal 
niega á los españoles, se hubiera podido adquirir 
por estos en consecuencia délos sucesos quepre-* 
cedieron á la paz de 1801. 

9* Antes que la costa de los Patagones es- 
tuviese bastante reconocida, se suponia que el 
golfo de San Joiüge, situado entre los 45 y 47* de 
latitud austral , entraba en el contineiate lo bas- 
tante para comunicarse con los brazos de mar que 
iüterrumpen la continuidad de la costa occiden-* 
tal, esto es, de la costa que está en frente del 
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Archipxá«g[o de Chayamapu. Si esta suposición 
estuviera fundada sobre buenos datos, los buques 
destinados para el mar del Sur podrían atravesar 
la America meridional á los 7* TS. del estrecho de 
Magallanes^y acortar su camino, inasde700 leguas. 
£ntonces los navegantes evitarían los peligros 
que , á pesar de la perfección de la ciencia náutica, 
ofrece todavia el viage dando la vuelta al cabo 
de Hornos , y á la costa Patagónica occidental 
desde el cabo Pilares basta el piu^elo del Archi- 
piélago de las islas Clionos. En 1790 habian lia* 
mado ya la atención de la corte de Madrid estas 
ideas. El señor Gil de Lemos virey del Perú, su- 
geto integro y celoso, envió una pequeña expe- 
dición á las órdenes de Don Josef de Moraleda ', 

^ Don Josef de Moraleda y Montero TÍsiti el archipiélago 
de Chiloe, el de los Chonos, y la costa occidental de loa 
Patagones en los años de 17S6 á 1796. Existen en los ar- 
chÍTOs del Tireinato de Lima dos manuscritot interesantes 
del señor Moraleda; el nno con el tttolo de Fiag^é al r^o^ 
nocinuento de las islas de Chiloe 1786; 7 el otro com- 
prende el reconocimiento del Archipiélago de loe Chonos 
y costa occidental Patagónica 1 792-1 796. Seria muy inte- 
resante la publicación de los extractos de estos diarios» que 
contienen detalles muy curiosos acerca de las ciudades de 
los Césares y de Arguello , que se pretende fueron fun- 
dadas en i55A^ y que algunas relaciones apócrifas colocan 
«Qtre los A3 ^ A9* de latitud austral. 
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para examinai^la costa austral de Chile. He vistQ 
que en la instrucción que se le dio en lima, se le 
encargaba el mayor secreto en caso de ser bas- 
tante feliz para descubrir una comunicación 
entre los dos mares. Pero Moraleda reccmoció 
en 1793, que el Estero de Aysen, que je^ habia 
sido visitado en el año de 1763 por los jesuítas 
Josef Garcia y Juan Vicuña , era entre todos los 
brazos de mar el en que las aguas del océano se 
avanzaban mas acia el E. Sin embargo no tiene 
sino 8 leguas de largo y acaba en la isla de la 
Cruz, donde recibe un riachuelo cerca de un 
manantial caliente. El canal de Aysen, situado á 
los 45* 28' de latidud, queda por consiguiente 
lejos todavia del golfo de San Jorge unas 88 le- 
guas. Este último golfo ha sido* muy bien reco- 
nocido por la expedición de Malaspina. En 1746 
^e habia sospechado_,tainbien en Europa la exis- 
tencia de una comunicación entre la bahía ^e 
San JuUan (á la latitud de 5o' 53') y el Grande 
.Océano. 

He aquí los nueve puntos que al parecer prer 
sentan medios de comunicación entre los dos 
océanos. Al gobierno que posee la mas hermosa 
y mas fértil parte del globo, toca hacer perfec- 
X^ionar lo que yo no he podido sino indicar en 
esta discusión. Los hermaniosLe Maur, itigenieros 
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(españoles ) han levantado excelentes pkmos del 
canal de Los Guiñes ■ proyectado para atraTesar 
toda la ^la 4^ Cuba desde el Botabano hasta la 
Habana. Si se hiciera una mvelacion semefaato 
en el istmo de GuasacualcO) en el lago de Mica* 
ragua, entre Gruces y Panamá, y entre Cuj^ica y 
el Rio Naipi, se haUaria A hondire de estado en 
situación de escoger, y conoceria si es en Mégíco 
ó en el Dañen, donde debe egecutarse una ea»t 
presa que inmortalizaria el gobierno que asi se 
ocupara de los verdaderos intereses del género 
humano. 

Entonces seña menos frecuentada la navega- 
ción dando buelta á la Améñca meridional, 
y se abñña un camino, ya que no fuese páralos 
buques, á lo menos para las mercancias que deben 
pasar del océano Atlántico al mar del Sur. No 
estamos ya en los tíempc« ^ a en que la España 
4C por una política suspicaz quena negar á los der 
« mas pueblos todo tránsito por medio de unas 
XI posesiones que por largo tiempo ha tenido des- 
<< conocidas al mundo entero)». Los hombres ilusr 
trados que se Hallan hoy al frente del golniemo , 
acogen benévolamente las ideas liberales que se 

^ M. de Fleuríeo en sus sabias aotas al yiaga de Mary 
chaod. T. I^p. 566. 
' Yease la nota s\ 

Tom. I, 4 
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les proponen j y no se mira ya la presencia de un 
esirangero como un peligro para la patria. 

Cuando se establezca un canal de comunica-^ 
entre los dos océanos , las producciones de 
Kootka-sund y de la China se acercarán dé la 
Europa y de los Estados-Unidos mas de dos mil 
leguas. Solo entonces se verificarán grandes mu- 
danzas en el estado político del Asia orient£|l; 
porque hace siglos que aquella lengua de tierra 
contraía qual se estrellan las olas del océano at- 
lántico^ es el baluarte de la independencia déla 
China y del Japón. 
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CAPITULO m. 

Aspecto físico del reino de la Najts^a - España 
comparado con el de la Europa y el de la 
América meridional. *— Desigualdades del 
terreno. -^Influjo de estas desigualdades e^ 
el climéif agricultura y defensa militar del 
p(^is. — Estado de las costas. 

xlASTA aquí hemos considerado la vasta e^leor 
siony los limites del reino de la NuevarEspaña : 
hemos examinado ^us relaciones con las demás 
posesiones españolas , j las yentajas que pueden 
resultar de la configuración de sus costas para 
las comunicaciones entre el mar de las Antillas 
y el grande océano. Vamos ahora á delinear ^ 
cuadro físico del pais , y á fijar nuestra visita sobre 
las desigualdades de su suelo y sobre el influjo de 
estas desigualdades en el clima, en el estado del 
jcultivo y en la defensa miUtar del üeino de Mé- 
gico. JVos limit^M^emos á yd^r resultados generales^ 
porque no son proprios de la estadística los ppiir 

4* 
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menores de historia natural. Pero no se podría 
formar idea exacta de la riqueza territorial de un 
estado sin conocer el armazón de las montañas , 
la altura á que se hallan las grandes llanuras de 
lo interior, y la temperatura propria de unas 
regiones, en que, por decirlo así, se succeden 
los climas por capas, bnos encima de otros. 

Al echar la vista en general sobre toda la super- 
ficie del reino de Mégicó , vemos que sus dos ter- 
cios están situados bajo la zona templada, j el 
otro bajo la tórrida. Lá primera parte tiene 82000 
leguas cuadradas; y comprende las provincias 
internas , así las que dependen inmediatamente 
del virey de Mégico ( como el reino de León y 
la provincia del nuevo Santander) como las que 
tieiien un comandante general particular. Este 
óomaiidante egerce su autoridad en las intendieii^ 
fciás de Durango y de-Sonora y en las provincias 
de Cohahuila, Tejas y Nuevo Mégico , regiones 
poco habitadas, y cuyo conjunto se designa con 
el nombre de provincias internas de la coman-* 
dancia general, para distinguirlas de las provin-^ 
cias internas del viréinato. 

Por un lado algunas porciones pequeñas de las 
provincias septentrionales de la Sonora y del 
Nuevo Santander salen del trópico de cáncer j y 
por el otro las intendencias meridionales de Gua^ 



CAPÍTULO tu. S3 

dala^ara^ de ZacalecBs^ y de S. Luis de Potofti 
(especialmente las inmediaciones de las celebres 
minas de Gatorze) se extienden un poco al norte 
de este límite. Es ss^ido que el cuma físico de 
un pais no depende precisamente de su dis- 
tancia al polo y sino al mismo tiempo de lu ele- 
vación sobre el nivel del mar, de su proximidad 
al océano , de la configuración del terreno y de 
otras muchas circunstancias locales. Por estas 
causas mas de tres quintas partes de 36,ooo le»> 
guas cuadradas, situadas bajo la zona tórrida, 
gozan de un clima mas bien frío ó templado que 
abrasado. Todo el interior del reino de Mégico, 
especialmente los países comprendidos bajo 
las antiguas denominaciones de Anahuac y de 
Mechoacan, y verosimilmente toda la nueva Vizr 
caja , forman una Wanura inmensa elevada 
sobre el nivel de los mares vecinos de iiooo á 
si5oo metros. 

Apenas hay un punto en el globo, en dodde 
las montañas presenten una construcción tan 
extraordinaria como las de Nueva España. En 
Europa se tienen como paises mas elevados la 
Suiza, la Saboja y el Tiro!; pero esta opinión 
solo se funda en el aspecto que presenta el grupo 
de tantos picos perpetuamente cubiertos 4^ oiev^ 
y dispuestos en cadenas paralelas á la grande ca** 
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dena central. Las cimas de los Alpes se eléVaif 
á 3900 y aun á 4700 metros de altm^a , al paso 
que las llanuras inmediatas en el cantón de 
Berna no tienen sino de 400 á 600. Paede con- 
siderarse esta altura como el medio término de 
la mayor parte dé los llanos que hay, de conside- 
rable extensión , en Suabia, en Baviei'a, y eir la 
Nueva Silesia , cerca de las fuentes de los rios 
Wartha y la Pilica. En España, el suelo de las 
Castillas tiene poco mas de 58o níetros de ele- 
vación. En Francia y la planicie mas alta es la 
de la Aubertíia, sobre la qual descansan el 
Mont-dor^ el Cantal y el Pui-de-Dome , siendo 
la altura de esta planicie, según las observa- 
ciones de M. de Bach, cerca de la aldea de 
Ceyvat, de 720 metros. Estos egemplos prueban 
que en general ^n Europa los terrenos elevados 
que presentan el aspecto de llanuras i no tienen 
arriba de 4oo á 800 metros sobre el nivel del 
océanoí 

. Acaso en África, acia las fiíentes del Nilo ' , y 
eü Asia bajo los 34 y ^J^ de latitád boreal, se 
encuentran llanuras análogas á las de Mégico; 
pero los viageros qué han recorrido aquellas re-^ 

* Según Bruce (toL III, p. 642, 662 y 712) las fucütes 
dbl Nilo, en el Gogam, están 3200 metros mas altas que el 
nitel'dél mar; 



CAPITULO III. 55 

giones, nos han dejado en una perfecta igno- 
rancia acerca de la altura del Tliibet. La del 
gran desierto de Cobi al N. O. de la China» 
estay según el P. Duhalde, amas de i4oo me- 
troí de altura. El coronel Gordon aseguró á 
M. Labillardiere , que desde el cabo de Buena* 
Esperanza, hasta el 2 1^ de latitud austral, el suelo 
del Afíica se elevaba insensiblemente hasta 2000 
metros de altura ^ j pero este hecho , tan nuevo 
como estraño , no se ha confirmado por otros 
físicos. 

La cadena de las montañas que forman la 
grande llanura del reino de Mégico, es la misma 
que con el nombre de los Andes atraviesa toda la 
America meridional ; pero la construcción, ó di- 
gamos el armazón de esta cadena, se diferencia 
mucho al sur y al norte del ecuador. En el hemis^ 
ferio austral, la Cordillera está por todas partes 
hendida y cortada , como si fuera por venas de 
mina abiertas y no llenas de substancias hetero- 
géneas. Si algunas llanuras hay elevadas de 
2700 á 3ooo metros, como en el reino de Quito 
y mas al norte en la provincia de Los Pastos , no 
pueden compararse en extensión con las de 
Nueva España ; son mas bien valles altos longi- 

^ L;ibülardier€. Tom. I,p. 89* 
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tüdinalé^, cerrados por dos ramales de la gí'ail 
Cordillera de los Andes. Pero en Mégico, por el 
contrarío , la loma misma dé las montañas es lá 
que forma el llano ; de modo que la dirección de 
la flanurá es la que va marcando, por decirlo así, 
la de toda lá cadena. En el Perú, las cimsÁ mas 
elevadas forman la cresta de los Andes ^ y en 
Mégico estas mismas cimas , meíios colosales á lá 
térdad, pero siempre de 49^0 á 54od nietros dé 
altura, están 6 dispersas en lá Uanura, ó coor- 
dinadas en líneas que no tienen ninguna relación 
de paralelismo con la dirección de la Ck)rdillera. 

El Perú y el reino de la Nueva Granada pre- 
sientan valles transversales, cuya profundidad 
perpendicular es á veces de i4oo metros. Estos 
valles son los que impiden á los habitantes viajar 
sino es á caballo, á pie , ó llevados á hombros de 
loi indios cjüe sé llaman cargadof^eÉ. En el reino 
de Nueva Esíifeina al contrario van los carruages 
desde la capital hasta Santa Fe, en la provincia 
del Nuevo Mégico,' por un espacio de mas de 5od 
leguas comunes; sin que en todo este camino 
haya tenido el arte que vencer dificultades deí 
it^onsideracion. 

En general el llano megicano está tan potó 
interrumpido por los valles , y su pendiente uni^ 
forme es tan suave, que hasta la ciudad de Du- 
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rango, situada en la Nuera Yixcaya , á i4o leguas 
de distancia, de M^ico, se mantiene el suelo 
Constantemente elevado, de 1 700 á ¿700 metroSi 
$o¿re el nirel del océano vecino; altura a qae 
^tán los pasos del Moncenis, del San-Gotardo y 
del gran San-Banai^o. Para examinar este fenó- 
meno geológico con toda la atención que merece, 
yo hice aneó nivelaciones barométricas. La i* 
i^ravesando el reino de Nueva -España desde 
las costas del Grande Océano hasta las del golfo 
megicano, desde Acapulco á Mé^co, y desde 
esta capital á Veracruz. La a' desde Mégico 
por Tula, Qüerétdro y Salamanca hasta Gua- 
nsijuato; la 5' compréndela intendencia de Va- 
iJUadolid desde Guanajuato hasta Paztcuaro en el 
irolcaii de Jorullo. La 4* desde YaUadoUd á 
tToluca, y de aquí a Mégico; y ía 5' abraza 
los contomos de Moran y de Actopan. Los 
puntos cuya altura he determinado , ya por medio 
del barómetro, ya trigonométricamente, son 
208; distribuidos todos en un terreno compren- 
dido entre los 16^ 5^ y ai^ o' dé latitud boreal, 
y los 102^ 8^ y 98^ 28^ de longitud (occidental 
de París). Fua:a de estos Umites, no conozco 
^o un solo parage cuya elevación esté detenm- 
ñada con exactitud , es á saber, la ciudad de Du- 
-rango, cuya elevación, deducida de la altura 



58 LIBRO I. 

media barométrica, es de ¿087 metros. El llano 
de Mágico conserva por consiguiente su extraoi> 
dinaria altura, aun extendiéndose por el íiorte 
mucho mas allá del trópico de cáncer. 

Este conjunto de medidas de alturas, ceñido 
con las observaciones astronómicas que he hecho 
en ese mismo espacio de terreno, ha servido 
jiara formar mis mapas físicos que tengo publi^ 
Cados , los cuales contienen una serie de cartas 
verticales ó perfiles. He procurado representar 
paises enteros por un método que hasta hoy no 
se ha empleado , sino para las minas ó para las 
pequeñas porciones de terreno por donde debe» 
pasar canales. La físonomia de un pais, el modo 
con que están agrupadas las montañas , la exten- 
sión de las llanuras , la elevación que determina 
su temperatura , en fin todo lo que constituye la 
estructiu-a del globo, tiene las relaciones ma» 
esenciales con los progresos de la población y 
el bienestar de los habitantes. Esa estructura es 
la que influye en el estado de la agricultura que 
varia según la diferencia de los chmas , en la faci- 
lidad del comercio interior, en las comunica- 
ciones mas ó menos favorecidas por la naturaleza- 
del terreno , y por fin en la defensa mihtar de 
que depende la seguridad exterior de la colonia; 
Solo bajo estos aspectos pueden las grandes íip- 
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dagacione^ geológicas interesar al hombre de 
estado, cuando calcula las fuerzas y la riqueza 
territorial de las naciones. 

£n la America meridional la cordillera de los 
Andes presenta, á alturas inmensas, ténsenos 
enteramente iguales. Tal es la llanura elevada 
2658 metros, en que está edificada la ciudad de 
Santa Fe de Bogotá , donde se cultiva con esmero 
el trigo de Europa , las patatas j el Chenopodhim 
Quinoa : y tal la llanura de Cajamarca en el Perú, 
antigua residencia del desgraciado Atalmalpa, 
elevada 2750 metros. Los grandes llanos de An- 
tisana , en medio de los cuales se levanta la parte 
del volcan que entra en el limite de Ins nieves 
perpetuas 9 tienen 4^ 00 metros sobre el nivel del 
mar. £stas llanuras exceden en 389 metros la 
punta del pico deTenerife ; y su suelo es tan igual, 
que á las personas nacidas en ellas no les ocurre 
pensaren la altura en que la naturaleza las ha co- 
locado. Sin embargo todos estos llanos de la 
Nueva Granada , de Quito y del Perú no tienen 
arriba de 4o leguas cuadradas. Su dificil acceso, 
y la separación en que están unos de otros por 
profundos valles , favorece muy poco la con- 
ducción de los productos y el comercio interior. 
Como están coronando alturas aisladas entre %i^ 
forman por decirlo así, islotes en medio del 
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océano aéreo. Los pueblos que habitan estos 
páramos helados , se están sin saUr de ellos te- 
miendo bajar á los paises inmediatos,donde reina 
un calor sofocante y dañoso á los primitivos ,ha^ 
hitantes de los altos Andes. 

Al contrario en Mégico el suelo presenta un 
aspecto diferente. Llanuras mas extensas, aun- 
que de no menos uniforme superficie , están tan 
inmediatas unas á otras , que en la loma prolon- 
gada de la Cordillera no forman sino un solo 
llano, qual es el comprendido entre los 18^ y 
los 4o^ de latitud boreal. Su longitud es igual á 
la <listancia que hay iiesde Lyon hasta el trópico 
de cáncer atravesando el gran desierto afiicano. 
Este portentoso llano parece inclinarse insensi* 
blemente acia el norte. Ya hemos dicho arríbi 
que nó se ha tomado ninguna medida en Nueva 
España mas allá de Durango ; pero los viageros 
observan que el teiTcno sé baja visiblemente 
acia el Nuevo Mégico y acia las fiíentes del Rio- 
Colorado. 

Caminando desde la capital de Mégico á la^ 
gandes minas de Guanajuato , se sigue por es- 
pacio de diez leguas sin salir del valle deTenoch- 
titlan, que está 2277 ostros sobre las aguas del 
océano. El nivel de este hermoso vdle es tan 
Uniforme, que la aldea de Gueguetoque, situada 
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al pie de la montana de Sincoque, no está todavía 
sino 19 metros mas alta que Mégica La colina 
de fiarrientos np es sino un promontorio que se 
prolonga por el valle. Desde Gueguetoque se 
5ube cerca de Batas al puerto de los Reyes , y de 
allí se baja al valle de Tula, que es aas metros 
mas bajo que el de Tenochtitlan, y á través del 
cual el gran canal de desagüe de los lagos de 
San Cristoval y Zumpango lleva sus aguas al rio 
de Motezuma y al golfo de Mégico. Para venir 
desde el hondo del valle de Tula al gran llano de 
Queretaro, es menester pasar la montana de Cal* 
pulalpan, que no tiene sino 3686 metros sobre el 
nivel del mar, y que consiguientemente* está 
menos eleyada que la ciudad de Quito, aunque 
parezca e\ punto mas alto de todo el camino 
desde Mégico á Chihuahua Al norte de este pais 
montañoso comienzan las vastas llanuras de 
San Juan del Rio, de Queretaro y de Zelaya, 
llanuras fértiles llenas de ciudades y de pueblos 
considerables. Su altm*a media iguala á la del Fui 
de Dome en Auvemia; tienen cerca de 3o leguas 
de largo, y se extienden hasta el pie de las n^on^ 
tanas metalíferas de Guanajuato. Varias personas 
que han viajado hasta di nuevo Megico, aseguran 
que lo demás del camino se semeja al que acabo 
de describii*. Llanuras inmensas, que parecan 
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Otros tantos lechos de antiguos lagos, sesiuíts' 
ceden unas á x)tras, sin separarse sino es pop 
colinas que apenas se elevan de aóo á 25o me-r 
tros sobre lo bajo dé esos mismos lechos. En otra 
obra ( en el atlas unido á la relación histórica de 
mi Tiage) presentaré el perffl de los cuatro 
llanos ó mesas que rodean la capital de Mégico. 
El lo que comprende el valle de Toluca tiene 
S1600 metrosj el 2® ó sea el valle de Tenochtitlan, 
2274 metros; el 3** el valle de Actopan 196& 
metros, y el 4^ el valle de Istia gSi metros de 
altura. Estos cuatro lechos se diferencian tanto 
por el chma como por su elevación sobre el 
nivel del océano, y siendo cada cual de eílos 
acomodado para diferente especie de cultivo, el 
último y menos elevado es proprio para el de 1* 
caña de azúcar; el 3<*. al del algodón; el 2^. al 
del trigo de Europa, y el 1^ á plantios de mar 
guey que se pueden considerar como las viñas 
de los indios aztecas. 

La nivelación barométrica que liize desde 
Mégico á Guanajuato, prueba cuan favorable es 
la configuración del suelo en lo interior de 
Nueva España al transporte de ios frutos , á la na- 
vegación y aun á la construcción de canales. Por 
el contrario los cortes transversales, trazados 
desde el mar del Sur hasta el océano atlántico, 
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ponen de manifiesto las dificultades que opone la 
naturaleza á la comunicación entre lo interior 
del reino y las costas y pues presentan por todas 
partes una enorme diferencia de nivel j de tem- 
peratura, mientras que desde Mégico hasta la 
Nueva Vizcaya, conserva el llano ó mesa igual 
altura, j consiguientemente un clima ipas 
bien frío que templado. Desde Mégico á Vera- 
cruz el descenso es mas corto j rápido que 
desde el mismo punto á Acapulco. Podria decirse 
que aun la naturaleza ha dado al pais mejor de- 
fensa militar contra los pueblos de Europa, que 
contra los ataques de un enemigo Asiático; pero 
la .constancia de los vientos generales, ó alisios, y 
4a ;gran corriente de rotación' continua ei^tre los 
trópicos , hacen casi nulo cualquier influ)0 poH- 
4;ico que en la serie de los siglos c|uisiesen egercw 
la China, el Japón ó la Rusia en el nuevo con- 
tinente. 

Dirigiéndose desde Mégico acia el £. por el 
camino de Veracruz, hay que caminar 6o leguas 
marinas para encontrar un valle cuya parte mas 
baja esté elevada menos de mil metros sobre el 
Océano, y en el cual, por consecuencia necesaria, 
no puedan vegetar los robles. En el camino de 
Acapulco, bajando desde Mégico acia el mar del 
Sur, s^ llega já esas mismas regione3 templadas en 
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menos <le 17 leguas de camino. Ia peiid)eDt« 
ariental de la Cordillera es tan rápida, que en 
empezando á bajar del gran llaio central, se 
continúa binando hasta llegar á la cosU onental 
La falda occidental está interrumpida pe; 
cuatro vaües lon^tudinales muy notables, y dis- 
puestos con tanta regularidadjquelos mas vecinos 
\ Océano son también mas profundos que los 
^mis distares. Desde el Uano de Tenochútlan se 
baia al Talle de Istia, después 4 de Mescala, de 
dli aldePapagayo,y en fin al del Percho. U 
^parte rB!i>& bonda de los cuatro está sobre el 
¿^o á la dtura de 98i-5i4-i70-i5» «cetros, 
v^los mas profundos í on también los mas estre- 
chos Si se tirase una curba por las montañas 
que reparan esto^ valles, por el pico del Marques 
Santiguo campo de Cortés), pOr las cumbres de 
Tazeo, de Cbapanaingo y de los Posquehtos , se- 
guiría un camino igualmente regular; y aunpo- 
dria creerse que esta regularidad es conforme al 
iipo que la naturaleza ba seguido comunmente 
en la construcción de las montañas; pero ^el as, 
pecto de los Andes de la América meridional 
iasta para destruir estos sueños sistemáücos. 
Mil consideraciones geológicas prueban que al 
formárselas montañas, han concumdo diversas 
^usas, id parecer muy pequeñas, para deteíwi. 
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mr b iM:uiiu]laci<ni de k^nurteria en montonet 
colQ$ales unas reces acia eJlcentro^otns áck ktt 
márgenes de las confilleras. 
r También el camino acia el Asia es bien dn 
ferente del que mira acia Europa. En d espmáo 
dé 72,5 leguas que hay en Hnea reda desde 
Mégico á AcapulcOy no se hace sino subir y bajar, 
j se ipasa á cada instante de un cuma frío á 
rejones sumamente calientes. Sin embargo no 
es difícil habilitar el camino de Acapulco pava 
camiages. Por el contrario, de las 84^5 leguas que 
se Cuentan desde la capital á Yeracruz, las 56 las 
ocupa el gran llano de Anahuac : lo demás del 
.camino es una bajada penosa y continua, e^pe* 
.cialmente desde la pequeña fortaleza de Perote 
hasta la ciudad de Jalapa, y desde este sitio, que 
es uno de los mas hermo30S y mas pintorescos 
jdel mundo habitado, hasta la Rinconada. La di- 
¿cullad de esta bajada es la que encarece la 
conducción délas harinas de Mégico áVeracruz, 
y lo que hasta ahora impide que riyalizen en 
Europa con las harinas de FiladelfiaA>ctuahnente 
se trata de hacer una soberbia cakada en toda 
^sta bajada oriental de la G>rdillera. Esta olna, 
debida á la grande y loable actividad de los ne- 
gociantes deVeracruz, tendrá un singular influjo 
en el bienestar de los habitantes de todo d reino 
Tom. I. 5 
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de lYuevftrEspafta. Meares de mulos mrím Tteuh 
iJ^l^ndés pdr carros qae MeTJurán hs m^rcancildi 
del uno al otro océano, y acercarán por dftcirie 
asi d comercio asiático de Acapulco di efaorofeo 
de Veracrwa, 

H^nos dicl^ mas arriba que en las proyinciag 
nije^canas situadas ba)o la zona tórrida, se goza, 
énd e^dio de reinte y tres mil leguafs c^adra^ 
das, de un clima mas bien fiio que templado i 
por toda esta grande extensión de pais corre la 
Cordillera de Mégico, cadena de montañas coh 
kisales que puede ser mii:ada como ima prolonr 
gacion de los Andes del Perú. A pesar de lo que 
estps bajan en el Choco y en la provincia dd 
Dañen, atraviesan el istmo de Panamá y Tuelyen 
é tomar una altura coi;isiderable en el reino de 
Goatenmla. Su cresta se halla unas veces veeiñá 
al océano Pacifico, otras ocupa el centro del 
pais, y algunas Teces también se dirige acia las 
postas del golfo de Mágico. En el r^o de Gu»- 
témala, por eg^nplo, sigue esta cresta, erizada 
de conos Tolcánicos,4 lo largo de la costa oc^ci^ 
d^ital, desde el lago de Nicaragua hasta cerca dé 
la bahia de Tehuantepec ; pero en la provincia 
de Oajaca entre las ñientes de los nos de Chi- 
malapa y de Guasacualco, ocupa el centro del 
istmo me^cano. Desde los i6* y medio hasta U» 
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st^ ie litíMiíd^ M fas intendencks de la PueUa j 
de M^s^co^ desde d Misteca hasta las miaasde 
íitpsapaa^ laCovdiBera se dirige del sur al aorte^ 
f ms^ ^mimsL A Iss eostas orientales. 

£n esta parte de la gran mesa de Anáhuae, 
e»tré la capital y las peceñas ciudades de C6r- 
é^Aa ^ de Jdapa , se presenta un grupo de 
montaftas que rivalizan cenias mas ahas cimbres 
del tíuera continente. Basta nombrar cuatro ét 
estos colosos ', ciíya altura no se conocía antes 
de rili expedición : el •Popocatepetl (de 54oo 
ihetros), el fetaccftiuatl (6 la mugerl>lanca de 

. '^ A eaeeptifii de la 4lel cofrs de Peroie y ledit esut 

j^«atre oü&didas .paa geemétrioM» fMO como tos ÍMae« 

^hp de 1 iQo á laoo toeta» Mrf»r# el aifel del 4)e4eiio» m 

)x^ c%lQu|adp, .?8ta pncnera parte de la altura total 3^gpm 

la. fórmula barométrica de M. Laplace. La roí Popocatepetl^ 

és* derírada de Popocáni ^uuno, y de áejjeil ^ipDtaña; 

fétacdfaiíalt' de'Iztae blaaca^ et de cihitale muger; Cit« 

UMepetl, sfgutfkm una uiMIafia qo^ brilla ^tto una 

attceibt, .da aiiaima sutxo, j itpétí maniafla, poApte «1 

pioo df Oiisa)>f #e pr^irnta h lo lejot.eom^ oaa a»trellk> 

.puando ecba fuego. Nauhcampatepetl se derÍTa de Nauhm 

ifampa ^^sa cuadrada» y et con alusión á la forma de la pe- 

^fi^eña roca poffir^iea que abatía' en la dina de la mootaia * 

ée Cerote jr que tos «d]^aible8 han edmparade á uta cafre. 

(Véase el>óeab^atfo de te leiofdii «teca por «i r* i^íoim 

éa fiioHoa, publicado enMégíeo en 1571^ f^*4S.) 

5* 
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4786 metros), el OÜaltepeÜ (ó el pica de (Mr 
TubsL de 5295 metros), y el Pfauhcampatepel], 
(ó el co&e de Perote de 4089 metros). Este gnq^ 
de monta&as Yolcánicas presenta grandes sman 
logias con el .oel reino de Quito. Si la altura qae, 
se ;dá comunmente al monte San Elias ' es exac-^ 
ta, se puede creer qpe solo bajo los 19 y 60?, 
de latitud en di hemisi^ério boreal, es donde las, 
montañas llegan á la enorme altura de 54oo mé^. 
tros sobre el nivel del océano. 
,> Mas al norte del paralelo de 19* cerca de laak 
célebres minas de Ziipiapan y del Doctor situados^ 
en la intend^icia de Mégico , la Cordillera toma 
el ; nombre de Sierra Madre : alejáiulose de< 
ttuevo de la parte oriental del reino^, se dirige al' 
N. O. acia las ciudades de San Migue} el Grande^^ 
f^ Guanajuáto. Al norte de esta última ciud^d^ 
(pxe se Qonsid^^ cpm^ el Potosí de Mégico, U^ 
Sierra Mndre toma una aiwíbwa exijr^wdinari^^ 
'fllúnjt hn^Q \se 4iyide en trie^ i^mxale^,^ d^. Ic^ 
úaú^ €^ ims oriental 9e dinge^áeia^ C^a^^as y;, 
el Red 7ie Catorce^ piara perderse en el nuetúí. 

. ^ Xo» n^yegaates eaptUolee en 1791 enoontrároa por 
medios bieo exactos bmt la aJtmra 4e.e$té' montefée ¡tf^- 
\^0SBs tobve el aiTel 4el vtér^ mientias qtit*eQ la tefantoii 
4eiyiagf áfi^Vk. M liapejfsr^tiMe^o.sek leSittosiiio la 
4e rgSo toe9ils, : "., . ...i::.i •» ^ 
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remo de León. El rámai occidental ocupa una 
parte de la intendencia de Guadalajara. Desde 
Bolaños baja rápidamente, y se prolonga por 
CuHacatiy Arispe en la intendencia de la Sonora 
hasCa las márgenes del rio Gila. Bajo los So* de 
latitud tucIto á tomar una altura considerable 
ett laTarahumara cerca del golfo de California, 
en donde íbrma las montañas dé la Pimeria alta, 
célebres por los considerables lavaderos de oro. 
El -tereer ramal de la Sierra Madre que puede 
adrarse como la cadena centra] de los Andes 
-megicanos, ocupa toda la extensión de la intenr 
' dencia de Zacatecas^ Se advierte su continuación 
por Durango y el Parral, en la Nueva Vizcaya, 
á la Sierra de los mimbres situada al O. del Rio 
Grande del Norte. De alli atraviesa el nuevo 
Mégico,y se junta con las nioiitañasde la Grulla, 
y con laSielraVerde.EstepáU tju^trailó, bajo los 
4A*ile latitud, ñle examinado en 1777 por losi 
HP: Escalante y Font. Da nacimiento al Rio Gila 
cuyas fiíenles están inmediatas á las del rio del 
Píorte. La cresta de este ramal central déla Sierra 
Madre, es la que divide las aguas entre el océano 
I^cifíco, y el mar deias Antillas, y euya coixúr 
miacóon, baja los 5o y SS^ de latitud boreal, baii 
esÉaminado Fiédler y el intrépido Macken^ie. 
Acabamos de bosquejar el cuadro de las cor» 
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díUeras de iá NuéVa-Esj>á6a. Hemos €Íb^rVa4# 
que casi soló las costas de este rasCo reino ^azaa 
de un cuma caliente, y apto párk dm:*las pródícii'- 
ciones que' forman el objeto del cmnereio de ht 
Antillas. La intendencia de y eracruz , á exc^pen» 
del llano que se extieiíde de Perote al piico di 
Orizaba, el Yucatán, las costas de Oajaéa^las 
provincias tnaritimas del Nuevo Santander; y 
de Tejas, el nuevo reino de León, la provincia 
de Gohahuila, el país inculto llamado Bokoü dé 
Mapimi, lás costas de la GaEforma-, la parte otcp- 
dental de la Sonora, de Cdndoa y de la nuev« 
Galicia, las regiones meridionales de las inten^ 
denciasdeValIadolid, dé Mégieo j delaPuebfc, 
son teítenós bajos y entrecortados de eolios^ 
poco considerables. El temperamento ^medte 
de estas llanuras , 6 á los menosí de lasque están 
situadas I^je4oil ^rí^fí&^ y cujra elevación sc^e 
el nivel ^1 mar no pasa de 3oo* lÉietros, és' «|^ 
a5 á aG^ del tienñómetro centigrado^es d^d,n de 
6 á 9^ mas que el calor medio de Jipóles. 

Estas regiones fértiles que los indígenas llamAn 
tierras calientes^ producen azúcar, áoil, a}godÓQ, 
y plátanos nopales en abundancia. Pero cuando 
los europeos no connaturalizados van á vim^ á 
ellas por algún tiempo, ó cuando se reúnen en k>s 
pueblas de mucho vecindario, se produce aBí 
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gnpüo la fichg» .Mftariila conocida con el úamStré 
áe-^m¿^ fnáeto. El.puorto deAcapako, los 
v«Ue$ d^l Papagayo y dd Peregrino, «od de loa 
parag(e$ eu cpe el aire es constantemente mas 
cidWDte y nakano. Bn las costas orientales de 
ÜKera-Espaika los grandes calores ceden por 
a|gi|n tien^ cuando los vientos del norte e&Tian 
ígnitas booanailas de aire firio de la bahk de 
tlwkon ¿cía el paraldk> de la Habana y de 
y er#oni£« Estos Tientos impetuosos soplan desde 
4 mes de octulure hasta el mes de marzo, y se 
aiiim<^ian por Ja cKtraordinaiia turiíacion que se 
adyüerte en el moTÍmiento regular de las peque* 
4M loareas atmosféricas > ¿ en las Tariaciones 
iMHirias del barómetro* Muchas Teces refrescan 
«t aire de tal modo que el termómetro centi- 
grado b«ía£wea de la Habana hasU cero, y en 
Vevacrra k ift^^deaceMo Uen notable en puses 
éttmdos ba)0 la cona tórrida. 

En la íklda de la Gordaieía, á la altura de 
idoo 4 tSoo metros, reina perpetuamente una 
ten^eratóra agradable de primaTera, que no 
Tatía nimea arriba de 4 ó 5 grados : alU son 

^ 86 eiqiH^ada esta faoómeno en el primer Tolumeo 
é$ mi VUse. (Phy$iqum ginámU OQ géógrapkié (Ub 
plantea.) p. 33-9^ de U e4iei<m en h\ 



él excesiva fiao. £$te ^s ia re^^ i{ue los indí^ 

%eia^ lleimmxtmrrMt^^n^ladaSyenh. cual ú tealoi*' 

IBM^dio de todo daño es deao á ai ^radios : ti^ 

fs el heanaoso tstímm de Jal«p«, Tasco jde CkAf 

pansingO) trci9 pudbto^ céldn^s por te mareosas 

•alubridad de su <£iiia, j por la idmnétticuí ¿ér 

j^bdies frutdes qpe se cditíTmi en sus inmedifti 

^ dones. Por desgracia esta allmámedía de í3oa 

metros, es oasi la misiiia en que se msúmmi tos 

nublados sobre lis llanuras reciñas al mar, ^ j^ 

de ai es que est«Bfregkmes temptodiB sitiMidte á 

media altura de montaña, eomo sucede con las 

jnmediaoiones cfó Jalapa, se yeai frecaent^stente 

'ccitudtas esL espesas meUas. ^ 

' FakaquelttdídiCTiosdela^zona ddsigñadacoé 

di m>|3Qbre de t^rra^ frías ^ la cud eckiiprendé 

h& HanurasifueiB^aán defradas mas de 2200 msf 

tros sobre el nivel del niar, f cúyaí tedij^atuik 

lttediaesBienps.de 179, &i la capitd deJMb^bil 

se ha.risto algunas veces bajar el Uni^émí^Erú 

^sxúi^cadq dgunós grs^os baf o cero^ pero neste 

fenómeno es mro. Los ii^idéroos ordinariamenta 

son dlí tan suaves coiao en Pfápol^. En lo mas 

firio de la estación d cdor medíordeldiaes sieu^ve 

de i3 á i4^; y cto d verano el termómetro a hk 

sombra no sube arriba de a4^. En generd ia tcm* 
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petmwí^méikLá^^wdú éí^pti^ lliuiodellé^ 
pto es de tf^igad á ta tenq^eiMuM de Aoiidu 
Coa tod9«so,s6gimk oboifiMGion de loe natunK 
les dei^fass, este nusmattano hace parte, como 
haábB'^JáidttOyóe lo qae Haraaft» tierna fiiasjtira 
áexMesy que las exprerionea deino y de oale» 
m& tienen ua.Taler absoluto. En GtH^aqoil ba^o 
ta gí^ idirasadey tas gentes de eok» se qoejaa 
de-£ria esccesÍTO cuando, el tennómetro oenli- 
gimdo Im^ <fe repetite á i4^> estando á 3o<> el resto 
del día; 

^ l^eio los Hanos mas ahos que el yaUe deMé^ 
péoy aqu^hKS. por egemjdo coya altara idMohrta 
^Kcede efe sAoo metros, sufren, ba^o los tróceos 
un cuma duro y desagradable aun para los ha-»' 
b^aostes ^el nmte.Tales son las Daiiuras de To-^ 
bkca^ ytjba Ékmrn de Guchüaque, en dattde la 
aMrpoir |iarle del éia «o s^ oaKenta M sire aniba 
é^^áé^^ elobvo no dá aUi fruto, coando at* 
^íDM. centenas de-meltosnias abajo^en el Tafii 
dt Mégkao, se cidtíva con muy buen éúto. 
5 ' Todas ertas regiones Mamadas frías, gozan de 
una traotperaturamádiade ii a i3* igual á la dé 
Seiancia y de la Lombardia. Sin embargo la ve* 
getecix» es-en aquelbis nmcbo menos vigorosa^ 
f< ks pifisáas^^de: Eur<^ no crecen con la misma 
npídez que en su suelo nativo. Es cierto que los 
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niTieniM tttt son extremaiiamenie fuiertM ¿ bi 
•hura de a5oo metros, p¿ra en cfooobio ten «I 
Teratia no oabenta di sol bastmite el aire éann 
recido de ^tos llanos para accederás el desarroUd 
de las flores y para que los frutos madnrgg Incala 
Esta igualdad contante, este no senti^-üe nunca 
un calor fuerte, es lo que dá un carácter partid» 
eukr al cuma de las ahas regiones equinGceiedesi 
Asi es que el cubira de muclu>s vegetales sa 
logra mimos bien en la loma de las corderas 
me§^canas, que en otras llanuras situadas al noirte 
ée] trópico , aunque frecuenteaiente el cidcur 
medio de estas últimas sea menor que ^ de ks 
Uanuras ahas conq[»rendidas entre los 19 y^ ±±^ d» 
'latitud. 

Estas consideraciQnes generales sobre, la db 
msMa fisioa de la Pltieiía-^Espaika. tienen unrgrsoide 
mterás pdüiáco.^]^ Erancia, y aun en k majar 
J^rte de Europa, el destino que se dá al tenxma^ 
y las dÍTÍ8Íones agrícolas dqp^iden casi entecHr 
mente de la latitud geográfica : pero en las xíe^ 
giones equinocciales del Perú, en las de la 
JNueva Granada y deM^co, las modificaciones 
del clima , de la naturaleza de las producciones^ 
y por decirlo así de la fisonqmía del pais, pendef^ 
únicamente de la elevación del mido sobre la 
superficie de los mares : y en competenck de 
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0«ta CMsa jdesipamoe el nfluja^ k raspooliTa 
poádiOA j§^ogrófiom. En la Nuera^Eipate no te 
puedj»'jbdícwái»> de perffl i en Imea yeitidyi^ 
1m zcnasiie ciikiTO cpe Artfaiir Young^y Bl Do> 
canelo^ ium dflüntado en Francia por aoMclía 
de^lini^aciñcnes faomantale8« Ba)0 los igyaaP 
ife latitud el aaiicar, el algodón y sidira todo^ 
cm&my^^^élá^mo^mdtíBk con abn a d anria áae 
hasta. 600 ú 800 metros da altimi K £1 cfima de 
fioropa 0Ciq^ una sema en la fidda de las moae 
tafias^ qoe comi^iaa generalmente á loa i4oo 
metros y aeaba á loa 8000. El Nopal (üfiisa 
paradisiaca) planta iñaiiiediora qae constibiye 
el tiameakxy prineípal de todos los habitantes de 
los trój^cos, apenas da íruto mas arriba de iSSer 
oietros^ Iba robles de Mégico no regetan sino 
Íl &iorj. Su>o meiros; los abetos, t¡a Ist bajada 
tkm las coetas de\eracm£ no se hattan ¿menor 
altura de ifiSo metros, ni tampooo los hay cax!a^ 
del limite de las nieves perpetuas á altura mayor 
de 4ooo metros K 

^ 1^0 se trata aquí sino de la distríbucioQ gtneral de 
las prodaccióDes'végetales. Mas adelante citaré sitios donde 
& beneficia de su posieion partioalar se cultitan el atactt 
j el algodón hasta en la altura de 1700 metros. 

^ 8e f^éát cdnsuhar sobre esto A perfll del oamino de 
Mégico á y eracruz (lamina in del «tías megictne) jr la e^ 
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: Lw ppotmoias lltoHHfc^ ia^em&Sy y situadas. 
aoL laisona templada, especialmente las compren- 
didÍAS entre los 5o y 5d<^ de latitud, gozan corno; 
lodo ;el resto de la América septentrional, de un 
^lima que ae diferencia esencialmente del anti- 
^kU) continente bajo los mismos paralelos. Allí 
i^'jamy notable k ^sigusddad de tempei^atura 
^bs^orentcfteibicionm : á ireranos cfeMpoles 
jdei^cilia suceden inviernos de Alemania. Seria 
ocioso el citar otriis causas de este fenómeno sino ' 
la gjnande anchura del continente y sn prolon- 
gfM^ion acia di polo boreal. Algunos físicos, ilus- 
trados, especialmente M. de Vdbiey en 1^ excer- 
Lemte obra sobre el suelo y clkna de los Estádosr 
I^dQS, han tratado este pimto con toda la aten- 
cioa ifJie m^reoe. Yo me fiñiito á añadir que la 
di%rfiiicia de temperatura observada en igual 
lal)|Hdieiir£iat^paij én Am^ca, se hace sentir 
mu^o.nienoaenla8partesdeirfuev^G<>n£inénte ' 
inmediatas al océano Pacífico, tjue en las partea ' 
osieutdes. M. Barton pru^a, por el estado dé 
la agrimltara j pior la distribución que la natu- 
raleza ha bechc^ de los vegetales, que las provin- 
cias adántieas son mucho menos frias que las 

cala deai^Gultara de mi Ensayo sobre la geografia deias 
plantas^ pag. 139^ edúáOQ «a Á% 
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e^Uensas Uammtf sHumíbs al O» «fe las montaias 

Una Tenta)a nurjr notable para los p r op t ^aua 
4e la iiMlu3tm nacioiial, nace de laallnra á ífat 
ha coloeado la naturdeaía en WnevanFapafta laa 
^?aades riquezas met¿lica8..£a. A Peré^ laa «miaa 
de plata mas ccmsidearaUes, esto es laade Potosí, 
de Pasco j Chota, se haUan á in»wnHn§ aktnas 
ni^uj cerca del limite de las iñeTes perpetuas.^ 
ParaheDeficiarias es menester Uerar de lejos los 
hombres, los riveras, j las bestias. Qndades si^ 
toadas en Uaiio^ donde el agiaa se yek todo el 
año, 7 doxide los áii>oles no pueden vegelttr, 
no son ciertamente á prcq^óáto pnra hacer agrá* 
dablela residencia en (áüm* Sob la e^eranza de 
es^ii^ecerse: es la qne puede ammar al hombre 
lU»re á abandonar, el chmaddicioso de los ralles, 
pora aislarse sobre WWMoaflLde los* Aades. Al coo- 
Xxj^Q ^aMé^jtCOfíks masñcasTeoas debate,* 
0^0 son las de puanajuato, Zacatecas, Tasoo 
j ^al4€ji.monte> se ea^aentran á U altura mrfdía 
de 1700 á dooo metros. Las minas están per 
consiguiente rodeadaa de eaoDipos de labor, y de 
pudblos grandes y pequeftos , laa cumbres imne^ 
diatas están coronadas de bosques, y todo £uá^ 
lita el b^eficio de las riquezas subterráneas. . 
En medio de tantos. ftiv ores concedidos por 
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la tudsmAem á la {^tcra^Es^ña :se^ pad^» ea 
eHa ^1 general^ como en la E^ña emúgátj 
eBdséz de agim j de rios narregaliles. EL Rio 
Bvinra dd.iM»te, y el fiio Golorjido ^onioB úniico¿ 
^oe foede& llam&r la ateaciont del TÍagaro^ ai^ 
por lo btfgo de su cuno coma pe»* k gran soaní 
de agua <|ue Ueran al ocámo. £1 rio del Simte 
ámAe las HumtaAaff de la Siarra Yei^ lad-E. áá 
lago de Tiiiqísaiogos^hasla su emboeadatx) ei^la 
proirmcia del íf uavo Santander,' tie»e 5 1 9 leguas 
de (mrso, y d lio Cc^orado sño. Pero amlio^ rios^ 
por estar ^uadM ^dl la parle tnas ixseulta éiñ 
^ veisH)^ no o^GeríüOL tímmsL interés para el ccm- 
HMmOjtmetttra» tanto que^ó^i^soidesnitidaifó» 
eA ei^ik'den social á otros sucesos farvwables im* 
gaü venir colonos á aqudka regiones ^fiírtüefi^, y 
templadas. Acaso no e$tÁn lejos tales mudanzas. 

hdMladag, que apenas se eonta^ffií'So fim^M 
én un espacio de i^o legmis j y hey e^rtan tm 
tftiátipbcadas las pofaladioi^s^queno'ditttti^itre 
^ smi^'tmaódos l^uás.* ^ i . 

En toda la ps^ta equinoccial ddrdno deBfé^ 
gico nd se ^icuetutp*^ súick ri<^ pequemos cur^ 
embocaderos scm maj andios^ Lotttreebo del 

* Voy age de Michaux á ^ouest des monis AlUgHañys, 
pag. ii5. H||*' ' 
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c^uitment» ioipide lammúon da imaBasa g^^ 
dea^» : ddecKve ripidofde la Gordttlara di 
mas biea nacunievto á torrentes que no á rioa; 
£1 vmi0 de Bi^ico eilá en el mísiiio caso que 
el Perú eu donde los Andes están *— iMfflíi mti^ 
medinos á las coalas^ j en donde asta nisnaa 
demasiada proximidad produce los mismos efeo 
toisf de esoaaée de aguas en las llanuras ^viecinas. 
£ntre él corto número de rios ifxe haj en la 
parta mmdioaal de IfueTa-Espafta, los únicos 
qne oon el tiempo pueden ofrecer interés para 
d ccmiereio interior^ son i <> di río Guasacualco 
f eA. de Alrarado , ambos al 6. E» de YeraemZi 
j ambos capaces de fiícilitar las comunicaciones 
oon el reino de GuateBMáa^ a<^dirío4eMole2u- 
ina que Uera las aguas de los kgos y del Talla 
deTeMdchtillan ^ rio de Bmueo, jporel-cual, 
oWidaiido que Má^c^ ««li eforado aa77 nMtros 
«dbiía^ BÍrd dsl oeéano, se projectó ima na^ 
Tegacioa de#de la e«pílal hasta la costa oriental; 
d?d«b Zácatida^ 4^ el gran rio de Santiago, que 
nace de la reunión de los lios de Lerma y de 
4a¿ Ij^as j qiie podría ecmdudr las harinas de 
£dbaiancay de Zdir^a, y acaso todas las de la ia- 
tMMksiefa d^ Ouadalajara, al* puerto de San Blas 
situado ea las costas del mar Pacifico. 

Los lagos de que abunda Mégico^ y cuya mayor 
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aparte parece se cfiraiíiit^n de año en año, no 
aaa lÁato los. restos de esos imuensos d^pásilw 
de i^ua quc: al parecer exístiextHL en ^otro tiempo 
«ai las ffBsáss y altas .Uanurafi de la G^rdíUfen. 
JMte contrito en esta descripcp^m física^ con noBi- 
hscaoc el gian lago de Chápala en la Nueva 6ai&^ 
^cual tiene cerca de 160 leguas ci]wd£a4iis , j es 
ddble major que el lago de Constanza ; los lagois 
del nralle de Mégico que ocupan la cu^M^tapiarte 
de la superficie del valle; el lago de Pateciüaro 
en la intendencia de Valladolid, uno de Jo^ 
sitios mas pintorescos que conozco en ambos 
c<mtineid;es; el lago de Mextitlan j el de Parras 
en la Nueva Yizoaya. 

Ijq, interior de la Nueva-España, y señalada- 
mmte unn gran, parte del alto llano.de Anahuac, 
lestá desnudo de vegetación, y su árido aspecto 
iia^UiC^rdfi en iniu;}¥>s payrages las llanuras ^ las 
4]os Castillas. Son viudas las causas que concumni 
á producir este efecto extraordinario. La. Cor- 
dillera mégicana es demasiado alte para que esta 
^dtura ino aumente ppr decontad^ la evaporación 
que hay siempre en las. grandes masas. Por o{^ 
f arte el pais no está bastante elevado pai:a que 
:un gran número de sus cumbres pueda eotoar 
en el lümte d,e las nieves perpetuas. Bajo el 
ecuador se halla este limite á la altura de 4Soo 
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Bietros, y h^ los 45^ de latitud á íi55o metros, 
sdbre la saperñde del océano. En MépcOy que 
está ha]o los 19 7 mo^ de latitud, ks nieres per- 
paftias comienzan, según mis medidas, á 46oo 
Bietros de eleracion. Y así de las seis montaflas 
colosales que la naturaleza ha colocado en tma 
Huisma linea entre los paralelos de 19 y 19 '®, 
solo cuatro, á sAér el pico de Orizaba, el Po- 
pocatepetl, el Iztaccihuatl y el Nevado de To- 
luca, están cubiertos perpetuamente de nieve, 
cuándo los otros dos , esto es el cofre de Paróte, 
y el volcan de Colima no tienen ningima la ma jor 
parte del año. Al norte y al sur de este paralelo 
de l4U grandes altwns mas allá de esta zona sin- 
gular en cpie se ha colocado también últimamente 
el volean de Jorullo, no hay ya montaña alguna 
que presente e\ fenímieno de las nieves perpe- 

'^Bajo el paralelo de Mégico no hay nieves en 
la ¿poca de su mínimum, que es el mes de sep- 
tiend^re, 4 menos altura de 45^oo metros. Pero 
en el mes de enaro, que es la época de su máxi- 
mum, se halla su limite á 8700 metros. Por con- 
siguiente la oscilación del limite de las nieves 
peipetuas, es bajo los 1 9Pde latitud, de 800 metros 
^ una estacicm á otra, mientras que, bajo el 
ecuador no es sino de 60 á 70 metros. No se 
Tom. /• 6 
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deben confundir estos yelos eternos con las 
nieves que en inyiemo suelen caer en regiones 
mucho mas bajas : y aun este último fenómeno, 
ooüio todas las cosas de la naturaleza^ está su- 
geto á leyes inmutables j dignas de la indagación 
de los físicos. Bajo el ecuador, en lá provincia de 
Quito , no se ye esta meye eventual sino en 
alturas de 38oo i Sgoo metros. En Mégico al 
contrario, bajo los i8 y 22!^ de latitud, se la ve 
comunmente á 3ooo metros de elevación : y aun 
se ha visto nevar en las calles de la C£^tal á 
2277 metros^ y también á 400 meteros menos, en 
el valle de Vidladolid. 

En general en las regiones equinocciales de 
^Nueva-España el suelo, ^ clima, la fisonomía de 
los vegetales, todo Ueva iel carácter de las zonas 
tem^^das. La proximidad del Guiada, la grande 
anchura que adquiere el Nuevo Continente acia 
el norte, la masa de nieve de que se cubre , causan 
en la atmosfera megicana algunos frios ^ú^ por 
lo demás no dd>erian esperarse en aquellas re- 
giones. 

Si el llano ó mesa de la Nueva España es bas- 
tante fiio en invierno, su temperatura en verano 
es también mucho mas alta de la que anuncian 
las observaciones termométricas hechas por 
fiouguer y la Gondamine en los Andes del Perú. 
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La grande masa de la Cordillera de Mégico, y la 
inmema extensión de sus llanuras producmi una 
rereiiieradon de tos rayos solares que no se 
obsenra á i^ol ékara en los puses montañosos 
mas desiguales : y este calor j mitras causas k>* 
cales inflayeii en la aridez que aflige estas befias 
re^bones. 

Al norte de los ao^. , especii^oite desde les 
^2 liasta los 3o^. de latitud, las lluTÍas no durm 
sino los meses de junio, jtdio, agosto y sep- 
tiembre , y son poco frecuentes en el interior del 
país. Ya deJMios obserrado que la grande altura 
de este Baño y la m^sor presión barométrica 
cónsigui^ite á lo enrarecido del aire , acceleran 
la evaporación. La corriente ascendiente 6 sea 
la colima die aire ostente que se levanta de las 
llanuras, iimpíde que Vas nid>es se deshagan en 
Uttria y ^u^ien una tierra que por sí es seca, y sa- 
lada, y está desnuda de a]4>ustos. Los manantiales 
son raros en unas montañas que en su mayor 
parte se componen de amygdaloida porosa y de 
pórfidos desquebrajados. El agua que se filtra, 
en vez de reunirse en pequeños estanques sub- 
terráneos, se pierde en las hendiduras que han 
abierto las »3itiguas revolucionéis volcánicas. 
£sta agua no sale sino al pie de laConfillera, y es 
en las costas donde forma un gran número dé 

6* 
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ríos cuyo curso es muy corto á causa de la epn- 
figuración misma del pais. 

La aridez del llano central, y la £üta de ár-^ 
boles á que acaso ha contribuido también una 
larga mansión de las aguas en los grandes Talles , 
son muy perjudiciales para el beneficio de las 
minas. Estos males se han aumentado después de 
la llegada de los europeos á Mégico ; porcpie 
estos colonos , no solo han destruido sin plantar^ 
sino que desecando artificialmente grandes ex* 
tensiones de terreno han causado otro daño de 
mayor consecuencia ; porque el muríate de sosa 
y de cal, el nitrate de potasa, y de otras substanr 
cias salinas , cubren la superficie del suelo, y se 
han esparcido con una rapidez que dificiknente 
puede exphcar el quimico. Por esta abundancm 
de sales, por estas eflorescencias opuestas al 
cidtivo 5 el llano de Mégico se semeja en algunas 
partes al de Thíbet y. á los arenales salados del 
Asia central. En el yalle de Tenochtitlan es 
principalmente donde se ha aumentado visible- 
mente la esterilidad y la falta de ima vegetación 
vigorosa desde la época de la conquista española; 
pues este valle estiba adornado de un her- 
moso verdor cuando los lagos ocupaban mas 
terreno, y cumido inundaciones mas firecuentes 
humedecian aquel «uelo arcilloso. 
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. Por fortuna esta aridez del suelo , cujas prín^ 
cipales causas físicas acabamos de indicar, no se 
encuentra sino en los llanos ó mesas mas ele- 
vadas. La msjoit parte del extenso reino de 
Ifueva-Espafta es de los paises mas fértiles de la 
tierra. La &lda de la Cordillera experimenta al- 
gunos Tientos húmedos, j frecuentes nieblas; y 
la T^etacion alimentada con estos vapores 
acuosos, adquiere una lozania y una fiíerza muy 
singulares. La humedad de las costas, que fie 
vorece la putrefeccion de una gran masa de 
substancias oi^ánicas, ocasiona las enfermedades 
á que están expuestos solo los europeos y otros 
individuos no connaturalizados , porque ba^o el 
cielo abrasador de los trópicos la insalubridad 
del aire indica casi siempre una fertihdad ex- 
l3*aordinaria del suelo, ksl "en Yeracruz la can- 
tidad de agua caida en un afio, es de i" 63, 
mientras que en Francia apenas es de o". 80. 
Sin embargo , á excepción de algunos puertos de 
mar y de algunos valles profundos en donde 
la gente pobre padece fiebres intermitentes, la 
Nueva-España debe considerarse como un pais 
sano por excelencia. 

El descanso de los habitantes de Mégico es 
menos turbado por temblores de tierra y explo- 
siones volcánicas, que el de los habitantes del 
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reino de Quito y de las próTincias de Guatemala 
Y Se Cumaná; En toda la Nuera-España no hay 
siiio cinco Tolcánes encendidos, esto es, el 
Qrizaba^ el Popocátépetl, j las montañas de 
Tustla^ de JoruUo, y de Colima. Los temblores 
de tieira, que son bastante frecuentes en las 
costas del océano Pacífico , y eñ los contomos 
de la capital, no causan en aquellos parages de- 
sastres semejantes á los que han afligido las ciu- 
dades de Lima, de Riobamba, de Guatemala y 
de Cumaná. Una horrible catástrcrifie hizo salir de 
tierra el diá i4 de septiembre dé 1769 el rolcoa 
de Jonülo rodeado de inumerable multitud de 
pequeños conos humeantes. En el mes de enero 
de 1784 se Oyferon eh Guanajuato truenos sub- 
terráneos que OTan casi mas espantosos por lo 
mismo que no yeniíua acotnpañados de ningún otro 
fenómeno. Todo esto f>arece probar que el país 
contenido entre los paralelos de 18 y 2a® oculta 
un fuego activo que í^ompe de tiempo en tiempo 
la costra del globo aun á grandes distancias de la 
costa del océano. 

La situación física de la ciudad de Mégico 
ofrece inestimables Tentajas, considerándola res^ 
pecto á sus comunicaciones con el resto del 
mundo civilizado. Colocada en un istmo bañack> 
por el mar del Sur y por el océano atlántico, 
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{Mu*ece destinada á egercer un grande influjo en 
los Sucesos políticos que agitan entrambos con* 
tineBtes.Unrey defispajkaque residiese en la ca- 
pital de Mégico, haría pasar sus órdenes en cinco 
semanas á la península de Europa j en seis se- 
manas al Asía, esto es^á las islas Filipinas. K Tasto 
reino de Nuera-España , bien cultivado produ- 
ciría por sí solo todo lo que el comercio va ¿ 
buscar en el resto del globo; el azúcar, la cocfai- 
niila, el cacao, el algodón, d café, el trigo, el 
4cáñamo, el lino, la seda, los azeytes, y el vino. 
ProTeería de todos los metales, sin excluir ni aun 
el mercurio. Sus excelentes maderas de cons- 
trucción j la abundancia de bierro y de cobre 
íavorecerian los progresos de la navegación me- 
.gicana-, bven que el estado de las costas j la fiílta 
de puertos desde e\ embocadero del rio Albarado 
hasta el del río Bravo , oponen obstáculos que 
serian difíciles de vencer. 

Es cierto que estos obstáculos no existen del 
lado del océano Pacifico. San Francisco en la 
JVueva Cc^omia, San Blaá en la intendencia de 
Cuadalajara, cerca del embocadero del río de 
Santiago, y sobre todo Acapulco, son magníficos 
puertos. El último , que probablemente se formó 
por resultas de un violento temblor de tierra, es 
uno de los fondeaderos mas admirables que puede 
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encontrar d navegante en el mundo entero. En 
el mar del Sur solo Coquimbo , situado en las 
costas de Chile, podría entrar en paralelo con 
Acapulco; mas con todo en invierno , en la 
época de los grandes ventarrones, la mar es allí 
muy recia. Mas acia el sur se encuentra el puerto 
de Realejo en el reino de Guatemala, formado, 
como el de Guayaquil, por un rio grande y her- 
moso. Sonzonata, punto muy frecuentado en la 
buena estación, no ofrece sino ima rada abierta 
como la de Tehuantepec, y por consiguiente 
muy peligrosa en invierno. 

Si volvemos la vista acia las costas orientales 
de Nueva-España, no vemos en ellas las mismas 
ventajas que en las occidentales. Dejamos obser- 
vado que no hay en ellas un puerto verdadera- 
mente tal; porque elde VeracruZj por donde se 
hace anualmente un comercio de 5o á Go nüá- 
llones de duros, no es sino un mal fondeadero 
entre los bajos de la Caleta , y los de la Gallega y 
de la liavandera. Fácil es comprender la causa 
física de esta <;ircunftancia. La costa de Mégico 
en lo largo del golfo de este nombre, puede con- 
siderarse como un malecón contra el qual los 
vientos alisios ó generales, y el perpetuo movi- 
miento de las aguas de E. á O. arrojan las arenas 
que el océano agitado tiene en suspenso. Esta 
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dMEriaftte de rotación sigue lo largo de la Amé- 
rica merícbonal desde Gumaná al Daríen; sube 
acia el cabo Catocho, j de^ues de haber dado 
giros por mucho tiempo en el g(dfo de Mégico, 
sale por el canal de la Florida j se dirige acia el 
banco de Terranora. Las arenas amontonadas 
por esos giros ó rebueltas de las aguas desde la 
pe^iinsula de Yucatán hasta las bocas del río del 
Norte j del Misisipi, estrechan insensiblemente 
la, capacidad del golfo megicano. Yáríos hechos 
geológicos prueban este aumento del continente, 
pues por todas partes se ve retirarse el océano. 
Cerca de Soto la Marina, al E. de la pequeña 
ciudad de Nuero Santander, el señor Ferrer 
encontró á diez leguas tierra adentro las arenas 
movedizas llenas de conchas de mar. La misma 
observación hize yo en los contomos de la an- 
tigua y de la iVueva Yeracruz. Los ríos que 
bajan de la Sierra Madre para caer en el mar 
de las Antillas , contribuyen no poco á aumentar 
el escaso fondo de agua. Merece observarse que 
las costas orientales de la antigua España y de la 
nueva ofrecen unes mismos inconvenientes á 
los navegantes. Las últimas, desde los 18» y 29* 
de latitud están guarnecidas de barras; los na- 
vios qi^ calan mas de 3a centímetros de agua, no 
pueden pasar por cima de esas barras sin pebgro 
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de tocllas* Pero en cambio, estos embara&os tan 
ccMitraríos al comercio , facili^farian la defensa del 
país contra los proyectos ambiciosos de un conr 
quistador europeo. 

Los balitantes de Mégico, descontentos del 
puerto de Yeracruz (si se puede llamar pi^rto 
un fimdeadero de los mas peligrosos) se lisongean 
con la esperanza de poder abrir caminos mas 
seguros á su comercio con la metrópoli. Yo solo 
nombraré al sur de Yeracruz', las bocas de los 
ríos de Alvarado j de Guasacualco; al norte 
de Yeracruz el rio Tampico, y mejor todavía el 
pueblecillo de Soto la Marina cerca de la bsora de 
'Santander. Estos quatro puntos han llamado 
mucho tiempo hace la atención del gobierno; 
pero aun en estos parages, muy ventajosos por 
otros títulos, no permiten los bajos la entrada 
de grandes buques. Seria menester limpiar estos 
puertos artificialmente, suponiendo siempre que 
4as circunstancias locales permitan creer que 
este costoso remedio produjese efectos de al^ 
guna duración. Por otra parte observo que to- 
davía conocemos d^na^ado poco las costas del 
Nuevo Santander y de Tejas, e^ecialmente la 
parte que se extiende al norte del lago de San 
Bernardo ó de la €a]4)ODera, para saber, si en 
toda esa extensión presenta la naturaleza los 
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mismos obstáculos y las misiiias barras. Dos ofi* 
cúdes emanóles, distinguidos por su xelo j por 
sus conocinúentos astronómicos, los 6^. Cerallos 
y Herr^^, se han dedicado á estas indagaciones 
igimlm^ite interesanles para el coaoercio q[ue 
para la naTcgacion. En el estado actoal de cosas ^ 
el reino de M^co está en una dependencia mi^ 
litar de k Habana, único puerto inmedialo que 
puede recibir escuadres ; y asi es d punto mas 
importante para la defensa de las costas oñen* 
tdes de Nueva-España. Por lo mismo el gobierno^ 
después de la última toma de k Habana por los 
ingleses , ha hecho gastos enormes para aumentar 
las fortificaciones de esta plaza. La corte de 
Madrid conociendo sos intereses, ha establecido 
por piincq^ que para conservar la posesión de 
la Nueva-^España, es menester mantener el do- 
minio de la isla de Cuba. 

Ha j un inconreniente mnj grave que es común 
alas costas orientales y á las que bafia el Grande 
Océano falsamente llamado océano Pacifico. Por 
e^acio de modios meses aon unas y otras inac- 
cesibles á causa de violentas tempestades, <pie 
casi impiden toda navegación enaquellos parages. 
Los Nortes, que son vientos delN» O. soplan en 
el golfi^ de Mégico desde el equinoccio de otoño 
hasta el de la primavera. Estos vientos son ordi- 
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nammente flojos en los meses de septiesdbre y 
octubre; su mayor fuerza es en el mes de marzo; 
j algunas Teces duran hasta abril. Los navegantes 
que frecuentan por algún tiempo el puerto de 
Yeracruz, conocen los síntomas que anuncian la 
tempestad, al modo poco mas ó menos, que un 
médico conoce los.cb una enfermedad aguda. Se* 
gun las curiosas obserraciones de M.Orta, la señal 
mas cierta de la tempestad es im gran moyimiento 
en el barómetro, una repentina interrupción en 
el curso regular de las variaciones horarias de 
este instrumento. A esto acompañan los fenó- 
menos siguientes. Al principio sopla un pequeño 
terral del O. N. O. ; á este vientecillo se sigue 
una brisa que se inclina al N. E. y después al S. 
reinando entretanto un calor sofocante ; di agua 
disuelta en el aire se ¡^ecipita sobre las paredes 
de ladrillo, sobre el empedrado y sobre los 
balaustres de yerro ó de madera. La cima del 
pico de Orízaba, la del cofre de Perote, y las 
montanas de la YiUa Rica , principalmente la 
Sierra de San Martin , que se extiende desde 
Tustla hasta Guasacualco , aparecen sin nubes , 
al mismo tiempo que su pie se oculta entre un 
velo de vapores medio trasparente. Estas cordi- 
lleras se ofrecen á la vista como delineadas 
sobre un hermoso fondo azulado. En tal estado 
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de la atmósfera oonúeiusa la tempestad, la cual 
suele á veces ser tan impetuosa, que desde el 
primer cuarto de hora seria muy expuesto el 
estarse en el muelle en el puerto de Yeracruz. La 
comunicación entre la ciudad j el castillo de San 
Juan de XJlua queda desde este punto inteirom- 
pi4a. Las bocanadas de Tiento del norte duran 
eomunmente 3 ó 4 dias, y á veces lo 6 I3. % 
el norte se pone á la brisa por el sur, la Insa es 
poco constante, y entonces es probable que la 
tempestad .vuelva á comenzar : si el norte toma 
la vuelta del E. por el N. K entonces la brisa, 
ó el buen tiempo es duradero* En el invierno se 
puede contar con la continuación de la brisa 36 4 
dias seguidos; intervalo suficiente para que un 
navio tpxe sale de Yeracruz pueda ganar la alta 
mar, y libertarse deVosba^os vecinos de la costa. 
También algunas veces en los meses de mayo, 
junio , julio y agosto, se hacen sentir en el golfo 
de Mégico ventarrones muy fuertes, á que se dá 
el nombre de nortes de hueso colorado pero por 
fortuna no son muy comuna. Por otra parte no 
coinciden las épocas en que reina en Yeracruz 
el vómito prieto y las tempestades del norte ; y 
asi tanto í el europeo que llega á Mégico como 
el megicano que se vé precisado por sus negocios 
á embarcarse ó ¿ bajar desde el alto llano de 
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NueTa^E^spaña ¿da las costas, tienen que escoger 
entre el peligro Ae la nayegadon y el de ima 
enfermedad mortal. 

La navegación de las costas occidentales de 
Mégico opuestas al grande Océano es muy pe^ 
figrosa en los meses de julio j agosto, durante 
los cuales soplan terribles huracanes del S.O. Eai 
esta temporada j hasta septiembre y octubre 
los arribages de San Blas , de Acapulco , y de 
todos los pueitos del reino de Guataoiala , son 
de los mfi^ difidles; y desde el mes de octobre 
hasta el de manso, durante lo que flaman él s^e- 
rano de la mar del Sur^ Be halla interrumpida la 
tranquilidad dd océano Pacífico en aquellos 
parages por vientos in]f>etuosos del N. £. y <lel 
N. N. E. c(mocidos con los nombres dd Papagajro 
y dd Tehuantepec. 

Habiendo yo mismo sufrido una de estas teni- 
pestades, examinaré en otro lugar, si estos vientos 
puTMneirte locales son, como q^ren algunos 
navegantes, efecto de los volcanes vecinos 6 sí 
provienen de la poca andimra del istmo megícano. 
Pochia creerse que una vez turbado el equilibrio 
de la atmosfera en las costas del mar de las An- 
t¡3bíS por los meses de enax^ y febrero, el aire 
agitado refluye impetuosamente acia el grande 
Océano.Segun esta hipótesis el viento deTehuan* 
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tepec no sería sino el efecto ó mas bien la con* 
tinuacion del viento norte del golfid de M égíco, 
y de las pequeñas brisas de Santa Blarta. El mis- 
mo Tiento hace la costa de Salinas j de la Ventosa 
casi tan inacces&le como lo son las de Nica- 
raguay deGuatemala , en las cuales por los meses 
de agosto j septiembre , reinan violentos S. O. 
conocidos con el nombre de TapajragUM. 

Estos S. O. vienen acompaíkados de truenos y 
de grandes lluvias y mientras que los Tehuan- 
tepeques y los Papagayos > muestran] su fuersa 
estando el cielo claro y azulado^ por manera 
que an ciertas ¿pocas, casi todas laa costas 
de Nueva-España son pel^rosaf páralos nave- 
gantes. 

^ Los Papagayos soplan principalmente desde el cabo 
blanco de Nícoya (latit. 9* 3o') hasU la ensenada de 
Samta Catalina ( latit. 10* 45'.) 
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Población general de la Nueva - España. 
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Cen$o general hecho en i'j^Z.^^Progresos de la 
población en los diez años siguientes, ^-Rela- 
ción entre los nacidos y los muertos. 

iJiL cuadro fíáco que acabamos de bosquejar 
rápidamente prueba que en Mégico, como en todas 
partes, ha derramado la naturaleza sus beneficios 
con desigualdad. Los hombres , desconociendo 
la sabiduría de esta distribución, saben apro- 
vecharse poco de las riquezas que se les presentan. 
Reunidos en una pequeña extensión de terreno, 
al centro del reino sobre el llano de la Cordillera, 
misma, han dejado inhabitadas las regiones mas 
fértiles y mas imediatas á las costas. 
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En los ^rtados-Unidos la población está con- 
Cf^ntrada en la parte atlántica, esto es en la larga 
y estrecha zona que corre entre el mar j los 
Tnoiites Aüeg^ianys. En la capitanía general cU 
Caracas apenas haj terrenos habitados j bien 
cultiyados sino los de las rejones marítimas. 
Por el contrarió en Mégico, el cultiTO j la ci- 
TJSizadon están relegados á lo interior del pais. 
Los conquistadores españoles no han hedió en 
esto sino seguir las huellas de los pueblos con- 
quistados. Los Aztecas originarios de un país 
situado al N. del rio Gila, j acaso tambi^i origi- 
joarios de lo mas septentrionid del Asia^habian 
extendido su emigración acia el S. quedándose 
siempre en la loma de laGMrdillera, y prefiriendo 
las rejones fiias á los calores excesiros de la costa« 

La superficie de Uparte de Anahuac que com- 
ponía el reino de Motezuma U á la llegada de 
Cortés, no era k octaya parte de la Nuera- 
España actual. Los reyes de Acolhuacan, de 
Tlacopan y de Michoacan eran príncipes inde- 
pendientes. Lias grandes ciudades de los Aztecas, 
los terrenos mejor cultiyados, se hallaban en las 
inn^diaciones de la capital de Mégico y princí- 
palmeite en el hermoso yalle deTenochtitlan.Esta 
razón por sí sola hubiera bastado para que los 
españoles estableciesen aUí el centro de su nuevo 
Tom. /. 7 
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imperio; pero. ademas les era agradable habitar 
unos llanbs cuyo clima era análogo al de supaítna, 
y. que por consiguiente podian producir el trigo 
y los árboles frutales de Europa. El añil, el al- 
godón, el azúcar, y el café, que son los cuatro 
grandes objetos del comercio de las Antilliis y 
de todas las regiones calientes de los trópicos, 
interesaban poco á los conquistadores del á^o 
%Yl : solo ansiaban los metales preciosos, y sii 
busca los fijaba en la loma de las montaftas 
<;entrales de Nueva-España. 

No es menos difícil el calcular con alguna 
^certidumbre el número de los habitantes del 
reino de Moteziuna, que el señalar á punte fijo ln 
^antigua población del Egq^to, de la Persia, de la 
Greda ó del Lacio. Las frecuentes ruinas de cki^ 
elides y j^ieblos que se encuenlran bajo los 
x8 y 2o<> de latitud, en el interior de Mágico', 
prueban, á no poderlo dudar, que la población 
de esta parte del remo fríe en otro tiempo muy 
«uperior á la que hay en el dia. Las cartas que 
.Cortés escribió al emperador Caiios Quinto, las 
jiiemorias de Bemal Diaz y otros inumerables 
documentos históricos, confirman este hecho 
importante ^ Pero reflexionando cuanto cuesta 

^ Véanse ks obseryaciones juiciosas del abate ClaTigero^ 
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aun en naestfx>s dkis, e) llegar á teher ideas 
exactas soI)P? U est^disítipfi de un país, no po- 
épfflps eiK^rsái^ la ignorancia en^que nos dejan 
hfi e^fifito^9S del ai^o XY t ñchre la antigua 
I oi^ljMdpn d^ 1^ Antillai9i y $cbre las dd Pera y 
de M4gH^<Pt. For und parte laiiistona nos presenta 
í^Q^ C(9n^|iuf1»dores ansiosos de sacar fimto de 
^us'hazijñdSi 7 por otra al obpspo de Ghiapa y m 
corto número de hombres benéficos epopleando 
ecto noblj^ ardor- las annas de lá elocuenda 
contraía crueldaddelosprímeros colonos. Todos 
los partidos tenian %nal interés en exagerar el 
floüedante^ estado de los países nueTamente des* 
cublerlM : los frailes de San FVandsco se lo- 
riaban' de haber bautizado ellos solos, desde el 
9&0 I &f4 bajita el de i54o, ^nas de sas millones 
de imlios, j lo que esioaas, ¿e indios habitantes 
en soto ha partes mas Tecinas dé la capital ! 
' Ün egemplo ¿otaUe iios prueba cuan circuns^ 
l^^c^o conviene ser para no dar crédito con fiíci- 
fiáadál6s nKuneroaque se ludían cuelas axti^uas 
diescripcÚMies de la Amérka. Modeniamente ^e 
ksL iisapireso % tfm &í el ce^uo de los habitantes 

sobre la antj^a población de Blégico^ dirigidas contra Ro- 
bertson y Pauw.' Síoria antica di Me$8ÍcOjT» JV, p. 28!^ ^ 

^ Relacíon^e la ciudad de TroxiUo por el Doctor Fejrjóo^ 
1763, p. ag. 

7* 
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del Perú hecho por el arzobispo de lima F. Ge- 
tommo de Loaysa en 1 55 1 se halhr<Hi 8,28S,ooo 
umBos. Este hecho delña aiigir á los que saben 
que en 1793 en el censo muy exac^ mandada 
Imcer por d TÍrejr Gil de Lemos-, los indios del 
Ferá actual , separado de Chile y Buenos Ayreff, 
no pisabaR de 600,000 individuos^ de manera 
que podría creerse que han desapcrecido de sobre 
la tierra 7,600,000 indios. Pero por fortuna se^ 
ha encontrado enteramente falsa la aserción del 
autor peruano ; pues según las investigaciones 
hechas ccm mucho esmero en los archivos de 
Luna por elP. Qsnero^ resulta ipk^ k existencia 
de los $ naílones én el año de i55i no está &n- 
dada en ningún documento históaico. £1 mi^HO 
aidjOr de la. estadística; de Trujillo, F^6o, ha 
declarado después , q^e^^ su aventurada asemcHi 
no se fiu^abá süio sobre un cálculo fidáz hecho 
por el numero de las muchas ciudades arruinadas 
desde la conquista , y cuyas ruinas le parecáa á 
élanunciariiMiaimñetasa población del iWú en 
los tiempos antiguos. Sucede frecuentemente que 
el escamen de^ una opinión. errónea concbce á 
alguna verdad importante. El P. Qsneros, re- 
volviendo papeles en los arcliivos del siglo 1^^ 
descubrió que el virey Toledo, mirado con justo 
título como el legislador del Perú, no conté en 
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1S75 eBbviaita del reino que higo persaimlinente) 
desde Tumbez hasta Cbuquisagua (que es con 
corta diferencia la extensión del actual Perú ) 
sno cosa de i,5oo,ooo indios. 

Generalmente hablando , nada hay mu Tago 
que el juicio que se forma sobre la pobladon de 
un pais recieirtanente descubierto. El cAebre 
Cock calculó el número de los haHtantes de la 
isla de Tttti en cienmil; los misioneros protes- 
tantes de la Gran-Kretafia no la dan sino ^9,000 
almas de población; el capitán Wilson la estima en 
solo 16,000 ; M. TumbuU cree probar que d nú- 
mero de aquellos habitantes no pasa de 5ooo. Yo 
dudomucho que unas diferencias tan notables sean 
efecto de una despoblación progresiva. Es derto 
que existe esta despoblación por consecuencia 
de las eitfermedades de que los pueblos dTiK- 
zados de Europa han infectado aquellos paises 
en otro tiempo fdices; pero no puede haber sido 
bastante rápida, para haber hecho perecer en 
4o anos los ri de los haUtantes. 

Hemos indicado mas arriba, que probablemente 
las inmediaciones de la capital de Mégico, y 
acaso todos los paises sujetos á la dominación 
de Motezuma % estuvieron en lo antiguo infinita* 

! ClaTifero^ Storia aruica di Mestíeo. T. I, p. 56. 
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mbnt^ mas poblados quie hoy lo están ; i^ero 
esa grande pobkcibü estaba encerrada eri muy 
jpequéño espacio. Observamos (y es una obser- 
vación consoladora para la humafaidád) que no 
solo de un siglo á eSta parte va cieciendo el 
mimero de los indios, sbio que táiíibien toda la 
extensa r^on que comjpréndemos bajo el nom- 
bre genarál de Nueva-Edpáñá é^á hoy mas ha^ 
bitáda que antes de la «eiitrádá de los europeos, 
lia primera de estas aiáérciones resulta probada 
por el estado de la capitación que presentaremos 
oMas adelanta; la úkima se fonda en ima consi- 
deración muy sencflla. Al principio del si^O 
16^ los otótíiitas y otros pueblos báriiM-os ocu- 
paban los paiseis situados al norte de los nos de 
Panuco y de Santiago. Después que el esmerado 
ctítívo ¿e\ suelo y lá civSizácion se han adelan- 
tado acia la Nueva Vizcaya y acia las próvhicias 
internas, se há aumentado en ebas lapoblaéibi^ 
con amella rapidez que se observa en todos los 
parages donde un pueblo errante es reemplazada 
por colonos agricultores. 

Las investigaciones de econúihia política , 
fundadas sobre núnieros exactos, han sido poco 
coínúnés aun en España antes de Campomane^ 
y del ministerio del conde de Floridablanca : 
no es de esirañar por consiguiente, qtíe los ar- 
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diivos dd yireinato de Mégico no contengan 
ningún censo hecho antes deH año de 17949 en 
cuja ¿poca el conde de Revillagigedo, uno de los 
administradores mas activos y mas hábiles , se 
atrevió á emprenderlo. En el trabajo hedió 
aderca de la población de Mégico por orden del 
virey Don Pedro Gelnian^ conde de Fuenctara, 
en 1 742 , no se tuvo cuenta sino con el número 
de íamiliasjy lo que YiUaseñor nos ha conser- 
vado es no menos inexacto que incompleto. Los 
que conocen las dificultades de un censo en las 
partes mas cultas de Europa j los que saben que 
k>s economistas no daban á toda la Francia sino 
18 píiülones de habitantes, y que recientemente 
se ha disputado todavía si la verdadera pobladou 
de Paiis ^ era de 5oo,ooo ó de 800,000 almas, 
podran comprender cuan poderosos embarazos 
habrá que vencer en un pais donde los em[deados 
no están de ningún modo egercitados en este 
género de investigaciones estadisticas.Tampoco 
el virey conde de Revillagigedo llegó á ver ter- 
minada su obra; pues parece que no se acabó 

^ La población liabitual de esta grande capital parece 
ser de 6^7,000 habitantes. Penehet : stat. de la France^ 
p. 9^. 
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el censo en^ Jos dos uiten4encias de Guad^dbk^^a 
Y Yeracruz , m en la pequeña provincia de Go- 
habuila. 

He aqui el estado de la población de Pfüeta- 
España ^ según las noticias que los intendentes 
j gobernadores de provincia habian dado al vi- 
reinato hasta la de mayo de 1794* 

. ^ To publico este estado según la copia consenrada ea 
los archÍTOs del yirej. Adfierto que otras copias que cir- 
culan en el pais tienen equiyocados algunos números; por 
egemplo ^ZB^jj! almas en la intendencia de la Puebla > 
comprendida la antigua república de Tlascala. 
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NOMBRES 

Oí U8 nfrarémous t oounvos iv 

ios OUAUS 81 HA OOHfflITÁDO U 

CENSO IR 1793. 



Mégico 

Puebla . • 

Tlascaln 

Oajaca , 

YaUadolid. • • , 

6uaDa|uato < 

Sao Luis Potosí. • • . 

Zacatecas 

Darango 

Sonora 

Nueyo-Mégico 

Las d98 Caiifoniias. 
Tocatan 



Total de la población de Naera 
ipafia, seguo el censo que se 
híso en 1793 



En un informe hecho al Rey, 
el conde de RetUlagígedo estimd 
la intendencia de Guadalajara 

en.. 485,000 *>«>>• 
La de Veracniz en. .ino^ooo 
La proTíncia de Coha- 

^«aaen i3,ooo 

Resultado aproximado del 
{censo de 1795 1 



FOlLAGIOlf 



twtEMwmmcu» 

T «OtUASOt. 



i,t6a,856 
566,443 

59,117 
4i 1,336 

a«9,3i4 
397>9í^ 

1149998o 

118,097 

199,866 

93,396 

30,953 

19,666 

358,961 



3^865,599 



618,000 



4,483,599 ^^' 
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119,996 

59,717 

3,357 

19,069 

39,098 

8,591 

35,495 

11,097 



98,393 
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Este resultado ofrece el mínimum de la p<d)la- 
cien que se podía considerar en aquella época. 
£1 gobierno central, y principalmente las admi- 
nitracioues de lo interior del pais, adyiiiieroii^ 
muy luego cuan lejos se habia estado dA fin que 
se habia querido conseguir. £n el nuevo conti- 
nente, ccmio en el antiguo ) el pueblo conádera 
todo censo como el anuncio siniestro á^ alguna 
operación de real hacienda; cada padre de £^ 
milias, tekniendo el aumento dé las contribu- 
ciones^ busca los modos de disminuir el número 
de individuos de ^u casa en la lista que dd>e 
presentan Fácil es demostrar la verdad de este 
hecho. Antes del censo de Ileyiilagigedo^ se 
habia creído^ que la capital de Mégico coiAeiiia 
300,000 almas. Podia haber alguna é^Lageracion 
en este cMedo ; pero las notas de consumos ^ ti 
líiámero de bautismois y entierros, la compara- 
ción de este número con los que ofrecen las ciu- 
dades grandes de Europa^ concurrían á probar 
que aquella población ascendía por lo menos á 
i35,ooo habitantes; y sin embargo en el plan que 
hizo imprimir el virey en 1790 no se ponen 
sino 112,000. En las ciudades mas pequeñas y 
mas fáciles de sugetar á cálculo , aun eí*a mas 
^ave el error. De modo que las petsoliíis que 
habían visto el por menor de los registros fbr- 
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mados en 1793, juzgaban ya entonces que el nú- 
mero de habitantes que se habían substraído del 
censo general no podía de ningún modo com- 
pensarse con él de los Tagds, que por no tener 
domíciho fijo, habían sido contados en yarias 
partes. Se supuso que era menester añadir á lo 
menos una sexta ó séptima parte á la suma total, 
y se estimó la poMadwm de toda la Nueva-Espafla 
en 5,ioo,ooo ahnas. 

Los TÍreyes sucesores del conde de RevíHa* 
gigedo no han renovado este censo : y el go- 
bienio se ha ocupado desde entonces poco de 
indagaciones estadísticas. Yárias memorias que 
los intendentes han formado acerca del estado ac* 
túal del país que les estaba encargado , contienen 
exatctaínenle \o$ mismos números que el plan 
dé 179?; como si la población pudiera perma- 
i^er ^empre la misma por espacio de diez años. 
Gon todo no puede dudarse que aquella pobla^ 
ctonha hecho progresos muy extraordinarios. El 
aumento que han tenido los diezmos y la capi- 
tación de los indios y el de todos los derechos de 
consumos , los progresos de la agricultura y dé 
la civilización, la vista de un campo cubierto dé 
casas construidas modernamente, anuncian unas 
mejoras rápidas en ca^i todas las partes del 
retao. ¿Ni como puede concebirse tampoco, qué 
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pueda beber institudones sociales tan imper- 
fectas? ¿Ck>mo persuadirse, que un gobierno 
pueda invertir el orden de la naturaleza á tal 
punto ) que impida la multiplicación progresiva 
de nuestra especie en un terreno fértil j bajo un 
cuma templado? ¡ Feliz aquella porción del globo 
en que una paz de tres siglos casi ha borrado ya 
hasta la memoria de los crímenes cometidos 
por el fanatismo y por la insaciable avaricia de los 
primeros conquistadores ! 

Para formar el cuadro de la población en i8o5, 
y para presentar números que se aproximasen 
^n cuanto es posible á la verdad, ha sido me- 
nester aumentar sobre lo que resulta del último 
censo 1^ la parte de los habitantes que se sus- 
tr^geron de las listas formadas; 2"^ la que resulta 
del exceso de nacidos sobre los muertos* Yo he 
preferido quedarme en un número inferior á la 
población actual, mas bien que aventurar suposi- 
ciones que podrían parecer demasiado favora- 
bles. Por consiguiente he disminuido el número 
de los habitantes omitidos en el censo general, y 
los he valuado en solo una décima parte en lugar 
de la sexta. 

En cuanto al aumento progresivo de población 
desde 1793 hasta la época de mi viage,he podido 
caminar sobre noticias bastante exactas. La par- 
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fícular beneTolencia con que me ha honrado un 
prelado respetable , el arzobispo actual de Bfé-' 
gLCO \ me ha puesto en estado de hacer menudag 
inTestígaciones sobre la relación de los nacidos 
con los muertos, según la diferencia de los clinuis 
del llano central j ' de las rejones vecinas á la 
costa. Muchos párrocos, interesados en la solu* 
cicHi de un problema tan importante c<nno lo es 
el del aumento ó disminución de nuestra especie, 
se tomaron un trabajo bastante penoso. Me 
comunicaron el número de bautismos y de en- 
tierros año por año desde i'jSt hasta i8os. El 
conjunto de estos registros circunstanciados que 
conservo , prueban que la razón en que están los 
nacidos con los muertos es poco mas 6 menos 
como 170 : 100. Me contentaré aquí con traer 
algunos exemplos que confirman esta aserción; 
y los cuales ofrecen tanto inayor interés cuanto 
todavía hoy carecemos de datos estadísticos 
acerca de la relación en que están los muertos y 
nacidos bajo la zona tórrida. 

En el pueblo indio de Singuilucan, situado á 
onqe leguas de ^tancia de la capital acia el 
norte, hubo desde 1760 hasta i8oi en todo 

^ D<m Francisco XaTier de Litana. También me ha dado 
noticias muy útiles Don Pedro de Fonte prorisor del ano- 
iHspado. Véase la nota B al fin de la obra. 
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in5o muertos f 4^6o nacidos : el excedente 
pues de estos últimos filé de 2610. 

En el pueblo indio de Ajapuzco, á trece le^ 
guas al norte de Mégico^ hubo desde la época 
^ C[ue este pueblo se separó de la parroquia de 
Oti^nba, ó desde 1767 hasta 1797^ en todo 35 f 1 
muertos y 5528 nacidos : por coiisiguiente el 
excedente de nacidos sobre los muertos fué 
de 2017. 

En el pueblo indio deMalacatepec, ¿ yeinte y 
ocho leguas al O. del yalle de Tenocbtitlan^ 
l^ubo desde 1 752 hasta 1802 en todo 1 3,734 naci- 
mientos^ y 10,629 muertes, ó un excedente de 
3,:)o5 nacidos. 

En el pueblo de Dol<M:es, hubo, desde 1756 
ha$ta i8oi en todo 24^123 muertes y 61,268 na- 
cimientos; y. por consiguiente un excedente ^tr 
traordinario de 37,1 35 nacidos. 

En \9l ciudad de Gxianajuato,liubo desde 1797 
hasta 1802 encjbaco afios 12^6 nacidos y 6,294 
muertos, ó un excedente de 6372 nacidos. 

&i el pueblo de Marfil , cerca de Guanajuato, 
se contaron en el mismo espacio de tiempo, 
3702 nacidos y 1904 muertos, ó un excedente 
d^ 1,798 nacidos. 

En el pueblo de^ S^^ -Ana cerca de Gua- 
najuato, hubo e» cinco anos 3,6^9 nacidos, y 
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f8&j vmertpBy por coiisifíiieíae un excedente 
de 17*72 nacidos. 

En Yguala, pueblo situado en un Talle nmy 
cuente cerca de Ghilpanángo, hubo en dies 
años 3,373 nacidos y ¿,395 muertos, 6 un exoe» 
dente de 978 naddos. 

JEÍn el pueblo indio de Galimaya, situado en 
un Uano bastante fiio y hubo en diez años Sfyjü 
nacimientos 7 fl,6o3 muertes , o un excedente de 
3673 nacimientos. 

En la jurisdicioli de la ciudad de Queretaro 
hubo en i ,793 , en todo 5o64 nacimientos j ^fijS 
muertes ó un excedente de j,386 nacimientos. 

• Esto3 egemplos prueban, que la relaci<m del 
iiiímero de muertas con el de nacidos Tariii 
mucho según el c)ima y la salubridad del aire. 

En Dolores es de leo : d53 

£9 Singuilucan 100 : s34 

í# Calipiafa lOO : aoa 

En Qu^najuato 100 : aoi 

En 3anta-Ana. ^ ..... . 100 : 196 

Ei|L Iftarfil ......... 100 : 194 

Eu Queretaro 100 : 188 

En Ajapu^co 100 : i$y 

!# YguabL 100 : i4o 

En Mplaqrtepec too : i34. 

En Panuco.. . aoo : laS 
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£1 termino medio de eátos once pueblos seria 
de loo á 1 83 ; pero la relación que se puede con- 
siderar como adecuada á la masa de la población 
me parece ser de loo : 170. En los Estados- 
Unidos de América es de 100 : aoi. 

Parece que sobre la loma de la Cordillera, el 
excedente de los nacimientos es mayor que acia 
l»s costas, ó en las regiones muy calientes. Y ease 
cpie diferencia hay entre el pueblo de Calimaya, 
y el de Yguala. En Panuco, cuyo clima están ar- 
diente como el de Y eracr uz , á pesar de que hasta 
ahora no se haya conocido alh la enfermedad 
mortal del TÓmito prieto, el número de naci- 
mientos ha sido, desde 1793 hasta 1802, de 
1324, y el de muertos de 988, resultando por 
consiguiente la poco favorable proporción de 
100 á 123. El Indostan y la América meridional, 
especialmente la provincia de Cumaná,la costa 
de Coro y los llanos de Caracas , prueban bas- 
tante, que no es el calor la única causa de esta 
gran mortandad. En los paises muy caUentes, 
pero al mismo tiempo secos, la especie humana 
goza acaso de mas lai^a vida que la que obser- 
vamos en las zonas templadas, y en todas partes 
en donde la temperatura y el chma son variables 
con excesó. Los europeos que á una edad un 
poca avanzada se. establecen á la parte equinQC- 



ciai de las cofónias espaflolas generalmente lle- 
gan á una agradable j robusta Tejez. En Veracruz, 
en medio de las epidemias del vómito prieto , 
los naturales del pais, y los estrangeros acostum* 
brados ya de algunos años al clima ^ gozan de la 
mejor salud. 

Las costas y las llaniuras de los Andes de4a Ame- 
rica ecuatorial deben considerarse en general 
como sanas, ápesardel excesivo ardor del sol y del 
reflejo que sus rayos perpendiculares sufi^n por el 
suelo mismo.Los individuos de ima edad madura^ 
principalmente los que van cerca de la vejez, 
poco tienen que temer de estas regiones cuya 
insalubridad se ha exagerado sin razón. La moi"- 
'tandad del pueblo es mas considerable entre los 
niños y los jóvenes , sobre todo en las regiones 
cuyo cHma es á un mismo tiempo muy caliente 
y muj húmedo. Las fiebres intermitentes rey nan 
en toda la costa desde la boca de Albarado basta 
Tamiagua, Tampico, y aim hasta las llanuras, del 
nuevo Santander.La felda occidental de láCordi^ 
llera de Mégico , y las costas del mar del Sur 
desde Aeápulco hasta los puertos de Colima y 
<fe San Blas, son también malsanas. Se puede 
comparar este terreno húmedo , fértil é insalu-t 
lire^ á la parte marítima de la provincia de Ca-^ 
racas desde Kueva Barcelona hasta Puerloca- 
Tom. /• 8 * 
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bello. Las tercianas son el azQte d^ qs%w {HÓm, 
que por otra parte se liaUan favoreei<Jos por la 
naturaleza con la vegetación mas vigorosa y mas 
rica en frutos útiles. Háicesa este a^ote mucho 
mas cruel, por cuanto los indígenas <k}an i los 
enfermos en el mayor desamparo, siendo espe- 
cialmente los niftos tas víctimas de este aband^Hio 
de los indios. En estas regiones cálidas y húmedas 
es tan grande la mortandad , cpi^ apenas se percibe 
él aumente de la población , al paso que en h& 
regiones fiias de la IXueva- España (que son la 
mayor parte de este reino) la proporción de los 
nacidos álos muertos es como 190 : 100 y aun 
como 200 : 100. 

Es mas difícil vabiar la relación de naci-^ 
mientos y muertes con la población, que la de los 
nacimientos con las muertes. En unos países &í 
que las leyes no toleran sino una sola religión^ 
y en donde el párroco saca una parte de &U5 
rentas de los bautismos y de los entierrois , se 
puede llegar á conocer con bastante exactitud 
el exceso de los nacidos sobre los muertos. 
Pero el número que expresa la relacicm de los 
fenecimientos con la población entera, participa 
en cierto modo de laincerlidumbre que conftmde 
esta misma población. En la ciudad de Queretaro 
y en su territorio se cuentan 70,600 habitantesv 



CAPÍTVLO ir. ftlS 

DWidieiido este nátnero por el de los 5o64 
nacidos j 2678 muertos resulta que de 14 per- 
sonas nace una , y que muere una de cada s6. 
En Guanajuato, comprendiendo la minas inme- 
diatas de Santa Ana y de Marfil, en una pd:^-» 
don de 60,000 individuos hay un año con otro, 
tomando el término medio de cinco años, SggB 
i^ftcidos, j 2011 muertos. Por consiguiente sobre 
cada 1 5 personas nace una, y por cada 39 muere 
Uña* La Europa nos presenta una relación de 
tos nacidos y muertos con el total de la pdbk« 
eion que es mucho menos faronible al aumento 
de la especie humana : en Francia por egemplo 
no se puede contar sino un nacido por cada 
28 ^ personas^y un muerte por cada 5 t^. Eale es 
ei resultado cabal que M. Peuchet ha deducido 
de ks fistas de nacimienlos, matrimonios y muer* 
tes,formadas en el año 9 en los 96 departamentos 
por orden dd ministro del interior. Mas acia d 
norte, en la monarquía prusiana, hubo en 178a 
^ sobre nueve millones de habitantes, 456,6 16 na«- 
eiSos y 28^,109 fflrtiertá^sj de donde resulta un 
nacido por cada 10 individuos, y un muerto por 
cada 32. Pero en Suecia, pais menos favorecido 
por la naturalena, según lia» listas de M. Nicander, 
las mtas exactas y extensas que se han hecho 

8* 
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en ningún tiempo,' nace un individuo por cada 30f 

y muere uno por cada 5g. 

En general parece que en el reino de Nueva- 
España la relación de los nacimientos con la 
población es como uno á 17, y la de los falle- 
cimientos con la población es como uno á 3o. En 
la época actual se puede calcular el número de los 
nacimientos en cerca de 35o,ooo y el de los 
fallecimientos en 200,000. El exceso de los naci- 
mientos en circunstancias felices , es decir, en 
años en que no hay hambre , ni epidemia de 
viruelas ni matlazahuatl^ que es la enfermedad 
mas mortal de los indios , es cerca de i5q,ooo. 
Por lo común se observa en todos los puntos 
del globo que la población se aumenta con pro- 
digiosa rapidez en los paises que aun están poco 
habitados, cuyo suelo es eminentemente fertÜ, 
su clima suave y su temperatura igual, y espe- 
cialmente siendo la casta de hombres . robustos 
y á quienes la naturaleza llama muy jóvenes al 
matrimonio. 

Las partes de la Europa, en donde la cultura 
ha comenzado tarde y acia la última mitad del 
siglo pasado, ofrecen egemplos muy singulares 
de este exceso de nacimientos. Eln laPrusia occi- 
dental,. en el año de 1784, en una población de 
56o,ooohabitantes,hubo a7,i34 nacidos,y 15,669 
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lauertos. Estos números presentan la relación 
de los nacidos á los muertos como 36 : 20 ó 
como 180 : 100, proporción casi tan ventajosa 
como la que ofrecen los pueblos indios situados 
en el llano centraL de Mégico. En el imperio 
ruso en 1806, se contaron i, 36 1,1 34 nacidos 
y 818,433 muertos. Unas mismas causas produ- 
cen en todas partes los mismos efectos. Cuanto 
mas nuevo es el cultivo de un pais y y cuanto 
mas fácil es la subsistencia en un terreno recien 
puesto en labor, tanto mas rápido es también 
el progreso de la población. En confirmación de 
esta tesis, basta pasai* la vista por las propor- 
ciones de nacimientos á muertes que presenta el 
estado siguiente. 

En Francia 110 : 100 * 

En Inglaterra ' 120 : 100 

En Suecia i3o ; lóo 

En Finlandia 160 : 100 

En el imperio ruso. . . . 166 : 100 

En la Prusia occidental. . 180 : 100 
En el gobierno deTobolsk, 

según M. Hermann. . . a 10 : 100 

^Essaya on the principies ofpopulationy by M,MaÜhu9^ 
obra de ecoQomia política de las mai profundas que se han 
publicado. 
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JEn muchas partes del alto 

llano de Megico. .... 33ó : loo 
En los Estados - Unidos , 

en el estado de Nuera 

Jersey 5oo : lo^ 

Las noticias que hemos adquirido sobre las 
relaciones de los nacimientos con las muer tes, j 
de estas últimas con la población entera, prueban 
que si de tiempo en tiempo no S0 invirtiera el 
orden de la naturaleza por alguna causa extraorr 
cUnaria , la población de la Nueya-España debería 
duplicarse * cada diez y nueve años, pues en un^i 
época de diez años se aumenta ¿tL. En los Es- 
tados - Unidos se ha visto doblar la población 
desde el año de 1774 en 22 años. Los planos 
curiosos que ha publicado M. Samuel Slotget 
en stí stadistitalM anual for the Ünited-States of 

^ Sea p Ta población actual de un pais , n la relación 
de la {^oblación con bs nacimientos ^ cí la relación de las 
muert«í coh los naeimieatos, y h el námerode «ños al 
cabo de los cuales se quiere saber cual £cr4 la población : 
se teQ4rá el estado de la población á la ^oca h expresado 
por /> ( i + n (1 — d) ir y de suerte que si se quiere saber 
en cnamtos anos dobk la población^ este número de anos 

IlélMiIli>á«ttta f^oHihi %^ '^f ? ^^ ^ 

bg. (i 4-n(i-^dí 



Amériüa (1806, p. ^B) indican que en algunos es- 
tados no es este período feliz sino de 1 3 á i4 años. 
&i Francia se vería duplicar la población en el 
«ipacio de doscientos catorce años, si ni guerras 
ni eafemtedades contagiosas disminuyesen el 
exceso anual de los nacidos sobre los muertos. 
t Tan grande es la diferencia que hay oitre los 
paises ya muy pcAlados^ y los en que la indus* 
tría está naciente I 

£1 uraco signo .Terdadero de aumento real y 
^^armanente de población es el auQiento de los me» 
dios de subsistencia. Este aumento de productos 
delaagrícultinti es evidente en Mégico, y aun 
parece indicar un progreso de población mucho 
mas rápido del que se ba creido cuando hemos 
c^culado la población de i8o3 por el censo 
imperfecto de 1795. En un pais catóbco, los 
diezmos eclesí<¡sticos son por decirio así el ter^ 
mómetro por el cual puede formarse juicio del» 
estado de la agricultura ; y estos diezmos se do- 
blan en menos de i4 años, como lo veremos 
mas adelante. 

Todas estas consideraciones bastan para pregar, 
que admitiendo 5,8oo,ooo habitantes en el reino 
de Mégico al fin del año i8o3, señalo un número 
que lejos -de ser exagerado , es probablemente 
inferior á la poUacion existente. Ninguna calami^ 
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éaá pública ha afligido aquel paíis desde 1793. 
Añadiendo 1^ una décinia parte f orlos individuos 
na comprendidos en el censo , y a® dos décimas 
partes por el progreso de la población en diez 
años , se supone un exceso de nacimientos que 
es la mitad menor que el que presentan los re- 
gistros parroquiales. En este supuesto el número 
de los habitantes no se doblarki sino cada 36 
á 4o años. Sin embargo personas instruidas, que 
han observado atentamente los progresos de la 
agncultiu:a, el engrandecimiento de los pueblos 
pequeños y aun de muchas ciudades , el aumento 
de todas las rentas de la corona dependientes 
de los consumos , se inclinan á creer que la 
población del reino de Mégico ha hecho mucho 
mas rápidos progresos. Estoy lejos de sentenciar 
en tan deUcada materia; basta haber presentado 
el pormenor de materiales reunidos hasta el 
* dia de hoy y que pueden conducir á resultados 
exactos. Tengo por muy probable que en 1808 
la población de Mégico pasa de 6,5oo,ooo almas. 
En el inaperio ruso , cuyo estado político y moral 
tiene muchos puntos de semejanza con el pais de 
que tratamos, el aumento de la población, debido 
ttl exceso de nacimientos, es mucho mas rápido 
que el que hemos adoptado para Mégico. Según 
la obra estadística de M. Heimann el censo de 
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1^63 dio 149^26,000 almas. Del que se hizo^ en 
1783 resultan cerca de 25,677,0005 y en i8o5 
la población total de la Rusia ya se calculaba ser 
de 4o,ooo,ooo.Y sin embargo, ¡cuantos estorbos 
no opone la naturaleza álos progresos de la po- 
blación en las partes mas septentrionales de la 
Europa y del Asia! [ Qué contraste no se advierte 
entre la fertilidad del suelo megicano, rico por 
las producciones vegetales mas preciosas de la 
zona tórrida, y esas llanuras estériles que se man- 
tienen cubiertas de nieve y hielos mas de la 
mitad del año ! 



X$i LtBRO n. 

CAPITULO V. 

Enfermedades periódicas que detienen el pro^ 
gréso de la población, — P^iruelas naturales 
é inoculadas. — *• Vacuna, — Matlazahuatl. — 
Hambre. — Salud de los mineros. 

\}i os falta examinar las causas físicas que de- 
tienen casi periódicamente el aumento de la 
población megicana. Estas causas son las yiruelas, 
la cruel enfermedad que los indígenas llaman 
matlazahuatl ^ y sobre todo el hambre cuyos 
efectos dejan rastros por mucho tiempo. 
. Las viruelas, -introducidas desde el año de 
I Sao, parece que no son asoladoras sino cada 
i6 ó i8 años. En las regiones equinocciales tiene 
esta enfermedad, como la del vómito prieto, y 
otras varias , sus periodos fijos de que no suele 
salir. Podría decirse que la disposición para 
ciertos miasmas no se renueva en aquellos na- 
turales sino en épocas distantes entre si; porque, 
si bien los navios que llegan de Europa intro* 
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diK^en muchas reces el germen de las viruelas, 
i^ Uegan sin embargo a ser epidémicas sino 
en intervalos de tiempo muj marcados ; circuns- 
tancia singular que hace tanto mas peligroso el 
mal para los adultos. Los destrozos gue hicieron 
las viruelas en 1763^ jmas aun en 1779, fueron 
terribles : en este último año arrd>ataron 4 la 
capital de Mégico mas de nueve mil personas; 
todas las noches andaban por las calles los carros 
para recoger los cadáveres, como se hace en 
Filadélfia en la época de la fiebre amarilla : una 
gran parte de la juventud megicana pereció en 
este año íatal. 

Menos mortal iue la epidemia en 17979 en 
lo cual influyó mucho el zelo con que se pro- 
pagó la inoculación en lu inmediaciones de 
Mépco jr en el obispado de Mechoacan. En la 
capital de este obispado, YaUadoEd, de 6,800 in- 
dividuos inocidados no murieron sino 170, que 
corresponde i 2 4 por {•; y debe observarse 
que muchos de los que perecieron, fueron ino- 
culados cnando yá probablemente estaban atiK 
cados del mal por efiscto del contagio. De los 
no inoculados perecieron i4 por x ^^ todas 
edades. Muchos particulares, entre los cuales se 
disfinguió el clero , desplegaron en esta ocasión 
un pshiotismo muy digno de eiogío, conteniendo 
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el progreso de ia epidemia por medio de ta ino- 
culacion.Me contentaré con señalar á dos hom- 
bres igualmente ilustrados, el señor Reaño, 
intendente de Guanájuato , y Don Manuel Abad 
canónigo penitenciario de la catedral de Valla- 
dolid, cuyas miras generosas y desinteresadas 
han tenido siempre por objeto el bien ^bhco. 
Se. inocularon entonces en el reino mas de 5o 
á 60,000 individuos. 

Desde el mes de enero de i8o4 se introdujo 
en Mégico la vacuna por el activo celo de vm 
ciudadano respetable, Don Tomas Murphi, que 
hizo venir en repetidas ocasiones el virus de la 
América septentrional. Esta introducción ha en- 
contrado pocos obstáculos; porque la vacuna 
se presentó desde luego como una enfermedad 
muy hgera , y la inoculación habia acostumbrado 
ya los indios á la idea de que podia ser útil 
causarse un mal pasagero,para precaverse contra 
las resultas de un mal mayor. Si el preservativo 
de la vacuna, ó á lo menos la inoculación ordi- 
naria,hubierim sido conocidas en el nuevo mundo 
desde el siglo 16**, no hubieran perecido muchos 
millones de indios,TÍctimas de las viruelas, y mas 
todavía de su mal método cm^ativo con el cual 
ha llegado á ser tan peligrosa esta enfermedad. 
Ella es la que Jha disminuido de im modo tan ^Sr 
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pcoitoso el número de los naturales de la CaU- 
forma. Ultimamente poco después de mi salida 
llegaron á Yeracruz los buques de la marina 
reslj destinados á Ueyar la vacuna á las colonias 
de la América y de Asia. 

Don Antonio Yalmis , médico en gefe de esta 
expedición, visitó Puertorico, la isla de Cuba, 
el reino de Mégico, y las islas Filipinas. Aunque 
ya antes se conocia en Mégico la vacuna, la llegada 
de Yalmis facilitó infinito la propagación de este 
benéfico preservativo. En las principales ciu- 
dades de aquel reino se ban formado juntas cen- 
trales, compuestas de las personas mas ilustradas, 
las cuales, haciendo vacunar todos los meses, 
cuidan de que no se pierda el miasma de la va- 
cuna. Ahora ya liay tanto menos peligro de que 
se pierda, cuanto el señor Yalmis lo ha descu- 
bierto en las inmediaciones de Yalladolid y en el 
pueblo de Atlisco , cerca de la Puebla, en la ubre 
de las vacas megicanas. La comisión llenó las 
miras benéficas del rey de España ; y puede es- 
perarse que el influjo del clero y especialmente 
de los misioneros, conseguirá introducir la va- 
cuna hasta lo interior del pais. Asi este viage de 
Yalmis será para siempre memorable en los ana- 
les de la historia. Las Indias vieron entonces por 
primera vez esos mismos navios que encierran 
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los instrumentos de la cainicéría y de la mearte, 
Uerar á la humanidad doliente el germen del 
alivio y del consuela I 

£1 arribo de las fragatas armadas con que 
Valmis recorrió el océano atlántico y el mar del 
Sur, dio lugar en muchas costar á una ceremonia 
religiosa de las mas sencillas y por lo nnsmo de 
las msé tiernas. Los obispos^ los gobemadm*es 
miUtares, las personas mas distinguidas acudian 
á la orilla, tomaban en sus brazos á los niños que 
debian llevar la vacuna á los indianas de b 
América y á la casta malaya de las Filipinas : y 
colocando, entre las aclamaciones del pueblo, 
al pie de los altares estos preciosos depósitos de 
un i^eservativo bienhechor, dabati gracias al 
ser supremo de un acontecimiento tan feliz. Ek 
efecto es menester conocer de cerca los des- 
trozos que las virwelas hacen en la zona tórrida, 
y especialmente en tpoa casta de hombres cirjr» 
constitución física parece couthiria á las erup^ 
lionas cutáneas, para penetrarse de cuanto wl^b 
impc^rtante ha sido el descubrimiento de J^mner 
para la parte equinoccial del nuevo continente 
4ue para la ttaipladla del antiguo. 

Convendrá notar aquí un hecho importante 
para los que siguen la histcnia de la vacuna. H^te 
d mes de noviembre de tdod era desconockfe 
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ca, lima; j en esta época remaban laa Yimd» 
en la3 costas del mar del Sur. £1 nayio mercante 
Santo Domingo de la Cahada arribó á Lima en 
su travesía de España á Manila; un particular de 
Cádiz habla tenido la buena idea de enyiar en 
este buque la yacuna á Filipinas; aproTecháronse 
pues de esta ocasión, en lima , j el Señor Un»* 
nue y profesor de anatomía y autor de un exce* 
lente tratado fisiológico sobre el clima del Pei*ú \ 
Tacunó muchos individuos con el virus que lle- 
vaba el navio. No se vio nacer ninguna pústula; 
j parecia que el virus se babia alterado ó debili- 
tado ; sin embargo habiendo observado Unanue 
que todas las personas asi vacunadas babian te^ 
nido unas viruelas sumamente benignas, se 
sirvió del pus de estas viruelas para hacer por 
medio de la inoculación ordinaria menos funesta 
la epidemia; y así encontró por este camino ii^ 
áire^to los efectos de una vacuna que se habia 
tenido por perdida. 

Durante esta misma epidemia del año de i Son 

* Esta obra^ que prueba un conocimiento íntimo de 1» 
literatura íhincesa é inglesa , se titula : Ob»¿fvaeiún¿0 
sobre el clima de Limaj y §Ui influencias en loe em^é 
organizadoe , en eepeoial el hombre fpor el Dn JD. Ifipoiié^ 
Vhciñuéí Lnaa» i8o$» 
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una /casualidad hizo descubrir que mucho ttmpo 
antes se conocia el efecto benéfico de la yacuna 
entre las gentes del campo de los Andes pe- 
ruanos. En casa del marques de Yalleumbroso 
se habia inoculado á un negro esclavo sin que 
experimentase ningún síntoma de la enferme- 
dad. Se iba á repetir la inoculación , cuando el 
negro decWó que est^a bien seguro de no te- 
ner jamas las viruelas, porque ordeñando las 
vacas en la Cordillera de los Andes habia tenido 
una especie de erupción cutánea, C£uisada, según 
decian los pastores indios ancianos , por el con- 
tacto de ciertos tubérculos que se hallan algunas 
veces en las vacas. Los que han tenido esta 
erupción, decia el negro, no padecen jamas las 
viruelas. Los afiicanos , j principalmente los in- 
dios , tienen grande sagacidad para observar el 
carácter, costumbres y enfermedades de los 
animales con quienes viven habitualmente ; «^^ 
es estraño por consiguiente quie desde la intro- 
ducción del ganado vacimo en América, la gaite 
común haya observado que los granos que se 
hallan en la ubre de las vacas , comunican á los 
pastores una especie de viruelas benignas, y que 
los que las han tenido se libran del contagio ge- 
neral cuando llegan las grandes epidemias. 
£1 matlazahuatly enfermedad especial de la 
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casta india, apenas se deja ver sino de si^o en 
siglo; hizo mil desastres en i545, en 1676 j en 
1736 : j los autores españoles le dan el nombre 
de peste. Como la mas moderna de estas epidé* 
mías se yeríficó en una época en que aun en la 
capital no se miraba la medicina como una 
ciencia, nos ñltan noticias exactas acerca de esta 
enfermedad. Sin duda tiene alguna analogia con 
la fiebre amarilla ó con el TÓmito prieto ; pero 
no ataca á los blancos , sean europeos ó descen- 
dientes de indígenas. Los indiyiduos de ia rasa 
del Caucase no parece están expuestos á este 
tifus mortal , ál paso que por otra parte , la fiebre 
amarilla ó el TÓmito prieto ataca rarísima vez 4 
los indios megicanos. El asiento principal del 
vómito prieto es la región marítima cuyo cKma 
es en exceso caliente y húmedo. El Maüazalmatl 
al contrarío ileva el espanto y la muerte hasta lo 
interior del país, en el llano central, en las ro- 
gones mas íHas y mas áridas del reino. 

El P. Toribio , franciscano, mas conocido por 
su nombre megieano de Motolinia, asegura que 
las ciruelas ii^oducidas el año de i5ao por un 
negro éídbvo de Narvaess > arrebató la mitad da 
los habitantes de Mégico. Torquemada se ex- 
tiende á dedr que en las dos epidemias del Mat- 
lazahuatl, de i545 y 1576, murieron en la 
Tom. 1. 9 
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I* 800,000, y en la 2* dos miUones de indiosr. 
Pero si se reflexiona la grande dificultad con que 
aun hoy se yalua en la parte oriental de Europa 
el número de los que mueren de la peste, se 
puede dudar con razón de que en el siglo i6<^ los 
dos virey es, Mendoza y Almansa, que goberna- 
ron aquel pais recien conquistado, hayan podido 
ayeriguar el número de los indios que perecieron 
por el matlazahuatl. No acuso de falta de Terdad 
á los dos frailes historiadores ; pero es muy poco 
probable que su cálculo esté ñmdado en dalos 
exactos. 

Queda todavía un problema interesante que 
resolver. ¿ La peste, que se dice haber asolado 
de cuando en cuando las regiones atlánticas de 
los Estados Unidos antes de la llegada de los 
europeos, y que el célebre Ruth y sus secuaces 
miran como el principio de la fiebre amarilla, seria 
la misma que el matlazahuatl de los indios megi- 
canos ? Debe esperarse que si esta última enfer- 
medad vuelve á dejarse ver en Nueva-España^ 
la observarán ya los médicos con toda atención. 

Un tercer obstáculo contra los progresos de 
la población de la Nueva -España, y acaso el mas 
cruel de todos, es el hambre. Los indios ameri- 
canos , como los habitantes del Indostán , están 
acostumbrados á contentarse con la menor poi^ 
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cion de alimentos necesaria para vivir; y su nú- 
mero crece, sin que el aumento de subsistencias 
sea proporcionado á este aumento de población. 
Indolentes por carácter, y sobre todo por lo 
mismo de que habitan un suelo por lo común 
fértil, y bajo un hermoso clima, los indigenas 
no cultivan el maiz , las patatas y el trigo sino en 
la porción precisa para su propio alimento, ó 
cuando mas, lo que se consume ordinariamente 
en las ciudades y minas inmediatas. Es cierto 
que los progresos de la agricultura son muy vi- 
sibles de 20 años á esta parte; pero también se 
ha aumentado el consumo extraordinariamente, 
por el aumento de la población , por un lujo de- 
senfrenado y f{ue no se conocia antes en las 
castas mestizas , y por el beneficio de las nuevas 
venas de metales, el qual exige muchos hombres, 
caballos y mulos. Las manufacturas ciertamente 
ocupan muy pocos brazos en Nueva-España; 
pero son muchos los que se quitan á la agricultura 
por la necesidad de transportar á lomo las mer- 
cancias, los productos de las minas, el hierro, 
la pólvora y el mercurio desde la costa á la ca- 
pital, y de allí á las. minas en la loma de las 
cordilleras. 

Millares de hombres y animales pasan su vida 
en los caminos reales de Veracruz á Me'gico , 

9* 
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de Mágico á Acapulco , de Oajaca á Durango, y 
en los caminos de trayesia por donde se Ueyan 
las provisiones á esos arteíactos,situados en re- 
jones áridas é incultas. Esta clase de habitantes 
á que en el sistema de los economistas se dá el 
nombre de estéril y na productiva, es por las 
causas referidas , mayor en América de lo que 
podia esperarse de un pais en que la industria de 
manufacturas está todavía tan poco adelantada. 
La desproporción que hay entre los progresos de 
la pobls^cion y el aumento de alimentos por 
efecto del cultivo , renueva el triste espectáculo 
del hambre, siempre que, ó por alguna grande se- 
quia, 6 por otra causa local, se ha perdido la co- 
secha del maiz. La penuria de víveres ha ido 
acompañada en todos tiempos y en todas las 
partes del globo , de epidemias las mas funestas 
para la población. En 1784^ 1^ f^ta dq alimentos 
causó enfermedades asténicas en la clase mas 
pobre del pueblo : y estas calamidades reunidas 
acabaron con un gran número de adultos, y 
mucho mayor de niños; se cuenta que en la 
ciudad y minas de Guanajuato perecieron mas 
de 8,000 individuos.Un fenómeno meteorológico 
muy notable contribuyó principalmente á esta 
hambre; y fué que en la noche del dia a8 de 
agosto se heló el maiz, después de una sequía 
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extraordinaria, y esto á 1800 metros de altura. 
Se cree pasó de 3oo,ooo el número de habitantes, 
que perecieron en todo el reino por esta fatal 
reunión de hambre y enfermedades. Este nú- 
inero nos admirará menos , si recordamos que 
aun en Eiuropa las hambres disminuyen á veces 
la población en un año solo mas que el aumento 
que tiene en cuatro años por el exceso de los 
nacidos á los muertos. La Sajonia por egemplo, 
en 1772 TÍó perecer mas de 66,000 habitantes, 
al paso que el exceso de nacidos sobre los 
inuertos üo fue un año con otro, desde 1764 
hasta 1784, arriba de 17,000. 

Los efectos del hambre son comunes en 
casi todas las rejones equinocciales. En la Amé- 
rica meridioTial, en la proyincia de la Nueva- 
Atidaluéia^ he visto pueblos, cuyos habitantes, 
huyendo del hambre, se dispersan de cuando en 
cuando por las regiones aun incultas en busca 
de áUlnénto entre las plantas 'silvestres. En vano 
emplean los ibisioneros su autoridad para im- 
pedir esta dispersión. En la provincia de to$ 
PastóSy Cuando los indios están faltos de patatas 
quel es sü priiltípal alimento, se refugian á veces 
á lo mas alto de la Cordillera, para mantenerse 
con el corazón de los achupalas, plaíita aproxi- 
mada al género Pitcamia. Los Otomacaái en 
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Uruana^ á las orillas del Orinoco, pasan meses 
engullendo arcilla , para absorber , por medio de 
este lastre, el jugo gástrico, y calmar de algún 
modo el bambre que los atormenta ^. En las islas 
del mar del Sur, en tm fértil suelo , y en medio 
de cuanto bay de grande y hermoso en la natu- 
raleza, el hambre conduce á los hombres á la 
mas cruel antropofagia. Rajo la 2;opa tórrida, en 
donde una mano benéfica parece haber derra- 
mado el germen de la ahimdancia^ el hombre 
indolente y flemático se encuentra periódica-^ 
mente falto de alimento, mal, que la [industria 
de los pueblos agricultores ha siabido alejar de 
las regiones mas estériles del norte. 

Se ha mirado por mucho tiempo el trabajo d^ 
lasmmas como una de las principales causas déla 
despoblación de América. Seria difícil poner en 
duda que en la primera época de la conquista, y 
aun en el siglo 1 7*^, perecieron muchos indios por 
el excesivo trabajp á que se les forzó en las 
minas ; y perecieron sin dejar posteridad alguna, 
al modo que anualmente desaparecen en las plan- 
taciones de las Antillas millares de esclavos afri- 
canos por el exceso de fatiga y por la falta de 

Véanse mis Tatíeaux de la nalure. {Paris^ P. Sclpoell\ 
T, l,p. 62, 191 y aog. 
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nUmaito j de sueño. En el Pera , al menos en su 
parte masmeridiona}, se despueblan los campos 
por el trabajo de las minas , porque aun subsiste 
hoy la Mita , ley bárbara que fuerza al indio i 
dejar sus hogares, y trasplantarse á prorincias 
lejanas en donde faltan brazos para beneficiar las 
riquezas subterráneas. Pero no es tanto el traba jo, 
como la mudanza repentina de clima el que hace 
la mita tan perniciosa para la conservación de los 
indios. Esta casta de hombres no tiene la flexi- 
bilidad de organización que distingue tan emi- 
nentemente á los europeos. La salud del hcnnbre 
de color bronceado padece infinito cuando se 
le trasplanta de un clima caUente á uno frió, 
especialmente cuando se le fuerza á bajar desde 
el alto de la G)rdillera á aquellos Talles estrechos 
y húmedos en que parece que se depositan 
todos los miasmas de las regiones Tecinas. 

En el reino de la Nueva-España, á lo menos 
de 3o ó 4o años á esta parte , el trabajo de las 
minas es un trabajo libre; no hay rastro de la 
mita á pesar de que un autor con mucha razón 
célebre, Robertson^ « haya sentado lo contrario. 
En ningmia parte goza el comim del pueblo mas 
perfectamente del fruto de sus fatigas que en las 

* Robertson. Hist. of América. T. 11, 373 
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minas deMégico; no haj ley ninguna que lueroe 
al indio á escoger e3te género de iFabajo^ ó á pre- 
ferir el beneficio de una mina al de otra : si el 
indio está descontento del dueño de una mina, se 
despide dé él y va á ofrecer su industria á otro 
que pague taiejor ó en dinero contante. Estos 
hechos, tan ciertos como consoladores, son poco 
conocidos en Europa. Elnúmero délas personas 
emplead^ en los trabajos subterráneos y divi- 
didas en muchas clases ( Barrenadores , fae- 
neros y leñateros y barreteros , ) no excede en todo 
el reino de Ntieva-España de 28 á 5o,oooj por 
consiguiente, solo rb ^^ ^oda, la población es 
la que se halla inmediatamente empleada en el 
beneficijo de las riquezas metálicas. 

Por punto general la mortandad entre los mi- 
neros de Mégico no es mucho mayor que la que 
sé observa entre las demás clases del pueblo. 
Fácil es convencerse de ello examinando las 
listas de fallecimientos formadas en las varias 
parroquias de Guanajuato y de Zacatecas. Este 
fenómeno es tanto mas singular,cuanto el minero, 
e^ muchas de estas minas, vive en una tempera- 
tura 6"* mas alta que las temperaturas medias de 
la Jamayca y de Pondicheri. Yo he hallado el 
termómetro centigrado á 54* en lo bajo de la 
mina de Valenciana (en los planes) á la grande 
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prd&mdidad perpeiMÜcular de 5x5 metros, 
cuando cerca del poso al aire libre ba}a el mismo 
termómetro en inyiemo hasta 4 <^ ^* sobre cero. 
Por consiguiente el minero megicano resiste 
allí á una diferencia de temperatura de mas de 
3o^ : pero este enorme calor de la mina de Ya^ 
lenciaoa, no proviene del gran número de 
hombres j de luces reunidos en un espado pe- 
queño, sino principalmente de las causas loca- 
les y geológicas que examinaremos en otro 
lugar. 

Es digno de observación, como los mestizos y 
los indios empleados en llevar el mineral á 
bonú»t>s, y á los cuales se les dá el nombre de 
tenateros , permanecen calcados durante seis 
«horas con un peso de 2a5 á 35o libras, en una 
temperatura muy alta, y subiendo ocho ó diez ve- 
foes s^gmdas sin «descansar, escaleras de 1800 es- 
calones. La vista de estos h<M&bres laboriosos y 
robustos hubiera podido hucer mudar de opinión 
álosUeynales, ¿ los Pauvres y al gran número de 
autores , porotra parte estimables , que tanto han 
declamado sobise la degeneración de nuestra es- 
pecie en la ^ona tórrida. Ea las minas Megica-^ 
ñas, los muchachos de 17 a&os llevan ya masas 
de piedra del peso de 100 libras. Este oficio de 
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los tenataros se , tiene por poco sano, si entran 
mas de tres veces por semana en lamina. Con 
todo , el trabajo que mas rápidamente destruye 
las constituciones mas fuertes , es el de los barre- 
nadores que hacen saltar la roca por medio de la 
pólvora; rara vez pa$an de treinta y cinco años, 
si el deseo de gangr los empeña en su penoso 
trabajo toda la semana seguida : por lo común 
solo siguen en este oficio cinco ó seis años, y 
después se dedican á otras ocupaciones menos 
perjudiciales á la salud. 

El arte de minero se perfecciona cada dia mas; 
los alumnos de la escuela de minas de Megico 
van comunicando poco á poco conocimientos 
exactos sobre la circulación del aire enlospozoíJ 
y galenas; se comienzan á introducir. máquinas 
que inutilizan el antiguo método de hacer llevar 
á hombro, y por escaleras muy pendientes , el 
mineral y el agua. Al paso que las minas de 
Nueva-España vayan pareciéndose mas y mas á 
las de Freiberg, de Chausthal, y deSchemnitz, 
la salud del minero también sentirá menos la in- 
fluencia délas exhalaciones de las minas, y délos 
esfiíerzos del movimiento muscular, hasta ahora 
demasiado prolongados. 

Cerca de cinco á seis mil personas se ocupan 
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en W anuJgama de k>s minerales , Ó en las manipu- 
lacione^sque la preceden. Un gran número de 
estos individuos pasan su vida andando des- 
calzos sobre montones de metal molido, hume- 
decido, y mezclado demuriate de sosa, de sulfate 
de hierro, y de mercurio oxidado por el con- 
tacto del aire atmosférico y de los i*ayos del sol; 
y es un fenómeno bien singular ver que estos 
hombres gozan de la mejor salud. Los médicos 
que asisten en los parages donde haj minas, afir- 
man unánimemente, que raras vezes se dejan ver 
las afecciones del sistema nervioso que se podrian 
considerar como efecto déla continua absorpcion 
del mercurio oxidado. Una parte de los habi- 
tantes de Guanajuato beben el agua misma de los 
lavaderos , sin que su salud padezca alteración 
alguna. Este hecho ha llamado muchas veces la 
atención de los europeos que están poco familia- 
rizados con los principios de la química. £1 agua 
de los lavaderos es á su sahda, de un gris azula- 
do, contiene en suspensión el oxido negro de 
mercmio, algunos globulillos de mercurio natu- 
ral y dé amalgama de plata; pero esta mezcla 
metálica se precipita poco á poco dejando limpia 
el agua , la qual no puede disolver ni el mercurio 
oxidado ni el muriate de mercurio, que es una 
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de las sales mas insolubles que conocemos ; pero 
los mulos gustan mucho de beber de esta agua, 
porque contiene en disolución un poco de mu- 
ríate de sosa. 

Al hablar de los progresos de la población de 
Mégico y de las causas que la retatdan, no he 
hecho mención ni de los nuevos colonos euro- 
peos que llegan, ni déla mortandad que ocasiona 
el vómito prieto : de ambos obgetos hablaremos 
mas adelanté. Por ahora basta observar que el 
vómito prieto es un azote que solo se deja sentir 
en las costas, y que en todo el reino no arrebata 
im ano con otro arriba de dos 6 tres mil indivi- 
duos. De Europa apenas van á Mégico 800 per- 
sonas por año. Los escritores políticos han exa- 
gerado en todos tiempos lo que llaman la des- 
población del antiguo continente por poblar el 
nuevo. Por egemplo M. Page » en su obra sobre 
el comercio de Santo Domingo asegura que las 
emigraciones de Europa dan anualmente á los 
Estados-Unidos mas de 100,000 individuos. Este 
cálculo es veinte veces mayor que lo ciertoj, por- 
que en 1784 y 1793 en que los Estados-Unidos 
han recibido mayor número de colonos euro- 

* Tomo II, p. 427. 
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peos no ha pasado este tmmero de 5,ooo^. Los 
progresos que la población hace en Mégico, j en 
la America septentrional, son efectos tan solo del 
aumento de la prosperidad interior. 

^ Samuel Blogder'9. Economia. iSofi» p. 58. 
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Diferencia de las castas, — Indios ó indígenas 
americanos. — • Su numero y sus transmigra- 
ciones. — Variedad de sus lenguas. — Grado 
de civilización de los indios. 

JLiA población megicana está compuesta de los 
mismos elementos que la dé las demás colonias 
españolas. Hay siete castas distintas : i* los in- 
dividuos nacidos eg Europa, llamados vulgar- 
mente cachupines; 2* los españoles criollos, ó 
los blancos de raza europea nacidos en América: 
3* los mestizos descendientes de blancos y de 
indios : 4" 1^^ mulatos descendientes de blancos 
y de negros : 5* los zambos descendientes de 
negros y de indios : 6* los mismos indios ó sea 
la raza bronceada de los indígenas ; y 7* los ne- 
gros africaiios. Dejando á un lado las subdivi- 
siones, resultan cuatro castas principales : los 
blancos,comprendidos bajo la denominación ge- 
neral de españoles; los negros; los indios y los 
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hombres de raza mixta, mezclados de europeos, 
de a&icanos, de indios americanos j de ma- 
layos; porque con la frecuente comunicación 
que hay entre Acapulco y las islas Filipinas, son 
muchos los individuos de origen asiático, ya 
chino, ya malayo, que se ban establecido en 
Nueva-España. 

Por una preocupación muy extendida en Eu- 
ropa, se cree que es muy pequeño el número de 
indígenas de color bronceado, ó sea de descen- 
dientes de los antiguos megicanos, que se ha 
conservado hasta nuestros dias. Las crueldades 
de los europeos han hecho desaparecer ente- 
ramente los antiguos habitantes de las islas An- 
tillas-, pero en el continente de la América no ha 
babido resultados tan bq^pribles. En Nueva- 
España el número de los indios pasa de dos mi- 
llones y medio, contando solo los que son de 
raza pura, sin mezcla de sangre europea ó afri- 
cana; y lo que es aun mas satisfactorio, repe- 
timos , es que lejos de extinguirse , se ha aumenr 
lado la población de los indígenas considerable- 
mente de cincuenta años á esta parte, como lo 
prueban los registros de la capitación ó sea del 
tributo personal. 

En general los indios forman al poco mas ó 
menos las dos quintas partes de la población del 



1^ LIBRO II. 

rapo de Mégico; j en las cuatro intendencias jJe 
Guí^najuato , de Valladolid, de Oajacá j de la 
Puebla, llega á tres quintas partes. £1 censo del 
a&o de 1793 presentaba el resultado siguiente. 



líomAres n íj - ^ a i Número 

délaslntendencuu. Pohlacwn total. ^ i^¿^¿a^ 



Guanajuato 5989O00 i'/5,ooo. 

Valladolid. 290,000 119,000. 

Puebla 63^000. ...... 4i6,ooo. 

Oa)aca 4ii,ooo 365,ooo. 



De aquí aparece, que en la intendencia de Oa- 
jaca, se cuentan por cada 100 indiyiduos 88 
indios. Este gran número de indígenas prueba 
indudablemente cuan antigua es en este pais la 
cultura : asi es que, cerca de Oajaca se encuen- 
tran restos de monumentos de arquitectura me- 
^cana que anuncian una ciyilizacion muy ade^ 
lantada. 

Los indios ó los hombres de color bronceado 
son muy raros en el norte de la ]XueYar£spaña,y 
apenas los hay en las provincias llamadas internas. 
La historia deja entrever varias causas de este 
fenómeno. Cuando los españoles hicieron la 
conquista de Mégico, encontraron muy pocos ha- 
bitantes en los paises átuados mas allá del paralelo 
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díe 20^. fjc&D^ en esas prOTÍacias la mansiaii délos 
Chichimecasy de losOtoBiíes^dos pueblos errantes 
cay as tribus, poco numerosas , ocupaban extensos 
terrenos. La agiicultura y la ciTÜazacíon estaban 
encerradas 5 como ya lo hemos obserrado antes y 
en los llanos que se extienden al sur del rio de 
^ntiago , especialmente entre el vaHe de Mágico 
^ la provincia de* Oa jaca. 

Por punto general puede decirse que desd^ el 
7*. hasta ei i5*. siglo la población parece hid>er 
Influido contiiraamente acia el sur. De las i^e- 
giones situadas al norte del río Gila, salieron 
aquellas naciones guerreras que inundaron unas 
después de otras el pais de Anahuac. Ignoramos 
si erft aquella su patria fnimitiTa, ó si siendo 
^originarios del Asia 6 de la costa W. O. de la 
Amanea, habían atravesado las sabanas de 
Narajoa y del Moqui para reñir á parar en 
el rio Gila. Las pinturas gerogliíicas de los 
Aztecas nos haJí transmitido la memoria de 
las épocas j^rincipales de la grande avenida de 
los pueUoe americanos. Esta avenida tiene 
algmia analogía con la que en el siglo quinto 
sepulté la Europa en el estado de barbarie , de 
^iTf as funestaa consecuencias aun se resienten 
muchas de nuestras instituciones sociales. Pero 
los pueblos ^ue atravesanpn el reino de Mégico^ 
7o/?/ • /, 10 
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dejaron al ccmtrario en él aJgunos restos de cuIt 
tura, y de civilización. LosToltecas se dejaron 
ver por la pripiera vez en el año de 1648, los 
Chichimecas en 1170, los Nahualtecas en 1178, 
los Acolhuas y los Aztecas en 1. 196. Los Toltecas 
introdujeron d cultivo dd maíz y del algodón : 
construyeron ciudades, caninos ^ y sobre todo 
esas grandes pirámides que todavía admiramos 
hoy, y cuyos frentes están orientados con mucha 
exactitud. Conocían el uso de las pinturas gero- 
glificas; sabían fundir los metales, y cortarlas 
mas duras piedras; tenían un año solar mas 
perfecto que el de los griegos. y romanos. La 
forma de su gobierno indicaba que descen- 
dían de un pueblo que había experimentado ya 
gandes vicisitudes en su estado social. Pero 
¿de donde les venia esta cultura? ¿Cual es el 
país de donde saheron los Xqitecas y los Me- 
gicanos? 

La tradición y los geroglíficos históricos dan 
el nombre de Huehuetlapallan , ToUan y Aztlan 
al priíner país de estos pueblos viageros. En el 
día nada anuncia una antigua civilización de la 
especie humana en el norte del rio Gíla ó en las 
regiones septentrionales que visitaron Hearme , 
Fiedler y Mackensie : pero en la costa N. O. 
entre Nootka y el rio de Cook, sobre todo bajo 
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los 57^ de latítufl boreal, en la bahía de Norfolk, 
y en el canal de Cox , los indígenas manifiestan 
un gusto decidido por las pinturas geroglificas *; 
Un sabio distinguido, M. de Fleurieu, sospecha 
que estos pueblos serían acaso descendientes de 
alguna colonia megicana , que en la época de la 
conquista, se refiígió á estas regiones boreales: 
Esta opinión ingeniosa parecerá menos probable 
si se atiende á la grande distancia que debieron 
atravesar estos colonos , y se tiene presente 
que la cultura megicana no se extendía acia el 
norte mas allá de los 22^ de latitud. Yo me in- 
clino mas bien á creer, que al tiempo de la 
venida de los Toltecas y de los Aztecas acia el 
sur, quedaron algunas tribus en las costas del 
nuevo Norfolk y de la nueva G)mualles, mien- 
tras que las otras continuaban su marcha acia el 
mediodía. Es &cil concebir como unos pueblos 
que viajaban enmasa, por egemplo, los Ostro- 
godos y los Alanos, pudieron venir desde el 

* Voyage de Marchando T. I, p. 258, 261, Zj5\ Díxon^ 
p. 552. Una arpa , dibujada en las pinturas geroglificas de 
los habitantes de la costa N. O. de la América , es un ob- 
jeto á lo menos tan digno de nota como la famosa arpa 
figurada en las paredes de los sepulcros de los rejes de 
Thebas. 

10* 
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mw: negro á España j pero ¿ poária creerae cpe 
una porción de estos mismos pueblos hubiese 
i^odido volver de poniente á oriente en una 
época, en que otras tiibus habian ocupddo ya 
sus primeras mansiones acia las orillas del Don j 
del ^orístheneá ? 

JNo nos es licito ventilai* aquí el gran problema 
* del origen asiático de los Toltecas y de los Az- 
tecas : la Cuestión general del primer origen de 
los habitantes de im continente excede los lí^ 
inites prescritos á la historia ; y acaso no es sino 
lina cuestión filosófica. Sai duda habiá ya otros 
pueblos en Mégico , cuando se presentaron en 
este paislos Toltecast:: por consiguiente el indagar^ 
si los Toltecas son una casta Asiática, no es 
preguntar si todos los Americanos descienden 
del alto llano del Thibet ó de la Sibéria oriental. 
M. De Guignes cree haber probado por los anales 
de los Chinos , que estos visitaban fa América 
desde el año 458. Hom, en su ingeniosa obra 
ie originibus americanis^ publicada en 1699^, 
M. Schérer, en sus investigaciones históricas 
sobre el Nuevo Mundo, y otros escritores msta^ 
modernos, han hecho muy verosímil la exis- 
tóncia de algunas relaciones antiguas entre el 
Asia y la América.. 
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He dicho en otro lugar ' que los Toltecas ó 
los Aztecas podrían ser una porción de aquellos 
Hiongnoux, que según las historias chinas emi- 
graron con m gefe Punon , y se perdieron en el 
i^orte de la Sibéria. Esta nación de guerreros 
pastores , mas de una ves ha cambiado la faz po- 
lítica dd A$ia oriental Ella es la que ba)o el 
npmbre de Hunos asoM las mas bellas regiones 
de la Europa cÍTÍlizada« Todas estas congeturas 
podran adqinrír mas probabilidad, cuando se des- 
cubra una ps»rtÍ6ular analogia entre las lenguas 
de la Tartaria j las del Nuero Continente; 
fiualogia, ^ue según las últimas indagaciones 
de M. Barton Smith, solo se verifica en muj 
pocas voces. La falta de trigo , avena y cebada j 
iQentenOy de estas plantas gramíneas alimenti- 
ms que se designan coa el nombre genérico de 
paréales, parece probar, que á algunas tribus 
asiáticas pasaron á América, debían descender 
de algún pueblo errante ó pastor. En el antiguo 
<:ontiaente, vemos el cultivo de las cereales y el 
uso de la led^e , introducidos desde la época mas 
remota á que alcanza la historia. LiOS habitantes 
4el nuevo continente no cultivaban otras gra- 
míneas mas que el maíz, ni entraba en el número 

^ Ti^ieaui: cíe la natare. YoL I» p. 55. 
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de sus alimentos ningún lacticinio, aunque los 
lamas, los alpacas, y al norte de Miégico y del 
Canadá dos especies de bueyes indígenas, hu- 
bieran podido darles lecfie en abundancia. He 
aquí algunas contradicciones bien notables entre 
la casta Mongolesa y la Americana. 

Sin perdemos en busca de hipótesis acerca 
de la primitiya patria de los Toltecas y de los 
Aztecas, y sin fijar la posición geográfica de los 
antiguos reinos de Huchuctlapallan y de Aztlan, 
nos limitaremos á notar aquí lo que nos enseñan 
los historiadores españoles. En el siglo i6<> las 
provincias septentrionales, esto es, la Nueva 
^Vizcaya, Sonora y el Nuevo Mégico estaban muy 
poco habitadas. Los indígenas eran pueblos er- 
rantes y cazadores, que se retiraí'on al paso que 
los conquistadores europeos se adelantaban acia 
el norte. Solo la agricultura es la que apega el 
hombre al suelo, y engendra el amor de la 
patria 3 así es que vemos en la parte meridional 
de Anahuac , en la región cultivada vecina de 
Tenochtitlan , como los colonos Aztecas aguan- 
taron con resignación las crueles vejaciones que 
cayeron sobre ellos , antes que abandonar el suelo 
que sus padres habían cultivado. Al contrario en 
las provincias septentrionales los indígenas cedie- 
ron álos conquistadores las sabanas incultas que 
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servían de pasto á ios búfalos: Los indios se re- 
fugiaron mas allá del Zila, acia el río Zagiianas 
y acia las montañas de las Grullas. Las tribus 
indias que en otro tiempo ocupaban el territorio 
de los Estados-Unidos en el Canadá, siguieron 
la misma política, y prefirieron retirarse por de 
pronto detras de los montes Alleghanis , después 
detras del Ohio , por fin detras del Misouri , á 
trueque de no verse precisadas á vivir entre los 
eui'opeos. Es una misma la causa porque no se 
encuentra la raza de indígenas de color bron- 
ceado , ni en las provincias internas de la Nueva- 
España, ni en la parte cultivada de los Estados- 
Unidos. 

Habiendo verificado las emigraciones de los 
pueblos americanos , constantemente de norte á 
sur á lo menos desde el siglo 6^ al i a^ , es claro 
que la población india de la Nueva-España debe 
componerse de elementos muy heterogéneos. A 
proporción que la población ha refluido acia el 
sur, algunas tribus se han detenido en su mar- 
cha, y se han mezclado con los pueblos que 
venían de cerca detras de ellas. La grande va- 
riedad de lenguas que aun hoy se hablan en el 
reino de M^co, prueba una grande variedad de 
razas y de origen. 

Pasan de 20 estas lenguas, de las cuales i4 
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tiiea^i ya gramáticas y diccioiiArios bastante 
complt^tos. Sus uoxnbres ;soii : lengua megkaQa 
g .a^teca^ otomita^ tarasca^ zapoteca, misteca, 
loaya ó de Yucatán, totonaca, popoluca, matlar 
;p4)iga, huasteca 9 mija, caquiquella,' taraumíara^ 
tepehuana, y cora. Parece que la mayor parte 
de estas lenguas , lejos de ser dialectos de una 
9ola (como ban ^erido equivocadamente al- 
gunos autores ) son por lo menos tan diferentes 
eptre si, como el gñ^o y el alemán, ó el francés 
y el polajca Por de contado en este caso se 
bailan las siete la^guas de la IVueva-Espana 
cuyos diccionarios poseo. Esta variedikd de idio- 
mas hablados por los pueblos del nuevo -conti- 
nenta, y de que^ sin nin¡gima exageración, pueden 
contarse mucbas centena, presenta un fenó- 
jQeno bien .sii^ular^ especialmente si se le copir 
para con el corto número de lenguas que se 
cuentan en Asia y Europa. 

La levgua raegicana, que es la de los Aztecas^ 
e$ k mas extendida^ pues se habla boy desde 
loa 37^ hasfei el la^ de Mcaraigua en un espa^se 
de 4oO le^as. El abate Oavigero prob¿ ' <|ne 
Iqs ToJtecas, los Onebimeeas (de los cude» 
deaá^dbfii k» habitantes de Tlasoida), h>5 Aoolr 

* Qkyj|;erp. T. I, p. i55. 
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huos y los Wahaallacas, hablaban todos la misma 
lengua que Iw megicanos. E^ lengua es menos 
sonora >, pero está casi tan extendida y es tan 
liea como la de los incas. Después de la lengua 
mi^icana ó azteca, de que ^y ya impresas once 
gramáticas, k mas general en Nuera-España es 
la de los Otomíes. 

Estoy seguro que interesaría mucho al lector 
una descripción circunstanciada de las costum- 
bres, del carácter, del estado físico é intelectual 
de estos indigenas de Megico, designados en las 
leyes españolas con el nombre de indios. La im- 
portancia que se dá eu Europa á estos restos de 
la población primitiva del nuevo continente, 
viene de un motivo moral que honra la huma- 
nidad. La historia de la Am^ca y del Indostán 
presenta el cuadro de una ludia desigual entre 
unos pueblos adelantados en las artes, y otros 
que aun estaban en el primer grado de civiliza- 
ción. Esta raza desgraciada de los Aztecas que 
habia escapado de la matanza, parecia desti- 
nada á extinguirse mediante la opresión en que 

* La palabra Notiazomahtdzteópisecatatzin significa : 
Micei<dole veaertbfó á qoka amo cohqo á mi f^Att. Lo» 
iMfic«u>s mnjaeabcMi oila vos de 27 letras, cuando diri^ 
gian la palabra i \Qk oiu*a». 
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han vivido tantos siglos. Es difícil persuadirse 
que cerca de dos millones y medio de originarios 
del país hayan podido sobrevivir á tan larga ca- 
lamidad. El habitante deMégico y del Perú, y el 
indio del Ganges, excitan la atención y sensibi- 
lidad del observador de muy diferente modo 
que el Chino y el habitante del Japón. Es tal el 
interés que inspira la desgracia de un pueblo 
vencido , que hace á los hombres muchas veces 
injustos para con los descendientes del pueblo 
vencedor. 

Para dar á conocer los indígenas de la Nueva- 
España, no bastaría pintarlos en su actual estado 
de estolidez y de miseria; seria menester subir á 
la época remota en que la nación, gobernada 
según sus leyes, pedia desplegar su énergia na- 
tural; seria preciso consultar las pinturas gero- 
glificas, las construcciones de piedra labrada, y 
las obras de escultura que se han conservado 
hasta nuestros dias y que si bien atestiguan la 
infancia de las artes , ofrecen no obstante ando- 
gias muy singulares con muchos monumentos de 
los pueblos mas civilizados. Reservamos estas 
indagaciones para la relación histórica de nuestra 
expedición á Jos trópicos. La naturaleza de la 
presente obra no nos permite enti^u' en tales 
pormenores , por mas importantes que sean no 
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menos para la historia que para el estudio psi- 
cológico de nuestra especie. Nos ceñiremos 
pues á indicar los lineamentos mas visibles de 
este gran cuadro de los pueblos indígenas de la 
America. 

Los indios de Wueva-Espafta se parecen , ha- 
blando en general , á los que habitan el Canadá 
y la Florida , el Perú y el Brasil : el mismo color 
atezado y bronceado, pelo liso y como bruñido , 
poca barba 9 rehechos de cuerpo, los ojos pro- 
longados con el ángulo dirigido por la parte de 
arriba acia las sienes, los juanetes sacados, la- 
bios gruesos, y en la boca una expresión de dul- 
Eiu'a muy opuesta á su mirar, que es triste y se- 
vero. La raza americana es después de la hiper- 
bórea, la menos numerosa, pero ocupa el mayor 
espacio en el globo. En uq millón y medio de 
leguas cuadradas, desde las islas de la tierra del 
Fuego hasta el rio San Lorenzo y el estrecho 
de Bering, se advierte á primera vista la seme- 
janza de facciones en los habitantes. Parece que 
desde luego se ve que todos descienden de un 
mismo tronco, á pesar de la enorme diferencia 
de idiomas que los separa. Sin embargo, si se 
reflexiona mas detenidamente sobre este aire 
de familia, cuando se vive algún tiempo entre 
los indígenas de la America , se nota que los ce- 
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lebres idageros, como solo han podido observar 
algunos individuos en las costas, han ponderado 
in&iito la analogía de figura en la raza amen*- 
cana. 

La cultura del entendimiento es lo que mas 
contribuye á diversificar loa lineamentos del 
rostro. Entre los pueblos bárbaros was bien se 
encuentra una fisonomía común d^ tribu ó d^ 
aduar que una propia de cual ó tal individuo. 
Comparando los animales domésticos con los de 
nuestros bosques, se puede hacer la misma ob-* 
servacion. Pero tengase ademas prívenle que el 
europeo, al foimar juicio de la grande semejanza 
de las castas de piel muy atei^da, está expuesto 
á una ilusión que le e$ peculiar; porque se halla 
sorprendido á la vista de un color tan diferente 
del nuestro , y la uniformidad de aquel colorido 
desvanece por naucho tiempo á sus ojos la difor 
rencia de las facdumes individudes. El coltmo 
lluevo dÍ3tíi:igue con dificultad á los indígenas 
uno de otro, porque sus ojos atienden meaof 
¿ la expresiop dulce , meU«ic(Uica , ó feroz del 
rostro que al color de un rojo cobre, al pdb 
aegro, lustrotso, basto , y de tal mapera Uso que 
parece qpie ^tá siempre npK)|ado. 

Cuando se lee la ñ^\ descripción qoe faÍ£o 
de los indios dd Capada el excelente obswvador 
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M. Volney, no queda duda de ver. en ellos los 
pequeños pueblos esparcidos en las praderas 
del rio Apure y del Girony. Es cierto que 
existe un mismo tipo en las dos Ameñcas ; 
pero los europeos que han navegado en los 
grandes nos del Orinoco y de las Amazonas ^ 
los que han tenido ocasión de ver muclias tri- 
bus diversas, reunidas bajo la gerarquia mo- 
nástica en las misiones, habrán observado que 
hay pueblos de la casta americana, tan esencial- 
mente distintos en sus facciones, como se di- 
ferencian entre si las numerosas variedades de 
la raza del Cáucaso, por egemplo los circasianos^ 
ios moros, y los persas. La forma langaruta de 
los patagones que habitan el extremo austral det 
nuevo continente, se vuelve á encontrar por 
decirlo así entre los caribes que habitan las Ua- 
mims de^de el Delta del Orinoco hasta las^ 
fiíentes del río Blanco, Pero ¡ cuanta es la dife • 
i^ncia entre la talla , la fisonomia y la constitu- 
eion física de estos caribes , que deben contarse 
entre los pueblos mas robustos de la tierra , y 
que no deben confundirse con los Zambas de-- 
generados, llamados antiguamente caribes en lai 
isla de San Vicente ; y el cuerpo achaparrado de 
tes indios chaymas de la provincia de Cunpianá t 
Qué distinta figura la de los indios de Tlascala^ 
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y la de los Lápanos y Chichimecaa de la part« 
septentrional de Mégico ! 

Los indígenas de laNueva-España tienen elcolor 
mas atezado que los habitantes de los paises mas 
cálidos de la América meridional. Este es un hecho 
tanto mas notable, cuanto en la raza del Cáucaso, 
que se pXiede llamar también la raza árabe-eu- 
ropea y los pueblos del mediodia tienen la piel me- 
nos blanca que los del norte. Aunque muchas de las 
naciones asiáticas que inmidaronla Europa en el si- 
glo VI tuviesen el color muy moreno , sin embargo 
parece que la diferencia de tez que se observa én- 
trelos pueblos de la raza blanca proviene menos 
de su origen y mezclas , que del influjo local del 
cuma. El efecto de este influjo casi desaparece 
entre los americanos y los negros. Estas razas, 
en las cuales el carburo de hidrógeno se de- 
posita con abundancia en el cuerpo mucoso 6 
reticular de Malpighi, resisten infinito á las im.- 
presiones del aire exterior. Los negros de las 
montañas de la alta Guinea no son menos ne- 
gros que los inmediatos á las costas. Éntrelos 
indígenas del nuevo continente hay á la ver- 
dad tribus de color muy poco subido, y cuya tez 
se asemeja ala de los árabes ó de los moros. Yo he 
advertido que los pueblos del Rio Negro son mas 
atezados que los del bajo Orinoco; y sin em- 
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bargo á las orillas del primero de estos rios 
es el clima mas fresco que en las regiones sep- 
tentripnales. En los bosques de laGuayana, es* 
pecialmente acia las fuentes del Orinoco, viven 
muchas tribus bastante blancas, como son los 
Guaiacas, los Guajaribes, y los Arigas, en las 
cuales varios individuos robustos , y sin mostrar 
oingün signo de la enfermedad asténica que ca- 
racteliza á los Albinos , tienen el color de ver- 
daderos mestizos. Sin embargo estas tribus jamas 
se han mezclado con los europeos , y están ro- 
deadas de otros pueblos de un moreno casi negro. 
Los indios que en la zona tórrida habitan las lla- 
nuras mas altas de la cordillera de los Andes, 
los que bajo el 4^® de latitud austral viven de 
la pesca entre los islotes del archipiélago de los 
Chonos, tienen el color tan bronceado como 
los que bajo un cielo abrasador cultivan los plá- 
tanos en los valles mas estrechos y mas profun- 
dos de la región equinoccial. Debe añadirse á 
esto que los indios montañeses andan vestidos 
y se vestían ya mucho tiempo antes de la con- 
quista, al paso que los que viven errantes en 
las llaniu'as están desnudos enteramente, y su- 
fiiendo de consiguiente los rayos perpendicu- 
lares del sol. Yo no he observado que en un 
mismo individuo sean menos morenas las partes 
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del cuerpo que están cubiertas que las puestas 
en continuo contacto con aquel aire caliente y 
húmedo. En todas partes seadrierte que el color 
del americano depende muy poco de la posición 
local en que le vernos actualmente. Ya hemo^ 
dicho arriba que los megicanos son mas bron- 
ceados que los indios de Quito , y de la Nueva 
Granada, á pesar de que habitan bajo un dima 
enteramente análogo; Temos taiíibien que las 
pueblas desparramadas al norte del rio Gila son 
de color mas moreno que las inmediatas al rei- 
no de Guatemala. Este color obscuro se man- 
tiene hasta la costa mas inmediata del Asia. Pero 
bajo los 54®, 1 o' de latitud boreal , en Qoak-Baj 
en medio de indios de tez bronceada y de ojos 
pequeños y muy prolongados , se presenta una 
tribu que tiene ojos grandes, fecciones eiu^opeas, 
y la piel menos morena que nuestras gentes del 
campo. Todos estos hechos conciuren para pro- 
bar que á pesar de la tariedad de los climas y 
de las alturas en que habitan las diferentes castas 
de hombres, la naturaleza no se sepáis nunca 
del tipo á que se sujetó de miles y miles de años 
á estaparte. 

Mis observaciones sobre el color iimato de los 
indígenas son hasta cierto punto contrarias á 
tas aserciones de IVGchikinakona, el célebre gefe 
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de los Miamis, á quien los anglo-amerícanoa 
VLacman Pequeña Tortuga , y que diótantaily ta)i 
exquisitas noticias á M. Vokiey. Aquel di6 pof 
cierto (( que los hijos de los indios del Gadfid^ 
« nacen blancos como los europeos, que los adül- 
^tos no se vuelven morenos sino á causa del 
oc sol, y por las grasas y los jugos de yerbas coa 
« que se frotan la piel; y que las mugere^ qo^t 
(C servan siempre blanca- la porción de la cintú* 
« ra que continuamente llevan cubierta. » Yo no 
he visto las naciones del Canadá de que habk 
el gafe de los Miamis; pero puedo asegurai: 
que en* el Perú, en Quito, en las costas de 
Caracas , á las orillas del Orinoco , y en Mégicq 
nunca son blancos los niños cuando nacen, y 
que los y caciques indios que viv^n con cierta 
comodidad, y que están vestidos , apenas salen 
de sus cas»Sy tienen todas las partes de $^C]tt 
erpo (á excepción de lo interior de las manos 
y de la.jjlanta de los pies) del mismp coior 
rogi^o-moreno , ó bronceado. > 

luos mércanos especialmente los de la raza Atr 
teoa y Otomita, tienta mas barba qqe la qu^ 
he advertido en otros indígenas de la Ammcst 
meridiqnaL Casi todo3 los indios de las inu^e- 
diaciones de la capital llevan sus pequeños bi- 
gotes , y aun se tiene esto como una nu^rea ca- 
Tom. /. 11 
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t^cterístiea de k casta tr&utaría< Estos bigotes: 
^é algunos viageras moderno» han eucontrad^ 
lafi^ien en los habituales de la costa N. O. <^ 
la Am¿ríca, son tanto mas dignos de la aten- 
ción, cuanto vkios naturalistas célebres han de- 
jado indecisa la cuestión, de si el no tener lofi^ 
tfflíiericanos barba ni pelo en el resto de su^ 
Cli^rpo es porque la naturaleza no se los h» 
dado, A porcpie eHos se los arrancan exprofeso. 
8iñ entrar a^í en parUcularídades físiológieas> 
pu^o asegurar ^ste los in^os que hartan la 
ÍOna tórrida df ki America meridional tiene» 
por lo c<*nun im poéo de barba j que esta bar^ 
ba se aumenta cuando se afeitan, y yo he visto 
Tarios e}iém|áos de esto en las misiones de U» 
capuchinos de Garipe, en donde Jos sacristanes 
huiios desean parecerse á sus dueños lo* frayies;^ 
pero que muchos individuos nacen ei]^ramente 
áiin lastro de baiba ni de pelo. 
• tu señor Oaliano en su relación de 'la última 
expedición espa£jk)la al estrecho de MdgaAlmies ^ 
*t^, que entre los patagones hay nmcfaos vie- 
jos que tienen barba aunque corta y poco po- 
blada. Comparando esta aserción cg^ los hechos 
qtie Marchímd, Mears, y sobre todo M. Vofcáfey^ 
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)mk recogido €11 la soafttampfai^liOMftt^poilri»^ 

naab^rbadM^ctumlM^ mas ^Mm del eqmidon 
Bor otoi parle Mía earenda vi^iMe de hmAm so 
M im cará<tar particidor dé la raea amen^ana; 
ntickasr ti&ua del A mi oriental, j especialmente 
Élgunas poefcba de negpos alríeaBOS, tíenen tam 
p<»ca barba xjm casi se podría decir que no tíe^^ 
nen ^uguna. Lo^ negros detCongo, y los earibe ^ 
MStaa awhhá^ kcMabres robttstos |K)r exeelenefiá 
y ttM^has t^des de estatura colosil, prueban 
que es iln «ue&o fisiológico el mirar lá cara tok 
berbe cotno una sefial segure de degeneración, y 
de debffidad fisiea de la especie humana. I^os 
olvidamos fácilmente de que no todas las obser^ 
daciones liecbas en la raza del Cáucaso son apli- 
cables ¿t la rasa mongolesa ó americana, ni á lá 
de los negros del AíHca. 

Los indígenas de la Nneya-Espafta, al metióS 
los que están bajo la don^acion europea, Hegan 
por lo eomifo á una edad bastante avanzada. 
I^endo poclScos agrícidtores y haUándose jú 
dé 0ÓO aftós á esta parte retnridos en pobla»* 
dkines , 6o ctfTrefi lo* miiehos riesgos que ofrece 
la ylda errante de los pudrios cauadores j gaér¿ 
T^fPos delMisisipi, y do las sabanas del rio'OUa: 
La itnift>Fm{dad de mi alimento compuesto casi 



l64 UBfíÚ lí. 

exclusivamente de vegetales , como el wmÁ 
y las. gramíneas cereales, llevaría sin duda loa 
indios á una grande ancianidades! no se debilitase 
5U constitución con la embriaguez. Sus bebidas 
son el aguardiente de cafia , el maiz^.y la raiz del 
yatropha fermentados, y sobre todo el vin^o de4 
pais, esto es el pulque., Este último licor de qite* 
tendremos ocasión de hablar en el libro si-< 
gui6nte , es también nutritivo á causa de su prin- 
cipio azucarado que no se descompone. Mucho» 
indígenas , dados al pulque , suelep pasar m^cho- 
tiempo con muy poco alimento s6fido ; y cierta- 
mente tomado con moderación es muy salu-r 
dable, porque fortifica el estómago y favorece 
las ftmciones del sistema gástrico. 

No obstante, el vicio de la embriaguez e^. entre 
los indios menos general de lo que.se cree co- 
munmente. A los europeos que han viajado 
al E. de los montes. AUeghanys entre el Ohio y 
el Missoury se les hará difícil de creer que en 
los bosques de la Guayana, á las orillas del Ori- 
noco, hemos visto indígenas que mostraban re- 
pugnancia al aguardiente que les hacíiambs pro- 
bar. Hay poblaciones indias muy sobrias, y cuyas 
bebidas fermentadas son demasiado flojas para 
emborrachar. En la Nueva-España es mas oo-r 
mun la embriagéz entre los indígenas que ha- 
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hitnn el TaDe de Mégieo y las inmediaciones de 
la Puebla y de Tlascala, en donde se eultÍTa por 
major el maguey. En la capital de Mágico la 
poütíca cuida de enviar carros, para recoger 
como si fuesen cadáveres los borrachos que se 
encuentran tendidos en las calles ; los llevan al 
cuerpo de guiordia principal; y al dia siguiente se 
les pone una argolla al pie y se los destina á tra- 
bajar tres dias en la limpieza de las calles. Sol- 
tándolos al cuarto dia es seguro el volver á coger 
muchos dentro de la misma semana. El exceso 
de los licores daña también mucho i la salud de 
la gente común en los paises calientes y vecinos 
á las costas, en que se cultiva la caña de azúcar. 
Debe esperarse que este mal disminuirá al paso 
que la civilización haga progresos entre una 
casta de hombres, cuya rusticidad los acerca 
por decirlo así á los animales. 

Algunos viageros, no juzgando sino por la fiso* ' 
nomia de los indios, llegan á creer que hay 
entre ellos muy pocos viejos. Efectivamente es 
muy difícil formar idea de la edad de los indí- 
genas sin consultar los registros parroquiales, y 
éstos en las regiones cahentes perecen csAm 
veinte ó treinta años devorados por los termitas; 
los mismos naturales ( hablo del pobre Indkr 
cultivador) ignoran conq^iletamente su edad. Sa 
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cAe^ no ittftaaoece )aQiaa> j » wfkútnmmtm 
lofts .i?aro el ent&B^scHr un indio (fie uti oegra 
cano.; b feká debairba dá ademas ^l^runeio un 
eim^'ta mre de juventud]^ jr también 2^ piel ^irtá 
menos sugeta á an^as. £n Mégico^ ^i b ^lo&sí 
tNiydada situada á inedia falda de la CardUleea^ 
no «e cD&a esK^aei^diiiaiia el ver IkigaF los imdi- 
gecias:» ^^pedalmente las mu^res^ á la edad de 
IDO ages : y por lo común dás&ulan de ima 
buena v«§ez^ porc(ue el indio megioano y <el pe^ 
Fulero oonsferv^an ^ns fuerzas muscuter^ basta 
«lofir.. Estando yo ^n. lima^ cpLnriQ -e» -el pucUp 
de'Gbig^ata^ á cnatro^uas de la eiudad de Áí:e^ 
^púfík^ el in^^ko Hilario Paim Á la edad de i4S 
aAee, :y «etíbutio üastulo dusante ^ «anos coil U 
iodia «iWiidrea Aiea Z£ur,-^4^ bs^bia Ite^o Jk ü; 
aí&^v «Es^ iáe|o ba^ la edad de fi^ sAos ^i»»- 
daba diariamente tite^ ió eualTO legutas ¿ pín : 
b^Jda bfigado i.3 tmos lo^t^ de su ini«ariie^ y ée 
d0í}e<bi|os ^qam biibía Muidoj^ isolo-^d^ un6 hi^ 
d* ^d-de 76^aap& 

; l^s íti4|g4P^ de edlor broooeedo ^im^ é^ 
^n já^Me^í^ £isi€^:^e^tí^mim m <li«áa de Ja 
gf^A^de senciUez 4^ «¡da ob^serfvada^e miles de 
a&os4<esta p^tíe p^sw fi^^l^p^sados^ y cí^^^í^ 
«|ftBas4»9lán SijUetos ¿ taii^^itea dfcrfbgmi dod ^w^ 
pí|r?ft, Yo aao be ^ásto Mmca un indio eoneorado. 
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f «s muy mro el ver Tkcos, cofoc^ ¿ mancos. En 
los p«ise^ oujos kafaitantes padecen de paperaa, 
no ae ob^rva esta afección de h glándula thy*- 
roídes en los indk>a, j rara Tes en loa mestizos. 
A esta última casta pertenece también el famoso 
gigante megicano, falsamente llamado indioi 
Martin Salmami, que tiene de estatura a%aa4| 
ó 6 pies 10 pu^^ulas a | lineas de Paris : es bi)0 
de un mestizo que casó con una india dd pueblo 
de Qiilapael grande, cerca de Gbilpansingo '. 

Tto parando la atención sino en los salvages 
cazadores 6 guerreros, podría creerse que no 
hay entre ellos sino hombres bien formados, 
porque los que tienen alguna deformidad natun^ 
perecen de &itiga , ó son abandonados por sus 
padres ; pero los hidios megicanos j pananos, 
los de Quito y de la I^ueya Granada con los 
cuales he virido mucho tiempo , son labradores 



^ Tst «s la Terdsdera estatura de este gígaate, el 
bien proporcioQa<to qae he visto : tiene uaa pulgada dr 
J3MS que el gigante deTomeo.que se dejó yer ea Paris^ 
49 1 7$$. Las gaietas amerícapas dan á Salmerón 7 pies 
I pulgada medida de París. Gazeta d^ Guatemala 1800 
Agosto f Anales de Madríd^ T. IV^ n"* i3. La dífipreDcia de 
estatura en la especie humana parece ser de a pies A pul- 
gadas á 8 pies ó o«,757 á 2'",48g. (SAreher HanH». 
T-I/p, 27- 
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qoe no se pueden comparar sino con la gante 
del campo en Europa. Por lo mismo no puede 
dudarse que el carecer de deformidades natu- 
rales, es efecto de su género de vida, y de la cons- 
titución propia de su raza : todos los hombres 
de piel muy atezada , los de origen mongoles y 
americano , y sobre todo los negros , disfrutan de 
igual beneficio. Podria creerse que la raza árabe- 
europea tiene mayor flexibilidad de organiza* 
cion, y qué hay en esta organización mas ten- 
dencia á desviarse de su tipo originario, por la 
facilidad con que pueden modificarla mil causas 
exteriores, como la variedad de alimentos, de 
climas y hábitos. 

Lo que acabamos de referir acerca de la forma 
exterior de los indígenas de América , confirma 
lo que otros viageros han dicho ya sobre la ana- 
logia que hay entre los americanos y la casta 
mongolesa. Esta analogía se presenta principal- 
mente en el color de la piel y del pelo, en la poca 
baxba, en los juanetes abultados , y en la direc- 
ción de los ojos. Parece preciso reconocer por 
cierto, que la especié hiunana no presenta razáis 
mas aproximadas entre sí, que las de los ameri- 
canos, los mongoleses, los mantchoux y los ma- 
layos : pero la semejanza, de algunas facciones 
no constituye identidad de. raza. Si las pinturas 
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gerogUficas, si las tradiciones de los habitantes 
de Anahuac recogidas por los primeros conquis- 
tadores, indican al parecer que un «alambre de 
pueblos errantes se esparció desde el M. O. acia 
el sur, no por eso debe inferirse que todos los 
indígenas del nuevo continente sean de origen 
asiático. £n efecto la osteologia nos enseña que 
el cráneo del americano es esencialmente dis- 
tinto del de la raza mongolesa : el primero {o^e- 
senta una línea facial mas inclinada, aunque mas 
recta que la del negro ; no hay en todo el globo 
raza alguna cujo hueso frontal sea mas depri- 
mido acia atrás, ó que tenga la frente menos sa- 
Uente. ^ El Americano tiene los huesos del )ua- 

^ £ste aplastamiento extraordinario se halla en los pue- 
blos que nunca han conocido los medios de producir de- 
formidades artificiales 9 como lo acreditan los cráneos de 
indios megicaoos , peruanos y otros, que M. Bonpland y 
yo hemos traido y colocado en el museo de historia na- 
tural de París. To me incUao á ereer que el bárbaro uso, 
introducido en algunos aduares salrages , de comprimir 
la cabeza de los niños entre dos tablas proriene de la idea 
de que la hermosura consiste en tener el hueso frontal 
conformado de manera que marque la raza de un modo 
posiiiro. Los negros dan la preferencia á los labios mas 
gruesos y mas prominentes; los calmucos la dan á las 
narices arremangadas ; los griegos en las estatuas de sus 
héroes realxaban la linea facial de 8$ á 100* mas de lo na- 



I^O LIMWI n. 

note casi U» {Mxnoiiimites como el mongoles; 
pero sus perfiles son^mas redohdeados, for- 
mando ángulos menos agudos ; la quijada inferior 
es mas ancha que la del negro ; los ramales de 
eUa están menos abiertos que en la casta mon-* 
golesa; el hueso occipital es menos combado, y 
las protuberancias correspondientes al cerebelo, 
y en las cuales el sistema de M. Gall pone tanta 
importancia, son poco perceptibles. ¿ Podríamos 
acaso decir que esta t:asta de hombres de color 
bronceado, que con^rendemos bajo el nonibre 
genérico de indios americanos, es una me^da 
de pueblos asiáticos y de indígenas primitiYOS' 
peculiares de este vasto continente ? ¿ las figuras 
con enormes narices aguileñas que se observan 
así en las pinturas gerogUficas m^gicanas con- 
servadas en Viena, en Veletri y Rpma^ com<» 
en los fragmentos históricos que be referido ^ 
^drían jlcaso indicar la fisonomia de alguna^ 
cartas «ictíngindas ? Los salvages <lel Canadá se 
denominan á si mismos Metoktheniakos , esto 
es, hijos de la tierra, siíi que las ropas ne^ra^ 

tnral. (Cuvieí, Anat. comp. T. H, p. 6.) Los aztecas que 
tiuüca desfiguraron la cabeaa de los niños , reprcsentabaa 
íbus principales ditinidades (según se ve por sus manus- 
critos geroglíficos) con Iti cabeza mucho mas aplastada 
«que todas las que he yisto de los caribes. 
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(fiqiadM?e qi4e ^«a i las nMÍonerM ) btyiui poi* 
difejpe mi a Ad ejS lo oinitrano. 

En cuanto ¿la« fiíoidlades morales de los .indi- 
geaas negicanos, es dificil darles su justo vaknr, 
si BO se considera esta casta smo en el estado ac- 
l^»al de «nvSeciaúento en que la tiene una larga ti- 
rania. Al príncípiode la conquista de los espaftotes , 
la mayor parte éñ los indios mas acomodados, y 
en quienes se poi& suponer idguna cultura de 
entendkttiento, perecian víctimas de la ferocidad 
de los europeos. El 4ftnflrtismo cristiano se ensan- 
gren*o princ^almente contra los sacerdotes az- 
teeas ; se exterminaron los Teopixqui 6 ministros 
de 4a Divinidad, todos los que habitaban los 
íeocdK » & cas€ks de i>ios, y á los cuales podría 
considerarse como depositarios de los conoci- 
míeiri^S tóstóricos, mitoló^cos , y astronómicos 
del país ^ potque los sacerdotes eran los queob- 
settvaban fo nombra meridiana en los rdoges de 
stdl^ y los que arreglaban las intercalaciones. Los 
finales haeieron quemar las pinturas geroglíficas 
porm«c6o de las cudes se transmitían los cono- 
cimientas áe *todas dases de generación en gene- 
ración. Priviados aquellos p^ueblosde estos medios 
de insJlmecion, cayeron en mía ignorancia tanto 
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mas profimda, cuanto los misioneros, poco ter-- 
sados en las lenguas megicanas, les daban muj 
pocas ideas nuevas en reemplazo de las antiguas. 
Las mugeres indias que habian conservado algu- 
nos bienes, prefirieron enlazarse con el pueblo 
conquistador á participar del desprecio con que 
se trataba á los indios. Los soldados españoles 
deseaban estos enlaces tanto mas , cuanjto eran 
muy pocas las mugeres europeas que habian se- 
guido el egército. Así no quedó de los naturales 
del pais sino la casta mas miserable, los pobres 
labradores, los artesanos, entre los cuales habia 
un gran número de tegedores j los mozos de car- 
ga de quienes se servian como de bestias , y sobre 
todo las heces del pueblo,esto es, aquella multitud 
de pordioseros que en testimonio de la imperfec- 
ción de las instituciones sociales y del yugo de 
la feudaUdad, llenaban ya en tiempo de Cortés 
las calles de todas las grandes ciudades del impe- 
rio megicano. ¿Como pues se podrá juzgar por 
estos miserables restos, de loque era un' pueblo 
poderoso, y del grado dctíultura á que hubiese 
llegado desde el siglo 12** hasta el 16®, y mucho 
menos de los progresos intelectuales de que es 
susceptible? Si algún dia no quedasen de lanar 
cion francesa ó alemana sino los pobres del 
campo ¿se podría leer en sus físonomias qué eran 
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parte de lo* pueblos que han producido loa 
Descartes, los Clairaut, los Kepleros y los 
Leibnitz ? 

Nosotros observamos que aun ^n Europa la 
gente común no hace en s^os enteros sino pro- 
gresos infinitamente lentos en la civilización. El 
hombre del campo de la K^etaña óde la Norman- 
dia, el habitante de la Escocia septentrional se 
diferencian hoy bien poco de lo que eran en 
tiempo de Enrique IV, y de Jacobo I. Estudiando 
lo que nos refieren las cartas de Cortés, las me- 
morias de Bemal Diaz,escrítas con una admirable 
sinceridad, y otros historiadores contendrá* 
neos acerca del estado en que se encontraron 
en tiempo del rey Motezuina a* los liabitantes 
de Mégico, de Tezcuco, de C3ioluBa y de Tlascala, 
parece estamos viendo el cuadro de los indios de 
nuestro tiempo : la misma desnudez en lospaises 
calientes, la misma forma de vestidos en el alto 
llano central, los mismos hábitos en la vida 
doméstica. Ni como puede haber en aquellos 
indígenas grandes mudanzas, cuando se los tiene 
aislados en pueblecillos, donde los blancos no se 
atreven á establecerse; cuando la diferencia 
de las lenguas pone una barrera insuperable 
entre ellos y los europeos; cuando están su- 
friendo continuas vejaciones de parte de unos 
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iiiagis(3*A<Ío» etegkios en su seno- soto por coíus- 
deraci(^es políticas; j enSm cuando no pnedm 
esperar su perfección moral j civil, sino de mi 
konáire que les habk de misteiios, dogmas j 
ceremonias , eujo objeta les es descono- 
cido? 

Ifo 8C trata díe Tentílar aquí k> que ftieron lo» 
miegícanos antes déla conquistade los españoles; 
ya hemos dicho alga de esto al principio de este 
c«^ítulo. Si se observa , que los initfgenas teman 
un eonociimento casi exacto de k duración del 
año , que hacían sus intercalaciones al in de su 
gran ciclo de io4 años, aun con maspreciskm 
qué los griegos *, los romanos y los egipcios, se 
incüna el ánima á creer que estos procesos no 
son efecto del desarrollo de las facultades intelec- 
tuales de los mismos americanos ,' sino que los 
debian á su comunicación con algún pueblo muy 
adelantadodel Asia central. Los Toltecasse depfl 
▼er en la Nueva-España en el siglo 7*^, los aztecas 

' ^ fli. litphce ha «ncaatrado en la iftCereabden tm^ 
/6(ina ( ao^oa át la cuM U be dado vft^io^ materi^Ii^» f^ 
oegido9 por Gama), qu« la duraqion del aSo trópico eje I03 
mejicanos es casi idéntica con la señalada por los astró^ 
nomos de Almamon. Véase acerca de esta observación , 
importante para la historia áe los aztecas y la exposición 
del «istema del mundo, S^ edvcion, p. 554. 
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en el laS J ja cotonees lerwtiin elmafa ddfMÚi 
quebdbkn reoomdo, construyen ciudades, cana- 
nos^ diques, canales, inmensas pirámides exac* 
^sÍHiamente orientadas, 7 cuja base tiene hasta 
453 metros de largo. Su síst^na de fisudaliáad, 
fu gerarcpúa civil y mflitor ae encuentran ya 
^sde ^aXonce$ tñii complicadas^ cpie es preciao 
suponer una Im^ga serie de aeontecuaientos po* 
Uticos, para que se hubiese podido establecer el 
etdace particular de las autoridades de la noUeía 
y del dero, y para que una pequeña pordondd 
pueblo, esdaya del sultán megicano, hubiese Ue* 
gado á sojuzgar la gran masa de la nación. La 
América mericüonal presenta formas de gobierno 
teocráticas ; tales eran los gobiernos del Zaque S 
de Bogotá (la antíj|ua Cundinamarca) y dd inca 
del Pérá, do$ eicievisM impeoos en que él déa-« 
pótikino se btínltaba bajo las apariencias de im 
régimen dulce y patriarcal. Poi; el, contrarío en 
Mé^co, algunos pueblos pequeños, cansados de 
l£t^tirama;^ i$e babian dado constiti^ones republi* 
WM»i> P;eDO.e{( fiak)do.que aolo después de fuartai» 

. ^ Jgl jiapcina^l Zaque» qae e^wfr^dia el mmA^h^ 
NueYf Grafiada, fué fuadMo ^IdacMiM» ó loebifi^perH 
ianage adüerioáo, ituese^im la» tiadictéofis 4t k)» Moicat ^ 
ikrw^mití tem^ del sel jís Sagooiuair. el ^apocto de dot' 
mil años. 
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tempestades populares pueden formarse estets 
comtítuciones libres; y el hecho de existir repú* 
hficas 5 no arguye civilización muy moderna. 
SfectÍTamente, como puede dudarse de que una 
parte de la nación megicana hs^bia llegado á un 
eierto grado de cultura, á se reflexiona el cuidado 
con que estaban compuestos los Hbros geroglífr^ 
cos^ y se trae-á la memoria que un ciudadano de 
Tlascala, en medio del ruido de las axmas, se 
aprovechó de la facilidad que le daba nuestro al- 
fabeto romano, para escribir en su lengua cinco 

* Los manuscritos aztecas están escritos ó sobre papel 
de maguey, 6 sobre pieles de cierTo; los hay de 20 á 
22 metros de largo, y cada página tiene de 7 á 10 centí- 
metros cuadradros de superficie. Estos manuscritos están 
doblados de uft lado y .otro en figura de rombo; unas 
taJolas de madera muy delgadas, atadas por feus extremos, 
forman su encuademación, dándoles la semejanza de 
nuestros libros en 4». Ninguna nación conocida del anti- 
guo continente ha hecho tanto uso de ia escritura gero- 
gllfica, y ninguna tampoco nos presenta verdaderos libros 
encuadernados como los que acabamos dé Sescribir. No 
debemos oonfondlr con «&tos libros otWfe yirtturaa aztecas 
compuestas con los mismos signos , pero en forma de Ta- 
picerías de 63 déoitl&^tros^^uadraaos. : fte^Pis^ 'd ¿uiias 
de estas en los at^hitos det vireinato de JJIégico , pwá 
yo poseo algunos fragraetotosnqfiíe be heAoigiíabaroennel 
atlas pintoresco que acompaña á lá relación biMÓrícá d« 
mlViage. ^ ' 
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vc^ámmes (ie liistoria d^ su patria llorando 
amargamente su esclavitud? 

'No vamos á resolver ahora el problema, ala 
verdad muy inqporti^te para la histcnia, de si los 
megicanos del siglo iS^ estaban mas civilizados 
gue los peruanos, y á unos y otros, abandonados 
á si imsmos, hubieran hecho mas rápidos progre- 
sos acia la cultura del entendimiento, que los que 
han hecho bajo la dominación del clero espa- 
ñol. Tampoco examinaremos, si á pesar del des- 
potismo de los reyes aztecas, tenia el individuo 
particular en Megico menos estorbos para sus 
adelantamientos que en el imperio de los incas. 
En este el legislador no habia querido egercer 
su acción sobi^e los hondires sino por junto; 
conteniéndolos dentro de los límites de una 
obediencia monástica, y tratándolos como máqui- 
nas animadas, los forzaba á trabajar en obras 
que nos asombran regularidad, por su gran- 
deza, y sobre todo por la perseverancia de los 
quelasdiri^eron. Si anaÜzamos el mecanismo de 
la teocracia peruana, que comunmente se ha 
encarecido demasiado en Europa, observaremos 
que en todas partes donde los pueblos están di- 
vididos en castas, cada una de las cuales no» 
puede dedicarse sino á cierta especie de tra- 
bajos; en todas donde los habitantes no gozan de 
Tom. I. la 
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una propiedad suja parUcular, y trababan para 
beneficio común de la sociedad; en todas estas 
partes, digo, se podrán encontrar canales^ cami- 
jQOs, acueductos, pirámides, edificios inmensos; 
pero estos pueblos, si bien conservan por miles 
de años el mismo aspecto del abundancia exte- 
rior, no adelantan casi nada en la cultura moral; 
porque esta solo es el restdtado de la libertad 
individual. 

En el cuadro que ramos bosqu^ando de las 
diferentes caitas de hombres que componen la 
población de la Mueva-España , nos limitamos á 
considerar el indio megicano en su estado actual, 
y no descubrimos en ái ni aquella movilidad 
de sensaciones, dicciones y gestos, ni aqudla 
prontitud de ingenio que caracterizan á mudios 
pueblos de las regiones equinocciales del Afiida. 
^o hay contraposición mas patente^ que la qué se 
observa comparando la vivacidad impetuosa dé 
los negros dé Congo , con la flema exterior del 
i^dio de color bronceado. Esta contraposición 
hace que las mugeres indias prefieren los negrc^ 
no solo á los hombres desu propia casta, sino 
aun á los europeos.Elindigena megicano es grave, 
melancólico, silencioso mientras los licores no 
le sacan de sí : y esta gravedad se hace aun Báas 
ootable en los niños indioi, los cuales á k eddd dé 
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4 á 5 años descubren mucha mas inteügeucia y 
chispa que los hijas de los blancos. El megicano 
gasta de hacer un misterio de sus acciones mas 
indifórentes;no se pintan en su fisonomia aun las 
pasiones mas violentas ; presenta un no sé qué de 
espantoso cuando pasa de repente del reposo ab- 
soluto á ima a^tacion violenta y desenfirenada. El 
indígena del Perú tiene costumbres mas dulces ; 
la ener^ del megicano degenera en pureza. 
Estas diferencias pueden nacer de las que habia 
en el culto y en el gobierno antiguo de uno y 
otro pais. La energia se deplega principalmente 
en los habitantes de Tlascda ; pues en medio Aé 
su envilecimiento actual, aim se distinguen los 
descemfientes de aquellos repcdihcanospor cierta 
arrogancia característica que les inspira él re-* 
eueí^o, de su antigua grsmdeza* 

liOS anlerícaáos así como los habitantes del 
Indostan, y como todos los pueblos que han 
gemido pol* largo tiempo bajo el despotismo civil 
y. reli^oso, están apegados con una obstinación 
extraordinaria á sus hábitos y costumbres y 
opiniones : y digo á sus (opiniones, porque la 
introducción del cristianismo apenas ha pro*- 
ducido otro efecto en los indígenas de Mégico , 
q^e el de substituir unas ceremonias nuevas v 
singólos de una reKgion dulce y humana, A 
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las ij^^monias de uh cuho sangoinarió. Eké 
paso <fe un rito antiguo á otro núeyo ha sido 
efecto de la fiíerza, y nó de la persuasión. Los 
sucesos políticos hsai producido esta inudanza. 
En el nueTO y antiguo continente los pueblos 
semibárbaros estaban acostumbrados á recibir 
de las manos del vencedor nuevas leyes , y nuevas 
divinidades j en su concepto los dioses indígenas, 
una vez venci<k)S , habian cedido el puesto a 
los extrangéros. En ima mitologia tan compli- 
cada como la de los Megicanos , era fácil hallar 
parentesco entre las divinidades de Aztlan y las 
del oriente. Cortés mismo supo aprovecharse 
mañosamente de una tradición popular que su- 
ponia que los españoles no eran sino los des- 
ecndientes del rey Quetzalcoalt , el cual ha- 
bia pasado desde Mégico á otros paises situ- 
ados al oriente, para llevarles la agricultura y 
las leyes. Los rituales que compusieron los in- 
dios en caracteres geroglíficos al principio de 
la conquista, y de que poseo algunos fragmen- 
tos , demuestran evidentemente que en aquella 
época se confundia eL cristiaiúsmo con la mi- 
tologia megicana. El Espíritu Santo se identifi- 
caba con el águila sagrada de los aztecas. Los 
misioneros no solo toleraban , sino que aun favo- 
vécian hasta cierto punto esta mezcla de ideas 
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por cuyo medio se introducía el cuUo cristiano 
mas fiícilmente entr^ los indígenas; les persua- 
dieron que ya en ti^npos muy antiguos se babia 
predicado el eyaügelio en América ; y buscaron 
las huellas de esto en el rito azteca con el 
mismo ardor con que en nuestros dias los sainos 
que se entregan al estudio del Samskrit indagan 
la analogía entre la mitología griega, y la de 
las orillas del Ganges y del Buramputer. 

Estas circunstancias , que especificaré mas por 
menor en otra obra, eiqpUcan como los indí- 
genas megicanos ban olvidado fiícílmente sus 
antiguos ritos , á pesar de la tenacidad con 
que están apegados á todo lo que les viene de 
sus padres. No es un dogma el que ba cedido 
á otro dogma, es solo un ceremonial, el cual ba 
dejado el puesto á otro. Los naturales no co- 
nocen de la religión mas que las formas exte- 
riores del^ culto. Amantes de todo lo que de- 
pende de im orden de ceremonias prescritas , 
encuentran ciertos placeres en el culto cristiano. 
Las festividades de la iglesia , los fuegos artifi- 
cíales que las acompañan , y procesiones mezcla- 
das de danzas y de disfraces extravagantes , son 
para la gente común india un manantial fecundo 
de diversiones. En estas fiestas es donde se des- 
pega el carácter nacional, tal cual es el de sus 
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indiridiiM. £n todas partes el vito ciistiaEio ha 
tomado lA color del país á donde ha sido tras- 
plantado. En las islas Filipinas y Mariafias , los 
pueblos de la raza malaya le han mezclado con 
.sus Inopias ceremonias ; en la provincia de 
Pasto sobre la loma de la Cordillera de los Andes^ 
he visto indios con máscaras y llenos de casca- 
beles hacer danzas salvages al rededor del ahar, 
mientras que im fraile de San Francisco elevaba 
la hostia.. 

Avezados los indígenas de Mégico á una larga 
esclavitud, tanto bajo la dominacicm de sus 
;^beranos como de la de los primeros conqukta- 
dores ) sufren con paciencia las vejaciones á que 
todayia se hallan frecuentemente expuestos de 
pfirte de los blancos ; sin oponer conü*a ellas sino 
1^ astucia encubierta bajo el velo de las apar 
riencias mas engañosas de la apatía y estupidez. 
J^o pudieiido el indio rengarse délos españoles 
^o i^uy rara vez , se coiq^lace en hacer caiBa 
común con estos para oprimir á sus proprios con- 
xiudanos : vejado desde muchos siglos , forzado á 
vjfka. obccUencia ciega, desea á su tumo tiranizará 
otros. Los pueblos indios están gobernados por 
\ magistrados de la raza bronceada^ y el alcalde 
indio egerce su poder con una dureza tanto mayor j 
cuanto está seguro de ser sostenido por el cura, 
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Ó p<Nr«l gubddegado €8paJk>L La opreámiprodace 
en todas partea unos mismoa efectos; en todas 
corrompe la moral. 

Perteneciendo casi todos los indígenas á h 
clase de gente del canqpo, j del populacho, es 
dificil juzgar de su aptitud para las artes que 
adornan y dulcifican la vida humana. No conozco 
ninguna raza de hombres que al parecer tengan 
menos imaginación. Guando un indio llega á un 
cierto grado de cultura, manifiesta una grande 
feciUdad para aprender, un juicio exacto , una 
Ugica natural, una particular inclinación á 
sutilizar, ó á pararse en las mas exquisitas dife* 
rencias entre los objetos que compara j ra- 
cioona &Í9m^ate y con orden, pero no ma- 
nifesta esta Tivacidad de imaginación , este 
colorido de pasión, este arte de crear y 
producir, que caracteriza los pueblos del medio 
dia de la Eur(q;>a y yánas tribus de negros 
afiríicanos. Sin raobargo no apunto esta opinión 
sino con timidez; es preciso ser circunspecto 
en extremo cuando se trata de decidir acerca de 
lo que se llaman disposiciones morales ó mte- 
lectuales de los pueblos que están separados 
dq nosotros, por los millares de estorbos que 
naccax de la diferencia de idiomas, hálñtos y 
costumbres. El observador filósofo encuentra 
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mucha inexactitud &% cuMito se ha imp!i^esa 
en el centro de la culta Europa acerca del 
carácter nacional de los españoles, de lósfi^ait- 
ceses, itsdianos y alemanes. ¿Como pues un 
viagerQ, con solo haber arribado á una isla, 
con haber estado algún tiempo en un pais re- 
ipoto, puede arrogarse el derecho de senten- 
ciar sobre la diy^idad de las facultades del 
afana, y sobre la superioridad de la razón, del 
ingenio y de la imaginación de cada pueblo ? 

La música y el baile de los indígenas par- 
ticipa de aquella falta de alegría natural que 
los distingue. M. Bonpland y yo hemos obser- 
vado lo mismo en toda la América meridional. 
£1 canto es lúgubre y melancólico. Lasmugeres 
indias manifiestan mas vivacidad que los hom- 
bres ; pero bien se ve la parte que les cabe 
en la desgraciada esclavitud á que está con- 
denado su sexo en todos los pueblos donde la 
civihzacion es todavia muy imperfecta. Las mu- 
geres no toman parte en los bailes ; asisten á 
ellos para ofrecer á los bailarines las bebidas 
feítoentadas que ellas mismas han preparado. 

Los megicanos han conservado un gusto par- 
ticular á la pintura, y á la escultura en piedra y, 
en madera. Es admirable ver lo que hacen con 
un mal cuchillo y en las maderas mas duras. 
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Prindipaliiieiite se egercüan en pintar ñnágenes 
j en haecr estatuas de santos, imitando senil* 
mente, de^ues de 3oo años, los- modelos que los 
europeos les Ueraron al principio de la conquista ; 
imitación que Tiene de un principio religioso 
de fecha muy antigua. En Mégico, como en el 
Indpstán, no era licito á los fieles el mudar la 
menor cosa en la figura de los Jdolos; todo cuanto 
pertenecia al rito délos aztecas j de los hindbus 
estaba sujeto i lejes inmutables. He aqui porque 
se cae en eirores cuando se juzga del estado de 
las artes 7 del gusto nacional de estos pueblos, 
atendiendo solo á lo monstruoso de las figuras 
que representaban sus divinidades. En Mégico 
las imágenes cristianas ban conservado parte de 
esta dureza y sequedad de bneamentos caracte- 
rísticos de las pinturas geroglificas del siglo de 
Motezuma. Muchos niños indios, educados en los 
colegios de la capital, ó instruidos en la academia 
de pintura fundada por el rey, se han distin- 
guido ciertamente ; pero siempre menos por su 
ingenio que por su aplicación. Sin salir jamas de 
la ruta una vez abierta, manifiestan mucha apti- 
tud para el egercicio de las ^xXes de imitación, 
y todavía mayor para las puramente mecá- 
nicas. Llegará á ser preciosísima esta aptitud 
cuando tomen aliento las manufacturas en un 
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país en donde todo está por crear j aguardairio 
U mano de un gobierno regenerador. 

Los indios megicanos han conservado pw 
las flores el mismo gusto^- que ya en sa tiempo 
habia observado Cortés en ellos. Un ramillete 
era el regalo mas precioso que se hacia á los 
onbajadores que visitaban la corte de Motezu- 
ma. Este monarca y sus predecesores habían 
reunido gran número de plantas raras en los 
jardines de Istapalapan. El famoso Árbol de las 
manitas^ el cheirostemon < descrito por el señor 
Cervantes, y del cual no se conoció en mucho 
tiempo sino un solo individuo de remota an- 
tigüedad , parece indicar que los reyes de Toluca 
cultivaban también árboles que eran extrangeros 
para aquella parte de Mégico. Cortés en sus cai^ 
tas al emperador Carlos V pondera frecuenté- 
mente la industria de los megicanos en la \ar- 
dineria 5 y se queja de que no se le enviaban 

^ Pl. Boaplaud ha dado la figura de este áriiol en nues- 
tras plantas equinocciales ^ yol. I, p. 76, lam. 27. De poco 
tiempo á esta parte hay yários pies en los jardines de 
Montpeller y de París. £1 cheirostemon es tan notable por 
la forma de su corola como lo es por la de sus frutos el 
gyrocarpus megicano que hemos introducido nosotros en 
los jardines de Europa , y cuya flor no habia podido en- 
contrar el célebre Jaoquín. 
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las símieiites de flores de ornato, j de plantas 
útiles que haliia pedido i sus amigos de Sevilla 
j de Madrid. £1 gusto por las flores acredita 
iii4udableiiieute la sensación de lo bello ; y es bien 
astra&o el encontrarla en una nación donde lo 
s^Pgriento de su culto j la frecuencia de los 
saqrifícips , parece que dd)ian haber extinguido 
tod^ sensibilidad del ahna , y todo género de 
afecciones dulces. En el gran mercado de Má- 
gico no vende el natural del pais los abridores 
las pi&ds, las legumbres 9 ni aun el pulque, 
sin adornar su tienda de flores renovándolas 
todos los dias. £1 mercader indio parece que 
está sentado en una trinchera de yerba : una 
especie de vallado de im metro de alto y for- 
mado de yervas frescas principalmente de gra- 
inipeas de hojas delicadas, circunvala, á la ma- 
.nera de un nmro semicircular, los frutos que 
se ofrecen al púbhco; el ¿EHido que es de un 
verde todo igual, está dividido por medio de 
guirnaldas de flores paralelas entre sí, y varios 
ranñlletitos colocados simétricamente éntrelas 
guirnaldas, dan á todo aquel sitio el parecer 
exterior de un tapiz salpicado dé flores. El euro- 
peo, que gusta de estudiar los hábitos de la gente 
común, debe admirarse también del esmero y de 
la elegancia con que aquellos naturales colocan 
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los firutojí que venden, en jatilitas hechas de 
madera muy Ugera : las zapotillas ( achras ) el 
mamey , las peras y las uvas, llenan la capacidad, 
y el remate, está adornado con olorosas flores. 
Este arte de entretejer las flores y los frutos 
¿yiene acaso de aquella época feliz, muy anterior 
á la introducción de ritos inhumanos, en la cual 
los primeros habitantes de Anahuac, á la manera 
de los peruanos, ofirecian al grande espíritu Teotl 
las primicias de sus cosechas? 

Estos rasgos sueltos que caracterizan á los na- 
turales de Mégico, son propios del indio labrador 
cuya civilización, como lo hemos observado 
antes , se acerca mucho á la de los indios y de 
los Japoneses. Aun con mas imperfección puedo 
describir las costumbres de los indios errantes 
que los españoles comprenden bajo la denomi- 
nación de indios travos^ porque de ellos solo 
he visto algunos individuos, de los llevados á la 
capital como prisioneros de guerra. Los Mecos 
(tribu de los Chichimecas), los Apaches, los 
Lipanos, son reuniones de pueblos cazadores 
que infestan con sus correrias á veces nocturnas, 
las fronteras de la Nueva Vizcaya, de la Sonora, 
y del Nuevo Mégico. Estos salvages, como los 
de la América meridional, manifiestan mas viva- 
cidad y carácter mas fuerte que los indios culti- 
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vadores; algunas pueUas de eUos tienen también 
idiomas cuyo mecanismo prueba una antigua 
civilización, j aprenden con mucho trabajo núes*- 
tros idiomas europeos , al paso que en el suyo se 
explican con extraordinaria fiíciKdad. Estos 
mismos gefes indios , cuya melancólica tacitur- 
nidad sorprende á todo observador, hablan 
horas enteras cuando un gran interés les mueva 
á romper su silencio habitual ; Hemos observado 
igual volubilidad de lengua en las misiones tie la 
Guayana española, entre los caribes del Bajo- 
Orinoco, cuyo idioma es muy particularmente 
rico y sonoro. 

Después de haber examinado la constitución 
física y las facultades intelectuales de los indios, 
yamos á tender rápidamente la vista sobre su 
estado social. La historia de las últimas clases de 
un pueblo es la relación de los sucesos , por 
medio de los cuales al mismo tiempo que se ha 
ido estableciendo una gran desigualdad de for- 
tuna, de goces, y de prosperidad individual, ha 
venido á colocarse poco á poco una parte de la 
nación bajo la tutela y en la dependencia de la 
otra. Es casi inútil buscar esta relación en I06 
anales de la historia : esta conserva la memoria 
de las grandes revoluciones poUticas, de las 
guerras, de las conquistas y de otros azotes que 
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han afl^í^ 1^ humanidad ; pero nos ilustra muy 
poco acerca de la suerte mas ó menos Isrmen- 
tahle de la clase mas pobre, y mas numerosa de 
la sociedad. Solo en una muy pequefia parte de 
la Europa es en doi^de el cultivador go2a libre- 
mente del finito de su trabajo, y debemos con- 
fesar que esta libertad cítU, no es tanto el resul- 
tado de los* adelantamientos de la civilización 
cuanto el efecto de estas crisis violentas, durante 
liis cuales una clase ó un estado se ha aiprove- 
chado dé las discordias de los otros. 

La verdadera perfección de las instituciones 
sociales depende ciertamente de las hicesy ddi 
deSarrdilo de las facultades intelectuales^ ]^ro 
es tal el encadenamiento de los resortes que 
mueven un estado, que puede ese desarrollo 
hacer may notables progresos en una peBrte de la 
naeion,sin que por eso sea mas feKz la site(ack>ii 
ét las lUtímas clases. 

Casi todo el noi^e de la Europa noá confirma 
etta trufe exp^encia : hay en él paises en donde, 
á pesar de la ponderada civilización de las alt^ 
clases de la sociedad, vivé él cultivado^ toáavf a 
eñ el mismo envüeámiento bajo que getEiia tres 
é cuatro siglos haoe. Acaso* tendríamos por mas 
feliz la suerte de los indios, si los com|íarásémo5 
con lai gente del campo de la Guiiandia, de la 
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Ausia, y óe una gran parte de la Alemaiiia sep- 
tentrional. 

Los indígenas q[ue vemos hoj eqiarcidos en 
hs ciudades y sobre todo en la campiña de Mé^ 
ffcOf y cu JO númwo (dejando aparte los meS'<- 
tizos ) llpga á dos millones y mediO) son ó des- 
cendientes de antiguos cultivadores ^ ó restos de 
algunas £imilias principales indias, que desde- 
ñando el enlazarse con los conquistadores esp»^ 
ñoles, prefirieron labrar con sus numos los cam- 
pos que en otro tiempo hacían ellos cultivar por 
$us vasallos. Esta diferencia influye conocida- 
mente en el estado político de los naturales del 
pais , dividiéndolos en indios tributarios é indios 
nobIe$ ó caciques. Según las leyes espiAolas 
estos ú\tiJnos deben gozar de los pivilegios de k 
nobleza de Castilla; pero en la situación á que 
^tán reducidos, este beneficio es del todo ilu* 
solio. Es bien dificil distinguir por su extarior los 
caciques de los otros indígenas , cuyos abuelos 
del tiempo de Motezuma II constituian ya b 
última casia de la nación megicana. La seneill» 
de su vestido y alimento, el aspecto de miseria 
que se complace en presei^ar á la vista,, 
cO|i{uuden fadllmente el indio noble con el 
tributario; pero este úttimo manifiesta ád» éL 
primero un respeto que indica la distancia p?w- 
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crita por la antigua constitución de la gerarquíá 
azteca. Las famüias que gozan de los derectos 
hereditarios del cacicazgo, lejos de protegerla 
casta de los naturales tributarios, abusan las mas 
veces de su influjo sobre ellos. Encargados de la 
magii^atura én los pueblos indios, son ellos los 
^e recargan la capitación* y no solo se com- 
placen en ser los instrumentos de las vejaciones 
de los blancos, sino que se sirven también de su 
poder j de su autoridad para arrancar algunas 
pequeñas sumas en six particular provecho. Al- 
gunos intendentes ilustrados, que han estudiado 
por mucho tiempo el interior de este régimen 
indio 9 aseguran que los caciques , son terrible 
earga para los indígenas tributarios : al modo 
que en algunas partes de Europa en donde los 
judíos «stán privados todavía de los derechos 
de ciudadanos , son los rabinos opresores de los 
miembros del pueblo que les está confiado. Por 
otra parte la nobleza azteca presenta la misma 
grosería de modsdes , y la misma falta de civili- 
zación que la gente común : vivé por decirlo 
así en el mismo aislamiento y es sumamente 
raro el egemplo de algún natural megicano entre 
los que gozan deL cacicazgo, que hayan seguido 
la carrera de la toga ó de las armas; se hallan 
mas indios en la carrera eclesiástica especial-: 
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mente eirtre los párrocos ; paro )a sofeda^l de 
los conyai^s parece qtie no tiene atractivos , 
sino para las muchachas in£as. 

Cuajado los españc^es hicieron la conquista 
de Mégico encontraron ya el pueblo , en aquel 
estado de abyección que en todas partes acom- 
pafta al despotismo y la feadaUdad. 61 empe- 
r&dor, los principes, la nobleza y clero (Im 
teopixquis ) poseian exclusiramente las tierrasí 
mas fértiles; los gobernadores de provincia ha- 
cían impunemente las mas fhertes exacciones ; 
el cultivador se veia envilecido, los principales 
cam&ios hormigueaban de ponfioseros y la feha 
de grandes- cuadrúpedos domésticos forzaba á 
núBares de indios á hacer el oficio de cabatte- 
rías , y 4 swvk pcum transportar el maíz , el al- 
godón, pieles y otros objetos de consumo, 
qlie^ las provincias mas lejanas enviaban como 
tributo á ki capitall La conquista hizo todavía 
mas deplorable el estado de la gente común : el 
cuMvador ffeé arrancado del suelo, para llevarto 
por fóerza alas montañas donde se principiaban 
á beneficiar las mrnas; un sinnúmero de indios 
feteron íorzadbs á seguir los egércilos, y a llevar 
PQi: <?.wW(WrdejJWi»t«íia,.JfeUQ$ d^í atQnantt,^ 
si^4e5eaiH[«r^ca^g0ftiAuyrSupcwon8ésusAeK^ 
Toda, propiedad india», fuese mudóle 6 raiz^, era 
Tim. I. i3 
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mirada como perteneciente al vencedor : y esta 
máxima atroz llegó á ser sancionada por una 
leyóla cual concede á los indígenas ima pequeña 
porción de terreno al rededor de las iglesias 
nucTamente construidas. 

La corte de España, viendo que el nuevo 
continente se despoblaba rápidamente, tmnó 
algunas medidas, benéficas en la apariencia, paro 
que la avaricia y astucia de los conquistadores 
supo convertir contra aquellos mismos cuyas 
desgracias se trataba de aliviar. Se inti*odu)o el 
sistema de las • encomiendas. Los indígenas cuya 
libertad habia proclamado en vano la reina 
Isabel , eran hasta entonces esclavos de los blan- 
cos, que se los adjudicaban indistintamente. 
Con el establecimiento de las encomiendas tomó 
la esclavitud formas mas regulares. Para poner 
fin á las pendencias entre los conquistadores, se 
dividió en partes lo que quedaba del pueUo 
conquistado : los indios , divididos en tribus de 
algunos centenares de familias , tuvieron desde 
entonces dueños nombrados en España de entre 
los soldados que se habian distinguido en la 
conquista, y entre los letrados ', que envió la 

^' Estos hombres á quienes se daban grandes poderes» 
na Ueyaban comunmeate sino el simple titulo de licen- 
QÍaclQ9 r^owibte de) gruido que tenían en su facultad» 
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corte para b emar las provincias, y, servir de 
contrapeso al poder usurpador de los generales. 
Un sinnúmero de encomiendas, de las mejores, 
se distribuyeron entre los frailes. La religión y 
que por sus principios debia favorecer la libertad, 
se vio envilecida desde que se la hizo interesada 
en la esclavitud del pueblo. Este repartimiento 
de los indios los hizo una misma cosa con las 
tierras y su trabajo pertenecía k, los encomen- 
deros. El siervo tomó muchas veces el apeUido 
de la familia de su señor; y todavía ]levan hoy, 
muchas famiUas indias apeUidos españoles , sin 
que se haya mezclado jamas su sangre con la 
jjBuropea. La corte de Madrid creia haber dado 
protectores á los indios, y habia agravado el 
nxal , porque habia hecho mas sistemática la 
opresión. 

Tal fué el estado de los cultivadores megi- 
canos en los siglos i6<^ y 17^. En el 18® empezó 
á ser de dia en dia mas feliz su suerte. Una parte 
de las Emilias de los conquistadores se ha extin- 
guido; y no se han distribuido de nuevo las en- 
comiendas en caUdad de feudos. Los vireyes, y 
aun mas las audiencias , han mirado por los 
intereses de los indios , y poco á poco ha ido au- 
mentándose su übertad, y aun en algunas provin- 
cias áu bienestar. El rey Carlos III ha sido princi- 

i3* 
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paiinepte y á quien por sus medidas tan sabias 
como enérgicas pue4e llamársele el bienhechor 
de los indígenas^: este rejr anuló las encomiendas j 
prohibió los repartimientos y por medio de los 
cuales los corregidores se constituian arbitra- 
riamente acreedores, y por copsigyiente los 
dueños del trabajo de los indios , anticipándo^les 
á precios excesivos caballos, naulo^, y ropas. El 
establecimiento de las intendencias, debido al 
ministerio de Galvez ha formado una época me- 
morable para el bienestar de los indios. Las 
pequeñas yejaciones á que estaba continuamente 
expuesto el cultivador de parte de los magistrados 
subalternos, así españoles como indio^, sé han 
disminuido infinitp por la vigilancia activa de los 
intendentes j y los indígenas empiezan á gozar 
de los beneficios que les habian concedido las 
leyes, suavej y humanas en general , pero de 
cijijo efecto sp les había privado durante aque- 
llos siglos de barbarie y opresión. La primera 
elección de las personas á quienes la corte 
confió los importantes puestos de intendentes 
ó gobernadoras d^ provincia, fué feUcísiina. 
&itre los doce sugetos que gobernaban el país 
en i8p4, no habia^ uno solóÁ quien el público 
acusase de cor^rupcion ó f^ta de integridad. 
MégiCQ es el p^^ 4e 1^ desi^ed^ad. Acaso en 
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tiinguna parle la hay mas espantosa en la distri- 
bución Ae fortunas 9 civilización , cultivo de la 
tierra, y población. En el interior del reino 
existen cuatro ciudades a solo una ó dos joma- 
das de distancia unas de otras,que cuentan 55,ooo, 
67,000, 70,000 y 1 35,000 habitantes. El llano 
central, desde la Puebla hasta Mégico^ y de 
este á Salamanca y Zelaya, está lleno de pueblos 
y lugar e jos, como las partes mas cultivadas de 
la Lombardia : y por el É. y O. de esta banda 
angosta corren á lo largo terrenos yermos, donde 
apenas se encuentran de diez á doce personas 
por legua cuadrada. La capital y otras muchas 
ciudades tienen establecimientos científicos cpie 
se pueden comparar á los de Europa. La arqui- 
tectura de los edificios púbhcos y privados, la 
finura del ajuar de las mugeres , el aire de la 
sociiedad^ todo anuncia un extremo de esmero, 
que se contrapone extraordinariamente á la 
clesnudez, ignorancia, y rusticidad del popu- 
lacho. Esta inmensa desigualdad de fortunas no 
solo se observa en la casta de los bkmcos 
(europeos ó criollos), sino que igualmente se 
manifiesta entre los indígenas. 

Los indios megicanos, considerándolos en 
masa, presentan el espectáculo de la miseria. 
Confinados aquéllos naturales en las tierras me«; 
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nos fértiles, indolentes por carácter, y aun mad 
por consecuencia de sú situación politica, viven 
solo para salir del dia. En vano se buscaría entre 
ellos uno ú otro individuo que gozase de una cierta 
mediania : en vez de una comodidad agradable, 
se encuentran algunas familias cuya fortuna 
aparece tanto mas colosal, cuanto menos se 
espera hallarla en la última clase del pueblo. En 
las intendencias de Oajaca y Valladolid, en 
el valle de Toluca, y sobre todo en las cerca- 
nias de la gran ciudad de la Puebla de los Angeles, 
viven algunos indios que bajo la capa de miseria, 
ocultan riquezas considerables. Mientras estuve 
en la pequeña ciudad de Cholula, enterraron, á 
una muger india, que dejó á sus hijos en plantíos 
de maguey (agrave) por el valor de mas de 
. 70,000 pesos.Estos plantíos son los viñedos,y como 
quien dice toda la riqueza delpais.Sin embargo, en 
Cholulano hay caciques j todos los indios son allí 
tributarios, y se distinguen por su gran sobriedad, 
y por sus costumbres dulces , y pacificas. Estas 
- costumbres de los Cholulanos forman un sin- 
gular contraste con las de sus vecinos los de 
Tlascala, muchos délos cuales prentenden des- 
cender de la mas alta nobleza, y aiunentan su 
miseria con su pasión álospleytos, y por su espí- 
ritu inquieto yquimerista.Entre las famiUas indias 
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mas ricas se cuentan en Gholulá los AxcoÚan,* 
los Sarmientos y Romeros; en Guajocíngo los 
Socfaipiltecatl^ y mas aun en el pueblo de los 
Reyes los Tecuanuegas. Cada tma de estas fa- 
milias posee im capital de i6o á 300,000 pesos. 
Gozan , como hemos dicho arriba , de grande 
consideración entre los indios tributarios; pero 
por lo común van descalzos, cubiertos con 
la túnica megicana de una tela basta y de 
im pardo obscuro , en una palabra , vesti- 
dos como el mas infeliz de la casta de los indí- 
genas. 

Los indios están exentos de todo impuesto in- 
directo jy no pagan alcabala concediéndoles la ley 
plena libertad en la venta de sus frutos. La junta 
superior de real hacienda de Mégico ha tanteado 
algunas veces , especialmente en los últimos 
cinco ó seis años, el hacer pagar la alcabala á los 
indígenas. Pero es de esperar que la corte de 
Madrid, que en todos tiempos ha protegido á 
esta clase desgraciada , les conservará la exención 
á lo menos mientras continúen los tributos. Este 
impuesto es una verdadera capitación que pagan 
los varones desde la edad de diez años á la de 5o : 
no es igual en todas las provincias de la Nueva- 
Espana; y se ha disminuido de aoo. años á esta 
parte. En 1601 el indio pagaba 32 reales d« plata 
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iotexkde&cxas lo redugeroB poco á poco á sQoeiMis 
de \»p¿isaÁ^j 9ua k\^& paite ^ £b el dbÍ3pado 
de Medboacan y en la mayw parte de Me^c6, 
la capitacioapo llega hoy día áuB temo de d&dia 
<:aiitidad.Los indios pagaaadeíaas como derechas 
{ia]Toq[uiales^ dos duros por q1 bautismo^ cuatro 
por el certificada de easanuaito^ 7^7 V^ ^ 
.enü^xq. A estos 12 ir duros cpieJa i^e^ pwcibe 
como un impuesto f oln^e <;ada índÍTiduo indío^ 
deben añadirse otros. ciiKK>6síeisdurospor ofreik- 
das llamadas voluntarias , esto es por cargas de 
cqfradi'ias^ ReÁfo^o& y misas para sacar áni- 
mas. Si de un lado la le^acio» de 1» reina 
Isabel y del emperador Carlos Quinto parece 
J&Torable k los indígenas en pcujito de contr^ne 
jCiones^ de otro la misma le^ltcion los ha prír 
vado de 1qb> derechos ma» impoüTtantes de ^e 
.dis£ruian los demás ciudadanos. En un siglo ^1 
qi^ se^^utó cpn toda formalidad silos indios 
eran s&f^%% racionales ^^ se creyó baeerles un 
gcan J^KOPi^io k*alindolos como menores de 

^ Óompendio de lU historia de la Real hacienda de 
Ifuepa-Eepana^óbra manuscrita que Don Joaquín Maníau 
préseme «n vjgStA mimctto Don Diego de Gardoqfii , f 
dttla «oidr te c0fltt«rta usa dopla eo h>»«cfiÍT08 dcí fññei'* 
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edñA y poniáidolos á perpetuidad bajo la tutela 
de los blancos y j declarando niáo todo instru- 
mento firmado por un indígena de la raza bron- 
ceada, j toda obligación que este contragese por 
valor de itms de tres pesos fuertes. Estas leyes 
que aun están eh pleno TÍgor ^ ponen una barrera 
insuperable entre los indios y las demás castas, 
cuya mezcla esti también prohibida. Miles de 
aquellos habitantes están impedidos de tratar j 
contratar; y condenados asi á una menor edad 
perpetua y Hegan á ser ima carga para sí mismos, 
j para el estado á que pertenecen. No puedo 
acabar la descripción política de los indios de la 
Ifuera-España mas bien, que extractando una 
memoria presentada al rey en 1 799 por el obispo 
y cabildo de Mechoacan », escrita ciertamente 
con lasmas'sablas intenciones y con las ideas mas 
liberales. 

M^ñgééfMmmn alfé^ éébfe jéáriédieckm é ihmumdúdu 
ééltUfh MMéfióúfmi EéVe ittfbtvlé^ qnt poseo mafndscríto,^ 
y qa>éti«iie mm se d^ pti^g^Vs, se bisó coa motito de h 
tenbiii líMtilá íHs&l át ú^ de octobre de 1 795"^ que permitís 
^ tos fm6é9 áéottfa^eá conocer de fo» déÉto* grá-^es del 
cifro. La sala del crimen de Mégico , usando dé este áe^ 
reobo^dñfr ooalra kM ourQs> jrlot j^uscl en^lM oárcaMi pú- 
blicas. La aiMUeMáa Sé (iiiso de parte del dora. So» muf 
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Este respetable obispo » que he tenido el gusto 
de conocer personafanente , y ha terminado 
la útil y laboiiosa carrera de su vida á la edad 
de 8o años, hace presente al monarca, que en 
el estado actual de cosas son imposibles los 
adelantamientos morales de los indios, sino se 
quitan las trabas que se oponen á los pro- 
gresos de la industria nacional. Confirma los 
principios que sienta con yarios pasages sacados 
de las obras de Montesquieu y de Bemardiuo 
de Saint-Pierre. Estas cit£^ deben sin duda 
aljguna sorprendemos en la pluma de un pre- 
lado que salió del clero regular, habiendo pasado 
ima buena parte de su vida en los conventos, y que 
ocupaba una silla episcopal en las orillas deLmar 
del Sur. «La población de la Nueva-España J 
« dice el obispo al fin de su memoria, se com- 
ct pone de tres clases de hombres, á sabt^r : de. 

comunes en países tan llanos las disputas de jarisdiecioo; 
y se llevan adelante con tanto mayor enearnúíamíento^ 
cuantoia política europejs^ desde el primier descubrimiento 
del 'nueyo mundo, ha considerado la desunión de las 
castas, de las familias y de las autoridades constituidas^ 
como medios de conservar las colonias en Ja dependencia 
de la metrópoli. 

^ Frai /Antonio de San Migfuel, monge geronimo de 
Corvan, natural de las montañas de Santander. 
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a blancos ó españoles, de indios, y de Castas. 
<c Yo considero que los españoles componen la 
ic décima parte de la masa total. Casi todas las 
ce propiedades j riquezas del reino están • e^ 
ce sus manos. Los indios y las castas cultivan la 
ce tierra ; sirven á la gente acomodada , y solo 
(c viven del trabajo de sus brazos.Üe ello resulta 
ce entre los indios y los blancos esta oposición 
« de intereses , este odio reciproco , que tan 
(c fácilmente nace entre los que lo poseen todo 
(c y los que nada tienen, entre los dueños y los 
ce esclavos. Así es que vemos de una parte los 
i <c -efectos de la envidia y de Ja discordia, la as- 
ee tucia, el robo, la inclinación á dañar á los 
ce ricos en sus intereses ; y de la otra la arrogan- 
ce cia, la dureza, y el deseo de abusar en todas 
ce ocasiones de la debilidad del indio. No ignoro 
ce qae estos males nacen en todas partes de 
ce la grande desigualdad de condiciones. Pero 
ce en América son todavía mas espantosos por- 
ce e£ue no hay estado intermedio; es imo rico 
ce ó miserable, noble ó infame de derecho y 
ce de hecho. 

ce Efectivamente los indios y las castas están 
ce en la mayor humillación. El color de los in- 
ce dígenas, su ignorancia y mas que todo su 
ce miseria, los ponen á ima distancia infinita de 
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(dos bfttncos que áoii los qüte bcüpáh el pn- 

íc íher kigát éti\k "pcMsítión áé ta Ííüévá-Espana. 

a IjO¿ priH^ilegióS , que al parecer coiiceden las 

íí leyes á Itfs ináiós , les projpbrcionáh pocos Í>é- 

cc nefítíó's, y casi puede decirse qué tes danaía. 

a Hallándose réáucidos d estrechó espacio de 

é 6oó táraS dé jráíclió qué úhá antigua lej señala 

« á lo¿ puel)íds ináíos , puede decirse cjüe áqíiéÜos 

a naturales hó tienen propiedad inaividual , y 

* están obligados á cultivar los bienes conce- 

<c jileis. Éste generó de cultivo llega a ser para 

<c ellos una carga , tanto ihas insoportable , 

(t cuanto dé alguno^ años á esta parte casi deben 

(( Kabér pérAdo lá esperanza de sacar para sí 

« ningún provecho del fruto de su trabajo. Él 

c( nuevo reglamento de intendencias establece 

c( qúéloS naturales no pueden recibir socorros de 

c< la Caja de lá comunidad sin un permiso es- 

(QC pecial de lá junta superior de real hacienda. » 

( Los bienes concejiles se dan en árrendamienío 

por los intendentes j el producto del trabajo de 

los naturales entra eñ las cajas reales, llevando 

los oficiales reales cuenta separada de lo que 

elloá ílaniari la propiedad de cada pueblo. Digo 

lo que ellos llaman , porqué desde mas de veinte 

años hace^ es ¿asi ficticia esta propiedad; ni 

aun el intendente puede disponer de ella en 
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favor de aquellos naturales; e^tos «e cantan de 
reclamOT sócprrps de las cajas concejiles; la 
junt^ de real hacienda pide infonnes al fiscal 
y al asesor del virey ; se pa^ap añ.o$ enteros 
en formar el expediente, y al cabo los indios 
quedan sin respuesta^Así sncede q¡ue e$tán j[a tan 
acostumbrados á mirto- el dinero de las caías 
de comunidades como si no tuviese destino 
determinado, que el intendente de Yalladolid 
en 1798 envió á Madrid cerca de 40,000 pesos 
que se habían Degado á juntar en el espacio de 
13 años : diciendo al rey , que este era un don 
gratuito y patriótico que los indios de Mechoa- 
can hadan al soberano para ayuda de continuar 
la guerra contra la Inglaterra). 

a La. ley prohibe la mezcla de castas; pro- 
« hibe también á los blancos establecerse en los 
a pueblos indios, y. á estos domiciliarse entre 
«los españoles. Esta distancia, puesta entre 
« unos y otros, estorba la civihzacion. fifia indios 
« se gobiernan por sí mismos, y todos los ma- 
« ^^^^ subalternos sipn de la casta broñcea- 
*^r^?*cada pueblo hay ocho ó diez indios 
«ideíos que viven á expensas de los demás en 
« ima ociosidad aí)solúta, y fundandp sii auto- 
«ri^ ó sobre sus {jretensiones de i|ustre na- 
« cimiento, ó sobre liía fQ^^f;a mañosa y ^e 
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oc se ha hecho heriditaria de padres á hijos, 
a Estos gefes^ que por lo común son los únicos 
ce recinos que hablan español en el pueblo , 
<ic tienen grande interés en mantener á sus con- 
« ciudadanos en la mas pro&mda ignorancia, y 
ce asi contribuyen mas que nadie á perpetuar las 
. <c preocupaciones, ignorancia, j barbarie de los 
^ ce antiguos usos. 

<c Pío pudiendo aquellos naturales , según las 
(c leyes de Indias , hacer escrituras publicas 
ce por mas de cinco duros, están imposibilita- 
ce dos de mejorar su suerte y viyir con alguna 
(( anchura, sea como labradores, sea como ar- 
ce tésanos. Solórzano, Fraso, y otros autores es- 
ce pañoles han perdido su tiempo en querer in- 
ce dagar la causa secreta porque los privilegios , 
ce concedidos á los indios , producen constan- 
ce temente efectos dañosos á esta casta. Yo me 
ce admiróle que tan célebres jurisconsultos no 
(C hayan i^cebido, que lo que ellos llaman causa 
ce secreta nace de la naturaleza misma de tales 
ce privilegios; porque estos no son sino armas 
ce cpiejamashan servido para proteger á aquellos 
(c á cuya defensa se destinaban, y^que los cau- 
ce dadanos de otras castas emplean diestramente 
ce contra la de los indígenas.' La reunión de tan 
ce lamentables circunstancias ha producido en 
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ce estos honibres una dejadez de ánimo, j un 
ce cierto estado de indiferencia y apatia , in- 
(c capaz de moTerse por la esperanza, ni por 
« el temor. 

a Las castas , descendientes de los negros 
ce esclaros , están notadas de infames por la ley, 
ec y sujetas al tributo, el cual imprime en ellas 
ce una mancha indeleble , que miran como una 
ce marca de esclayitud transmisible á las gene- 
ce raciones mas remotas. Enb*e la raza de mez- 
« da, esto es , entre los mestizos y los mulatos, 
«c 'hay muchas familias que por su color, su fiso- 
ccnomia, y modales, podnan confundirse con 
a los españoles ; pAro la ley los mantiene en- 
ce TÜecidos y menospreciados. Dotados estos 
a hombres de color de un carácter enérgico y 
ce ardiente , Tiven en un estado de constante ir- > 
critacion contra los blancos; siendo maravilla 
c el que su resentimiento no los arrastra con 
ce mas frecuencia á la venganza. 

- ce Los indios, y los llamados castas^ están aban^ 
c< donados á las justicias territoriales, cuya in- 
cc moraKdad ha contribuido no poco á su miseria, 
cr Mientras subsistieron en Mégico las alcádias 
ecnmayores, los alcades se consideraron como 
^ unos negociantes con privilegio exclusivo 

« de comprar y vender en sus distritos , y de 
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ce podw ganar Soyooo á üoOiOOO duro$ eiv el 
c( corto espacio de cixico añ03. Estos m^igistra- 
« dos usureros forzaban á los. indios 4 tecibir 
<c de su mano y á precios arbitrarios, y^. cierto 
(f número de bestias de labo? ; con 1,0 cual, todos 
«c aq[uellos naturales se constituian d^u^ores 
ce suyos. Con el pretexto de bacwse ^ jagar al- 
ce capital y la usura, dispqnia el AlcíJd^ ma3ror 
ce de los indios como de verdaderos esclavos. - 
ce No hay duda en que no se aumentaba asi el 
c( bienestar individual de a^ueUo$ ixdehg^^ que, 
ce habian sacrificado su liberta ppy t^iier un 
ce caballo ó un macho con el cy/^ trabajaba;! 
u en utilidad oel amo ; j^v% aa nu^dio de esle 
cr abuso, hicieron algunos. jprogresQS h agá^- 
a tura y la industria. » 

<í Cuando se establecieyí^ 1^3, intendí^cia3 , 
ce quiso el gobierno hac^r c/es^vr l^is. vqadipni^» 
ce que nacian de lo¿ repartimifíViQS J y en, vez ¿(e . 
ce alcaldes mayores, nojmbró subdelegados , pw- 
ce hibiendples ri^Qrosftfflii5n|e loda^ ^^pecie de 
(c comercio. Pero cpinp np se l^s.3e$ali^,6ju^l4p) 
(f ni otros emolun).ep^ps, fijos^ B^^ d«ír,íe 
ce qye empepró el Djtal^ PPJC^^, W alcpWeif i»a-. 
ce yores administrflibaa la. )U&ticiaM con* iin]^9f^ 
ce cialidad siempre que no sa ti;ataba' d^ s^s, 
c< interese? propips^ gjas. % $u];>d4;)^g»do^ tto 
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ff teniaido otras rentas sino lo eventual, se creían 
(í autorizados á emplear medios ilícitos para pro* 
n porcionarse algún caudal. Üe ai las vejaciones 
« continuas , y el abuso de autoridad para con 
(( los pobres; de ai la indulgencia con los ricos, 
ic y el tráfico vergonzoso de la justicia. Los in* 
«r tend^ites encuentran grandes dificultades para 
ec la elección de subdelegados, de los cuales rara 
^ vez pueden los indios, en el estado actual de 
ce cosas , esperar protección y apoyo. Asi estos 
fc acuden á los curas; y residta que el clero y los 
tf subdelegados viven en continua oposición ; y 
ct los naturales ponen mas confianza en los curas 
«cy en los magistrados superiores, esto es, en 
«( los iirtendentes y oidores. Ahora bien , Señor, 
c( ( exclama el prelado ) ¿ que afición puede 
a tener al gobierno el indio menospreciado^ en-^ 
<c vilecido, casi sin propiedad y sin e^eranzas de 
«c mejorar su suerte; enfin sin ofirecerle el me- 
ce ñor beneficio los vínculos de la vida social? Y 
<c que no se diga á V. M. , que basta el temor 
<c del castigo para conservar la tranquilidad en 
a estos paisas ; porque se necesitan otros medios 
«. y mas eficaces. Si la nueva legislación que la 
<a España espera con impaciencia, no atiende 
^ á la suerte de los indios y de las gentes de 
ce color, no bastará el ascendiente del cl«ro^ 
Tom, /. i^/ 
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c( por grdnde . que sea en el corazón de estjos - 
ce infdices, para mantenerlos en la sumisión y 
<c respeto debidos al soberano. 

c( Quítese eV odioso impuesto del tributo perso- 
cc nal; ceselainfemia de derecho conque han mai^ 
a cade imas leyes injustas alas gentes decolor ; de- 
H cláreseles capaces de ociqiar todos los empleos 
«, civiles que no piden un título especial de no- 
ce blei^a j disü-ibúyanse los bienes concejiles , 
«y que están pro indiviso entre los naturales} 
« concédase una porción d^ las tierras realen- 
« gas, que por lo común están sin cultivo, á 
« los indios y á los caitas -^ hágase para Mégico 
<sc una ley agraria semejante á la de las Asturias 
« y GaUcia, según las cuales puede un pobre 
«labrador, bajo ciertas condiciones, rcwnper 
ce las tierras que los grandes propietarios tienen 
<c incultas de siglos atrás en d^ño de la mdus- 
cc tria nacional ; concédase á los indios, á los 
c( castas y á los blancos plena libertad para do- 
« micüiarse en los pueblos que ahora pertene- 
ce cen exclusivamente á una de esas clases j se- 
ce ñálense sueldos fijos á todos los jueces, y á 
ce todos los magistrados de distrito : y he aquí, 
ce Señor, seis puntos capitales de que depende 
4( la feUcidad del pueblo megicano. 

,^Í$e estranaráiSVi duda ver que en unmo- 
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« mentó en que las rentas del estado se hallan 
<c en tan triste situación , haya quien se atreya 
<c á proponer á V. M. la supresión del tributo. 
« Pero un cálculo bien sencilo manifestaría, que 
(C tomando las medidas que van mencionadas , 
« y concediendo al indio los derechos de ciu- 
cc dadano , lejos de padecer daño alguno la real 
<c hacienda, se aiunentarian sus ingresos nota- 
ce blemente y> El obispo supone 810,000 familias 
de indios y de hombres de color en toda la 
T^ueva-España. Muchas de estas familias, es- 
pecialmente de las de sangre de mezcla, andan 
vestidas, gozan de alguna comodidad, y Tiycn 
poco mas ó menos como la gente común de 
la península : su número es un tercio de toda 
la masa, y los consumos anuales de este tercio pue- 
den estimarse en irnos 3oo duros por familia. 

?ío contando por los otros dos tercios sino unos 
60 duros % y suponiendo que los indios paguen 
la alcabala de i4 p. J como los blancos, rcr 
sulta una renta anual de 5 millones de duros, 
que es mas del cuadruplo del actual valor de 

^ Se calcula que en la región cálida de Mégico^ necesita 
un jornalero anualmente para alimento y restido suyo y 
de su familia eosa de 72 duros. En la región fria del pais 
el liijo es cerca de 20 duros menos. 

,4* 
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los tributos. No saKmos fiadores de I4 exactífaid 
del número sobre que se funda este cálculo -j. 
pero basta su aproximación para probar que es* 
lableciendo igualdad de derechos y de impuestos^ 
entre las diferentes clases del puelUo, no solo no 
habría déficit en las rentas públicas suprimiendo^ 
la capitación, sino que estas mismas rentas ere- 
cerian al mismo tiempo que el bienestar y la^ 
holgura de aquellos, naturales. 

Era de esperar que bajo el gobierno de tres 
vireyes ilustrados y animados del mayor zela 
por el bien público, á saber , el marques de 
(>oix,.el conde de Revillagigedo y el señor de 
Azanza, se hubiesen hecho algunas acertadas 
mudanzas en el estado político de los indios j 
pero estas esperanzas no se han realizado. En 
estos últimos tiempos se ha disminuido mucho 
el poder de los vireyes 5 á todos- sus procedi- 
mientos pone trabas no solo la junta de Real 
hacienda, y la audiencia, sino aun mas todavía 
la manía de la metrópoli de querer gobernar 
minuciosamente á dos mil leguas de distancia,. 
y sin conocer el estado físico y moral de aquellas 
provincias. Los filántropos aseguran que es una 
felicidad para los indios el que no se acuerden 
de ellos en Europa, porque está probado por 
tristes experiencias que la mayor parte de las 
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txie£<ifts que se kan tomado ' para mejorar su 
existencia, han producido el efecto contrario» 
Los togados que detestan toda innoyacton ; los 
propietarios criollos que frecuentemente hallan 
su provecho en tener abatido j miserable al 
cultivador, sostienen que no hay que tocar á 
los naturales, porque si se les concede mas Uber^ 
tad, tendrían los blancos que temer mucho del 
espíritu de venganza, y del orgullo de la raza 
india. Este lengnage es el mismo en todas partes, 
donde se trata de hacer que el hombre del campo 
goce de los derechos de hombre libre y de ciu- 
dadano. En Mégico, en el Perú, en el reinó 
de la Nueva-Granada, he oido repetir las mis- 
mismas obgeciones que se hacen en Alemania, 
en Lfvonia y Rusia , siempre que se trata de 
abolir la esclavitud de los agricultores. 

Muchos egemplos modernos nos enseñan cuan 
expuesto es dejar á los indios formar un status 
in statu perpetuando su separación , la rusticidad 
de las costumbres, su miseria , y por consiguente 
los motivos de su odio contra las otras castas. 
Esos mismos, indios estúpidos, indolentes, y que 
se dejan dar de palos á las puertas de las igle- 
sias, se muestran astutos, activos, arrebatados, 
y crueles , siempre que obran unidos en un 
motín popular. Convendrá dar una prueva de 
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esta aserción. £1 grande alboroto de i^St esbcvo 
á pique de quitar al rey de España toda la parle 
de las montañas del Perú, ep la misma épocn 
en que la Gran Bretaña perdía casi todas sus 
colonias en d ccmtinente de América. Josef 
6aJ»nelCondarcanqui, conocido con el noiKd>re 
del inca Tupace Amaro , se presentó capita- 
naiido im ejército indio , delante de los muros 
de Cuzco. Era liijq del cacique de Tongasuca, 
pueblo de la provincia de Titzta, ó mas bíea 
hijo de la muger del Cacique; pcmjue parece 
cierto que el tal inca es mestizo , y que su yer- 
dadero padre era un fraile. La familia Condoiv 
canqui se dice descendiente del inca Sayri-Tupac, 
que desapareció en la espesura de los bosques 
al £. de Yilcacampa, y del inca Tiq[>ac-Amaro 
que contra las órdenes de Felipe II foé decar 
pitado en i573 por el virey don Francisco de 
Toledo. 

Josef Gabriel habia sido educado con digun 
esmero en Lima, y se volvió alas montañas 
después de haber solicitado en vano déla corte de 
España el título de marqués de Oropesa,que lleva 
la familia del inca Sayri-Tupac. Su espíritu de 
venganza le condujo á sublevar los indios mon- 
tañeses que estaban irritados contra el cor- 
r^gjdor Arriaga. El pueblo le reconoció como 
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éésceaéaenfe de sus Tcrdaderos soberanos ^ y 
como hijo del sol. El jóyen se aprovechó del 
entiiiiasmo popular, que había excitado con 
los símbolos de la antigua grandeasa dd imperio 
delGuzco; ciñó su frente con la diadema imperial 
de los meas , mezclando hábilmente las ideají 
.cristianas con los recuerdos dd culto del sol. 

En sus primeras campañas, protegió álos ecle- 
siásticos y americanos de todos colores ; y no 
persigtuendo sino á los europeos , se formó ün 
partido aun entre los mestizos y los criollos. Pero 
desconfiando los indios de la sinceridad de sus 
nuevos aliados 9 hicieron muy luego una guerra 
de extaminio á todo lo que no era de su raza; 
Josef Gabriel, del cual conservo cartas en que 
se titula inca del Perú, fué menos cruel que su 
hermano Diego , y sobre todo menos que su so- 
l»ino Andrés Condorcanqui, el cual , á la edad 
de 17 años desplegó grandes talentos , pero un 
carácter sanguinario. Esta sublevación, que me 
parece ser poco conocida en Europa, y de la 
cual daré mas puntuales noticias en la narra*- 
(áon histórica de mi viage, duró cerca de dos 
años. Tupac-Amaro habia conquistado ya las 
provincias de Quispicanchi, Tinta, Lampa, 
Azangara, Caravana y GhumbivOcas, cuando los? 
españoles le hicieron prisionero á él con toda 
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' s^ iamilia; y todos sus indÍTÍduos fueron des* 
cuiuiieados vivos en la ciudad del Cuzco. 

El tal inca habia inspirado tan grande res^ 
peto á los indígenas , que á pesar dd náedo 
de estos á los españoles^ y rodeados ja do 
los soldados del egército victorioso, se pros- 
temaron á la presencia del último hijo del sdl^ 
cuando este atravesaba las calles par ir al su- 
plicio. Al hermano del JoseCGabriel, Di^o Cris- 
toval Tupac-Amaro, no le quitaron la vida 
hastamucho tiempo después de concluida esta con- 
moción revolucionaria de los indios peruleros^ 
Guando el gefe cayó en manos de los españoles ^ 
el Diego se rindió voluntariamente para aprove- 
charse del indulto que se le prometió en nombre 
del rey^ por medio de una convención que se 
firmó entre él y el general español el dia 26 de 
enero de 1782, en el pueblo indio de Siguani, 
situado en la provincia de Tinta : y vino tran- 
quilamente con su familia hasta que por una 
política insidiosa y suspicaz, fué preso bajo 
pretexto de una luieva conspiración. 

Los horrores que los naturales del Perú co- 
cometieron contra los blancos en 1781 y 178a 
en la cordillera de los Andes, se repitieron veinte 
a&os después en los pequeños alborotos que 
hubo en el llano de Riobamba. Es del mayor 
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interés aun pera la tranquilidad de las famiKas 
europeas establecidas siglos ha en el continente 
del nuevo mundo , mirar por los indios j sa- 
carlos de su presente estado de bari)árie9 de 
abatimiento y de miseria. 
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CAPITULO VIL 

Blancos y criollos jr europeos. — Su civilización. 
— Desigualdad de sus fortunas. — Negros. — 
Mezcla de las castas. — Relación de los sexos 
entre sí. — Mas ó menos larga vida según la 
diferencia de las razas.— Sociabilidad. 

JuiNTRE los habitantes de raza pura ocuparían el 
segundo lugar los blancos , si no se hubiese de 
atender sino al número de ellos. Dividense én 
blancos nacidos en Europa^ j en descendientes 
de europeos nacidos en las colonias españolas 
de la América ó en las islas asiáticas. A los prir 
meros se dá el nombre de chapetoens ó de ga- 
chupines, á los 3~ el de criollos. Los naturales 
de las islas Canarias, á quienes se designa gene- 
ralmente con la denominación de Isleños j que 
son los capataces de las haciendas, se consideran 
como europeos. Las leyes españolas conceden 
unos mismos derechos á todos los blancos; pero 
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los epioargádos de la egecudon de las leyes bus- 
can todos los medios de destruir una igualdad 
que ofende el oi^Uo europeo. El gobierno, des- 
confiado de los criollos , dá los empleos impor- 
tantes exclusivamente á naturales de la España 
antigua; y aun de algunos años á esta parte se 
disponía en Madrid de los empleos mas peque- 
ños en la administración de aduanas ó del ta- 
baco. En una época en que todo concurría á 
aflojar los resortes del estado, hizo la venalidad 
espantosos progresos : las mas veces no era una 
política suspicaz y desconfiada, sino el mero 
interés pecuniario, el que distribuía todos los 
empleos entre los europeos. De aquí han resul- 
tado mil motivos de zelos y de odio perpetuo 
entre los chapetones y los criollos. El mas mise- 
rable europeo, sin educación, y sin cultivo de 
su entendimento, se cree superior á los blancos 
«ácidos en el nuevo continente; y sabe que con 
la protección de sus compatriotas, y en una de 
tantas casualidades como ocurren en parages 
donde se adquiere la fortuna tan rápidamente 
como se destruye, puede algún día llegar á 
puestos, cuyo acceso está casi cerrado á los na- 
cidos en el país por mas que estos se distingan j&i 
saber y en calidades morales. Los criollos pre- 
fieren que se les llame americanos; y desde la 
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paz de Yersalles^ y especiahneitte después de 
1789 se les oye decir muchas yeces con orgullo : 
<c Yo no soy español, soy americano 5 » palabras 
^e descubren los síntomas de un antiguo re- 
^sentimiento. Delante de la ley todo criollo blanco 
es español; pero el abuso de las leyes, la falsa 
dirección del gobierno colonial, el egemplo de 
los estados confederados de la América septen- 
trional, y el influjo de las opiniones del siglo, han 
aflojado los vínculos que en otro tiempo unian 
mas íntimamente á los españoles criollos conatos 
españoles europeos. Una sabia administración 
podrá restablecer la armonia, calmar lad pasiones 
y resentimientos, y conservar acaso aun por mu- 
cho tiempo la unión entre los miembros de una 
misma famiHa tan grande y esparcida en Europa, 
y en la América desde la costa de los Patagones 
hasta el norte de la California. 

El número de los individuos que constituyen 
ia casta de los blancos ó de los españoles, as- 
ciende probablemente en todalaNuevar-Espafia, 
á i,aoo,ooo , de los cuales una 4* parte habita las 
provincias internas. En la Nueva-Vizcaya, 6 in- 
tendencia de Durango, no hay ningún individuo 
sugeto al tributo. Casi todos los habitantes de 
estas regiones mas septentrionales pretenden ser 
de pura casta europea. 
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Eu 1795 se eBContró que había sobre la po^* 
blacion total ^ 



En la intendencia de 

Guana juato 39^,000— io3,ooo 

En la de Valladolid. . 290,000— 80,000 

En la de la Puebla. . . 638,ooo— 63,ooo 

En la de Oajaca. . . . 4ii>ooo — 26,000 

Así resulta del censo , sin hacer ninguna yaria- 
eion de las que exige lo imperfecto de esta ope^- 
ración, de que hemos hablado en el capítulo V-^ 
Por consiguiente en las cuatro intendencias- ve-- 
ciñas de la capital, se encontraron 272,00a 
blancos, ya europeos, ya descendientes de eu- 
ropeos , en una población de 1 ,737,000 alma^w 
For cada cien habitantes habia r 

Blaooos. 

En la intendencia de YalladoUd. . 27 

En la de Guanajuato 25 

En la de la Puebla 9 

En la de Oajaca , . 6 

Estas diferencias harto notables indican el gradea 
de cÍTÍlizacion á qu^ habian llegado los antiguos^ 
megicanos del sur de la capital. Estas regiones- 
mas australes fueron siempre la$ mas habitadas^ 
ya hemos observado varias veces en el curso* 
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de esta obi*a que al noite estaba la población 
m(£a mas clara , y la agricultura no ha hecho por 
allí progresos conocidos sino después de la con- 
quista. 

Merece atención el comparar el número de 
blancos en las islas Antillas y en el reino de Mé^ 
gico. La parte francesa de Santo Domingo, aun 
en su época mas feliz, esto es en 1788 , tenia en 
una superficie de 1700 leguas cuadradas de aS al 
grado , menos población que la intendencia de 
la Puebla. Page « calcula la primera en 520,ooo 
habitantes, entre los cuales habia 40,000 blancos, 
28,000 horros, y 4^2,000 esclavos. Resulta de 
aquí que en Santo Domingo habia por cada cien 
almas, 8 blancos, 6 hombres de color libres, y 
86 esclavos. En 1787 contaba la Jamaica por 
cada cien habitantes, lO blancos, 4bombresde 
color, y 86 esclavos, y con todo esta colonia 
inglesa tiene un tercio menos de población que 

^ Tomo II; p. 5. En 1802 solo se contarOD en la isla 
de Santo Domingo 575,000 habitantes, entre los cuales 
hay 290,000 labradore^i, A99700 eriados, jornaleros j 
marineros, y 737,000 soldados. ¿ Hasta qué punto se habrá 
disminuido la población en los seis años últimos? En la 
isla de la Barbada, es mas considerable el número de 
blancos , que en et resto de las Antillas ; siendo su pobla- 
ción total de 80^000 habitantes > hay 16,000 blancos. 



eApíTULo TU. a 35 

la mteiid^nicia de Oajaca. Resuha pues que la 
desproporción entre los europeos ó sus descen- 
dientes, y las castas de sangre india ó africana, 
es aqn mayor en las partes meridionales de 
r^ueva-Espana que en las Antillas francesas é 
inglesas. Por el contrarío la isla de Cuba ofrece 
hasta el dia de hoy una diferencia muy grande y 
consoladora en la distribución de las castas. 
Según varías indagaciones estadísticas que tuve 
ocasión de hacer con sumo cuidado durante mi 
mansión en la Habana en 1800 y 18049 ^^ ^i^" 
contrado, que en la última de estas épocas, la 
población total de la isla de Cuba era de 433,ooo 
almas , entre las cuales habia : 

jÍ. Hombres libres 3i)49000 

blancos. . ^34,000 

de color . 90,000 
B. Esclavos 108,000 

Total 43a,ooo 

ó sea por cada cien habitantes 54 críoUos y euro- 
peos, 21 habitantes de color y 25 esclavos. Los 
hombres libres son á los esclavos como 3 á i , 
mientras que en la Jamaica son como i á 6. Por 
consiguiente el número de blancos es mucho 
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major en la isla de Cuba que en Megico auü en 
las regiones en que hay menos indios. 

El estado siguiente indica la preponderancia 
media de las otras castas sobre la de los blancos 
en los diferentes parages del nueyo continente. 
Por cada cien habitantes se cuenta. 

Blancos. 

En los Estados-Unidos de la América 

septentrional . 83 

En la isla de Cuba . 54 

En el reino de Nueva-España, sin com- 
prender las provincias internas ... 16 

En el del Perú la 

En la isla de Jamaica 10 

En la capital de Mégico, según el censo del 
conde de Revillagigedó , hay por cada cien habi- 
tantes 49 españoles criollos , 2 españoles nacidos 
en Europa, 24 indios aztecas j otomies, y a5 
individuos mestizos. El exacto conocimiento de 
estas proporciones es de grande interés poUtico 
para los encargados de velar sobre la tran-^ 
quiUdad de las colomas. 

Seria difícil estimar con exactitad, cuantos eu- 
ropeos hay en un millón y doscientos mil blancos 
que habitan la Nuevc^España. Gomo en la misma 
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capital y til donde y por ser la i^dencia del 
gobierno, se reúne el mayor número de espa- 
ñoles, no hay enti'e sus 1 35,000 habitantes a5oo, 
individuos nacidos én Europa, Sé hace muy pro- 
bable gue apenas haya en todo el reino mas de 
70 á 80,000. Por consiguiente no oomponen sino 
la 70* parte de la población total; y la propor- 
ción de los europeos á los criollos blancos es 
como 1 á i4* 

Las leyes españolad prohiben la entrada en suá 
posesiones americanas á todo europeo que no 
ha nacido én la península. En Megico y el 
Perú se han hecho sinónimos los nombres de 
europeoá y españoles ; y de ai es que los ha- 
bitantes de las provincias lejanas no conciben 
fácilmente, que liaya europeos qué no hablen sü 
lengua; consideran esta ignorancia como tmá 
prueba de baja extracción, porque en cuanto 
les rodea, solo lá última clase del pueblo deja de 
isaber el español. Mas instruidos en la historia del 
siglo 16^ ^ué en la de nuestro tiempo, se ima- 
ginan que la España continua egerCiendo una 
declarada preponderancia ¿obre lo denlas deEu^ 
ropa; y la península es para ellos el centro de lá 
civilización europea. No sucede ló ¿oisml) ¿on 
U>js americanos que habitan la Capi^l. Los que 
han leido las obras de la litei'atura francesa 6 
Tonu I. iS 



ipjrlefia^ cffi^ fecilpa^Hte en el defecto contrario ^ 
pues^ti^^en de ^u ;a^ópoIi imct idea aun menos 
TentaJQS^^que la que en Fraudase tenin^ cuando 
eran menos copi^unes las comunicaciones entre 
España y el re.sto ^e la Europa. Prefieren los 
estrangerps ^e¡ \ofi P^QS paises álos españoles > 
y llegan á pers.i|^^|^^ de que el cultivo del en- 
tendimiento h^ce JD^ rápidos progresos en las 
colonias que en la península. 

Son ciertamente muy notable estos progresos 
en Mégico> la Habana, Loma ^ Quito, Popayan, 
y Caracas. De todas esta^ grandes, ciudades , ia 
Habana se semeja mas alas de Europa en ci^into 
á sus usos, lujo refinado, y tono del trato so- 
cial En la Habana $e 90i^0(^^ mejor la situación 
de los negocios poUticoS) y $\i úiflujo cm el co- 

^ — merdc^^Gon^todo, á pesar de los esfuerzos de la 

sociedad patriótica de laisla de Cuba qu^ pi;otege 
las qiepcias con ei mas generoso zelo , prosperan 
ej^as con leiititud j porque ?1 cultivo y precio 
de los frutos colwiales Ua^ia;! ep aq^i^l pais 
toda 1$ atención de sus babji^tes. El ^tudio de 
las matemáticas, qu^imica, puneralogia, y bo- 
tán^st está mas ei^epcUdo en Mágico, Santa Fe , 
y J^Si. £n iod^^ partes se observa ,ho/ dia un 
^^d^ impulso áci^ la ilustración , y \m^ ju- 
irentu4 cH>ta4a de singular facilidad para pene- 
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trarse de Ipis principíp3 de U$ cífu»ñ>^.*fiay quien 
pretepde qije fist^ facilidad se pojta maa 011 los 
babitm^te? ie Q)^o y lii^ia, qi|^ OD BIégicoy 
Santa-Fe : aqueflos parecen dotarfqy de fin in- 
g^ftio mas facü y ligerp, 4^ una ínu^gúoMion mas 
TÍva ; ^ paso que los qiegicanQS y Iqs jpiaturalas de 
Santa-Fe tiep^ la opinión de /ser m^ perseTeran- 
tes enlos estudios á que una vez Uegw 4 dedicarse. 
Ninguna ciudad del nuevo cpntineiite, sin 
exceptuar las de los E^dp^-^Um^os, presenta 
establecin^ientos denti^cos tan grandes y só- 
lidos como |a capital de Mégíco. Gtaré solo la 
espuela de minas ^ dirigida ppr el sabio Elbuyar, 
y de la cual hablaré cuandp trfite 4el bene^cio 
de los metales; el jardip botánico, y la acadeipia 
de pintura y e$cultiu:*a, Cjonocida con el nombre 
de j^cademia de las nobles arteis. Esta academia 
debe su existencia al patriotismo de Tarips par- 
ticulares ipegicano^ > y á Ja protección dal mi- 
nistro Qalve?. El gobierno Je ha cp^4o upa casa 
espaciosa ^ en la cual se halla i|qia cpl^sccion de 
yesos n^as *^e))a y cpmpleta que ningui^ de las 
de Alemania. $e admira uno al ver q^e.el Applo 
de Belveder, el grupo fie Lapcoonte^y oti;^ esta- 
tuas aup ^oa^ cplqfalqs^hap, pasado por caninos 
de mqnt^a qjj? por. lo menos spn twi estrechos 

i5* 
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como losdeS.Gotai'djy se sorprende al encontraír 
estas grandes obras de la antigüedad reunidas 
bajolazonatórrida,yeñun llano ó mesa que está 
á mayor altura que el convento del gran San 
Bernardo. La colección de yesos puesta en Má- 
gico ha costado al rey cerca de 4o,ooo pesos. 
En el edificio de la Academia, ó mas bien en 
imo de ses patíos, deberían reunirse los restos de 
la escultura mégicana, y alonas estatuas colo- 
sales qu6 hay de basalto y de pórfido, cargadas de 
jeroglíficos aztecas, y que presentan ciertas ana- 
logias con el estilo egipcio y hindou. Seria una 
cosa muy curiosa colocar estos monumentos de 
la primeros progresos intelectuales de nuestra 
especie, estas obras de un pueblo semibárbaro 
habitante de los Andes megicanos, aliado de las 
bellas formas nacidas bajo el cielo de la Grecia 
y de la Italia. 

Las rentas de la academia de las bellas artes 
de Mégico son de 24^500 pesos, de los que el 
gobierno dá 12,000, el cuerpo de mineros me- 
gicanos cerca de 5,ooo , y el consulado mas de 
3,ooo.No se puede negar el influjo que ha tenido 
este establecimiento en formar el gusto de la na- 
ción; haciéndose esto visible mas principalmente 
en la regularidad de los edificios y en la per- 
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feccion con qae se cortan y labran las piedras^ 
en los ornatos de los capiteles^ y en los relieves 
de estuco. Son muchos los buenos edificios que 
ya en el dia hay en Mégico^y aun en las ciudades 
de provin.cia, como Guanajuato y Queretaro. 
Son monumentos qae á veces cuestan 3oo,ooo 
pesos, y que podrían figurar muy bien en las 
mejores calles de París, Berlin y Petersburgo. El 
Señor Tolsa, escultor de Mégico, ha llegado á 
fundir allí mismo una estatua ecuestre de Gar- 
los IV; y es obra que, exceptuando el Marco 
Aurelio de Roma , excede en primor y pureza 
de estilo cuanto nos haiijuedado de este género 
en Europa. La enseñanza que se dá en la aca-r 
demia es gratuita , y no se limita al dibujo del 
paisage y figura ; habiéndose tenido la buena 
idea de emplear otros medios á fin de vivificar 
la industría nacional, la academia trabaja con 
fi:uto en propagar entre los artistas el gusto de 
la elegancia y belleza de las formas. Todas las 
noches se reúnen en grandes salas, muy bien 
iluminadas con lámparas de argand^ centenares 
de jóvenes, de losici^aíeaunos dibujan al yeso 
ó al natural, mientras otros copian diseños de 
muebles, candelabros ú otros adornos de bronze. 
En esta reunión ( cosa bien notable en un jf^ 
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ed que tah itíV'et'ei^adái sbtí (¿¿s tii^düu^aícibne& 
de la nobleza! éóhm iJi ca^s) b¿ fiáffáH con- 
AmdldáS Ib éIáS@i; M' cttlórél' jr i^á^; áHl se 
re á iñ^ó 6 tí¿és6¿ó Á íaüb 'áá Bláíicd, el 
14oll)S)pbbf% ^ÍH»J^B5fó éntt%)ío en bófacur- 
ttaftia ^aü tes dé m j^mt^piíéS í'eflbi*é!s del 
pés. GonScíéláJ HfeílSitíiédté él lofiáferV^ qíie bajo 
tódaáláí ¿bnítís él CtíM^ dé Us ¿Aé^íclas y árttes 
ésfékAécb vtú& cierta ígü^dád ^Wde fos hbnoíbfbs, 
y tés ÉtÁbé ólTÍdat, á Ib inéhbs j^br álguÜ tóérii'f'tt , 
esas ¿SásI^áBléí i^ióiíés qtie Üúbtt^s tréBas jidníefA 
á la íbliddád SbHd. 

DéSdé feeb dk reynádd dé CáHbá til, y 
düVáiHe el' dé Cártds IV, d e¿tudib de lás 
ciéndiáis haiüi^é& iiá Hé'éhb gfító'clefe pírbg^éábs 
iib Msio eé Méjico ^ iffió támbiétt én todáts las 
cblóniafe 'ésfltóbláiá: PRágafa gobiértíó eiiWpéo 
há sáciificiiídb súmá^ itiás cbnJsidéi'abléíá '<jne el 
e^áfibl, ^rá jíb^eiftátr lefl cbábcüniéintb dé ios 
VégfetWé^. TVéi éxülédicíofiés botáíiicáá', á saber', 
las del Pferú,éri5eVá-Gríahdé y dé NÜevá-Esfia*6a, 
dirigidla por Ws ííétlbyés^'dVé y JPáWn , áb» Jbáéf 
CéJéstihb Mutí^, y foS s'eñbf e's Sézé y Miíziño, 
han düstádo ál éStaaÓ al pié de 4ob,i(ibb pesos. 
A'démás se lian establecido jardines botánicos 
en Míinilá y en lás isla* Canarias. La comisión 



destinada á lerantar los planos dd cáhal de 
los Guiaesy turo encargo tamMen de examinar 
las px>Aiccionet vegetales de la ida dé Oubá. 
Todas estas inyestigaciones hechas, pdr espado 
de veinte afios en las regiones mas fórtiles del 
nnevo continente, no solo han enrfcpiecido el 
inqperio déla ciencia rán mas de cuatro mil es- 
pecies nuevas de plantas, sino que también 
han contribuido nmcho patn propagar el gusto 
de la historia natural entre los habiti^tes del 
país. La ciudad de Mégieo tiene un jardin 
botánico muy apreciable en el recinto del pa- 
lado del virey; j alli el profesm* Cervantes 
hace todos los años sus cursos , que son muy 
concurridos. Este sabio posee, ademas de sus 
herbarios , una rica colección de minerales 
m^icanos. El señor Morifio, que acabamos 
de nombrar como uno de los colaboradores 
del señor Sezé, y que llevó sus penosas ex- 
curskmes desde el reino de Guatemida hasta 
la costa N. O. 6 la isla de Vancouver y 
Quadra; el señor Echeverria, pintor de plantas 
y animales, cuyas obras pueden competir 
con lo mas perfecto que en este genero ha 
producido la Europa , son ambos nacidos 
en la Nueva ~ España , y ambos ocupaban 
un lugar muy distinguido entre los sabios y 
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los arti^ antes de hiiber dejado su patria^. 
Lo9 principios de U nueva quimioa , que en 
las colófiias e^ajkólas se designa con el nombre 
algo equivoco, de Nueva filosojia^^ están mas 
e^tendVlos ^ en Mégico que en muchas partes 
de la península. Un viagero europeo se sorprent- 
deríade encontrar en lo interior del pais, acia 
los canfines de laCaüfomia, jóvenes megicanos, 
que raciocinan sobre la descomposición del agua 
en la operación, de la amalgamación al aire 
libre. La escuela de minas tiene un. laboratorio 
quíjpaico^una colección, geológica clasificada según 
el sistema de Werner,:y un gabinete de física, 
en el cual no solo se hallan preciosos ins- 
trumentos Ramsden , , Adams , Le Noir , y 
Luis Berthoud, sino también modelos egecuta- 
dos en la misma capital con la mayor exac- 
titud , y de \ñ^ mejoras m^der^s del pais. En 

^ El póMicp no goza todaría sino.de bs descubrimientos 
bechps por la expedición botánica del Perú y Gbile. Los 
erandes bcrbarios de Sezé > y la inciensa colección de 
diseños de plantas megicanas hccbos á su yísta, están ^n 
Madrid desde i8o3. Se espera con impaciencia I9 publi- 
cación asi de la Flora de Nueva-España , como de la Flora 
de Santa Fé de Bogotá. Esta última es el fruto de cuarenta 
años de indagaciones y obserraciones hechas por el cé- 
^í^^ Mt^*ís, uno de los maypr^s botánicos del siglo. 
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Mégico se ha impreso la mejor obra mineralá- 
^ca que posee la litearatura española, el manual 
de orictognosia, dispuesto por el señor Del 
pió según los principios de la escuela de Frei- 
bei^^^Qnde e¿tudió el autor. En Mégico se ha 
publicado la primera traducción española de 
los elemeptos de química de Lavoisier. Cito 
estos hechos separados, porque ellos dan una 
idea del ardor cqn que se ha abrazado el es- 
txidÍQ de laa ciepoias exacta^ en la capital de 
la Tíu^var-España, al cual se dedican connmclia 
mayor empeño que al de las lenguas j Utera- 
tura antiguas. 

Tjs^ enseñanza de las matemáticas está maa 
abandona4a en la universidad de Mégico que ea 
la escuela de minas; los discípulos de este ultimo 
establecimiento van mas adelante en el aná- 
lisis; y les instruyen en el cálculo integi^al y 
diferencial. Cuando restablecida la paz, y libres 
las comunicacipnes con Europa, lleguen á ser 
mas comunes \o$ instrumentos astronóñomicos 
(los cronómetros, los sextantes y circuios 
repetidores de Borda), se hallarán, aun en las 
partes mas renaotas del reino, jóvenes capaces 
de hacer observaciones, y de calcularlas por los 
métodos mas modernos. El gobien^o podría 
sacar de e^ta singular aptidud un gran partido 
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para hacer leyantar el nu^a del pais. Ademas y 
el ffisto por la astronoima es muy antiguo en 
Megico. Tres 8ugetos distinguidos, Yekzqpiez, 
Gama, y Álzate, ilustraron aa patria á fines 
del último siglo. Todos tres hicieron un sin- 
número de observaciones a^ronóinicas espe- 
cialmente de los eclipses de los sat^tes de 
Júpiter. Álzate, el menos sabio de ellos, era 
corresponsal de la academia de ciefiícias de 
París : observador poco exacto, y de tina acti- 
vidad á veces impetuosa, se dedicaba á de- 
masiados objetos á un mismo tiempo. Prescin- 
diendo aquí del mérito de sos tareas as- 
tronómicas, no puede negársele el muy ver- 
dadero de habet excitado á sus compatriotas 
di estudio de \sá ciencias físicas. La Gaceta de 
literatw^a que publicó por largo tiempo en 
Mégico, contribuyó muy particularmente á dar 
fomento é impulso á la juventud niegicana. 

El geómetra mas señalado que ha tenido la 
Nueva-España después de la época de Siguenza, 
ha sido don Joaquin Yelazquez Cárdenas y 
León. Todas las tareas astronómicas y geo- 
désicas de este sabio infatigable llevan el sello 
Ae la mayor exactitud. Nacido el 21 de julio 
de 173^ en lo interior del pais en la hacienda 
de Santiago Acebedocla , cerca del pueblo indio 
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de Tincapan, puede decirse que no tuvo otro 
úiáestro mas qué á si mismo. Siendo de edad de 
cuatro años, pegó las viruelas á su padre el cual 
miuió de ellas. Un tio, cm*a de Jaltocan, se en- 
cargó de su educacioií y le hizo instruir por un 
indio llamado Manuel Asensio, hombre de mucho 
talento natural , y muy versado en la historia y 
mitologia megicana. Velazquez aprendió en Jal- 
toca*n varias lenguas indias, y el uso de la es- 
mturá geroglífica de los aztecas. Es de sentir 
qué nO haya publicado nada sobre este inte- 
resante ramo de antigüedades. Puesto en el co- 
legió Iridentino de Megico, casi no halló en 
él profesor, ni instrumentos. Con los peque- 
fios auxilios que se pudo proporcionar por allí,^ 
se fortificó en las matemáticas y en las lenguas 
antiguas. Por una feliz casualidad cayeron en 
sus manos las obras de Newton y Bacon ; 
a^elks le inspiraron el gusto de hi afstrono- 
tódá , y e^tas le diérOft el tíóftddniicfnto de los 
Vétdádérdá^ tnétódos ifflósóflcós. Srendd, como 
era, ^óbfe, y üó encontrando, iii aun en Me^co, 
instrumentos ningunos, se dedicó con su amigo 
Guadalajara, hoy maestro de matemáticas len la 
academia de pintura, á hacer anteojos y cua- 
cantes. AI nnsmo tiempo hacia de abogado, 
ocupación que enMégico, como en fodás partes ^ 
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es mas lucrativa que la 'de observar los astros •j^ y 
empleó las ^tilidades que le daba su trabajo en 
comprar instrumentos en Inglaterra. Nombrado 
catedrático en la universidad, acompañó á don 
Josef de Galvez ' en su visita de la Sonora • j 
habiendo sido enviado en comisión á la California^ 
se aprovechó del hermoso cielo de aquella pe- 
nínsula, para hacer un sinnúmero de observacio- 
nes astronómicas. Fue' el primero que observó allí 
el enorme error de longitud, con que todos los 
anteriores map?^s habían marcado aquella parte 
del nuevo continente muchos mas grados al O. 
de los á que realmente está. Cuando el abate 
Chappe, mas célebre por su valor y declarada 
amor á. las ciencias que por la exactitud de sus; 
operaciones, llegó á California, ya encontró allí al 

* El conde de GaWez, antes de obtener e! ministerio de 
Indias, corrió la parte septentrional de la Nueya-España 
con titulo de Visitador, Este nombre se dá á los sujetos 
encargados por la corte de tomar informes sobre el estado 
de las colonias. Comunmente estas yisitas no producen otro 
efecto mas cpid contrabalancear por algún tiempo el poder 
de los TÍreyes y de las audiencias, recibir un sinnúmero 
de memoriales, peticiones, y proyectos , y dejar memoria 
de su presencia [en la introducción de algún nuevo im- 
puesto. EPpueblo aguarda la llegada de estos visitadores 
con mucba incipaciéncia^ y con la mijsma desea muy luegg^ 
que se marcbéa. ^¿^ 
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^tróriomo megicano, el cual se Imbia hecho 
Construir, de tablas de mimosa, un observa- 
torio en Santa Ana. Ya habia determinado la 
posición de este pueblo indio; y asi anunció al 
abate Chappe que el eclipse de luna de 18 de 
jimio de 1769 seria visible en California. El 
geómetra france's dudó de esta aserción hasta 
que se verificó el eclipse. Por si solo Velaz- 
quez liizo una muj buena observación del 
paso de Venus sobre el disco del Sol el dia 
3 de junio de 1769; y al dia siguiente comunicó 
el resultado al abate, y á dos astrónomos es- 
pañoles 5 don Vicente Doz y don Salvador de 
Medina. El viagero francés quedó sorprendido 
de la armonia que habia entre la observación 
de Velazquez y la suya. Sin duda estrañó el 
encontrar en California á unmegicano, que sin 
pertenecer á ninguna academia, ni haber sahdo 
Jamas de Nueva - España, hacia tanto como 
los académicos. En 1778 hizo Velazquez el 
gran trabajo geodésico , del cual hemos dado 
algunos resultados en nuestra análisis del atlas 
megicano, y aun volveremos á hablar cuando 
tratemos de la galeria de desagüe de los lagos 
del valle de Mégico. El servicio que este hombre 
infatigable hizo á su patria, fué el estable- 
cimiento del tribunal y escuela de minas , 
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cuyos proyectos presentó á la corle. Acabó su 
laboriosa carrera el dia 6 dp mai^o de i'jSG, 
siendo el primer director general del tribunal 
de mineria, co4 los honores de aleada de 

corte. 

Habiendo citado las tareas de Akate y Ve- 
lazquez; 5eria una injüfjticia no hacer mención 
de Gaipa , que fué el amigo y colaborador del 
último de aquellos. Pobre, y precisado á man- 
tener su numerosa familia á costa de un trabajo 
penoso y mecánico, desconocido y casi ol- 
vidado en vida por sus conciudadanos * que le 
llenaron de elogios después de muerto, llegó á 
ser por sí mismo un astrónomo hábil é instruido. 
Publicó muchas memorias sobre algpnos eclipses 
de Luna, sobre los satéütes de Júpiter, sobre 
el abníinaque y la cronología de los antiguos 
megicanos , y sobre el cUma de la Nueva-España; 
.en todas las cuales se ve una grande precisión 
de ideas y exactitud en las observaciones. Per- 
cútaseme el haberme detenido en t;antas particu- 
laridades acerca del mérito Hterario de estos tres 

1 El célebre navegante Malaspina , durante su residencia 
«n Mégico, hizo varias observaciones en compañia de 
Gama, y le recomendó muy eficazmente á la corte ; como 
lo prueban las cartas -de o0cio de Malaspina, que se con- 
«errctn en los archivQs del v>rey. 
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sabios mórcanos, para probar conau egemplo, 
que esa ignorancia que el orguUo eurapeo se 
coity^l^e ^n echar en cara á los cñollos, no 
es efecto del cuma ó falta de energía moral ; 
$^10 que en la parte donde todayia se advierte 
esa iga^ancia, debe atribuirse al aislamiento y 
faUa d^ buenas instituciones sodales en que 
Uenen ¿ lais Qolónías. 

^i en el estadp actual de cosas , la casta de 
Ips blafiQPS e^ en la que se observan casi exclu- 
sivamente los progresos de! entendimiento , es 
también caá so^a ella la que posee grandes rí* 
quezas^ i^ .^^ales por desgracia están repartidas 
aw^ cpn mayor desígualdlid en Mégico que en 
la x^apitanía ^ner^ 4e Caracas , la Habana , 
y el Perú. ^^Cartu^as los mas ricos cabeaas de 
familia tieiif^eosa de dieií mil duros de renta : 
en la isla de Gqba se iwcuentra quien tiene mas 
de 3o á 35^000 duros. £b estas dos industriosas 
colonias 9 la agricultui^a ba consolidado riquezas 
mas conside^i^les que todo el beneficio de las 
,núuas ha acumulado en el Peni. En Lima hay 
pocos que junten arriba de 4,ooo duros de renta, 
lío conozco en el dia ninguna famiUa peruana 
que goze una renta fija y segura de ^,5po duros. 
Por el contrario ^n Nueva -Espina hay sugetos 
que sin poseer minas ningunas , juntan una renta 
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anual de 2OOy00O pesos fuertes. La familia , j^i" 
egcmpIO) del conde de Valenciana , posee fincad 
en la lotna de la Gordillei^a por valol: de ihas de 
5 millones de duros, sin contar la inina de Va^ 
lenciana cerca de Gualiajuato , la cual un ano 
con otro deja un beneficio de ^$,000 duros. Está 
familia, cuyo gefe actual, el conde de Valenciana, 
se distingue por su generosidad y noble deseo 
de instruií'se, está dividida en tres ramas, que 
gozan en común, aun en los años eti que no 
es muy ventajoso el beneficio de la mina , mas 
de t4o,ooo pesos fuertes de renta. El conde 
de Regla, cuyo hijo menor el marques dé Saii 
Cristóbal * se ha distinguido en Paris por sus 
conocimientos en física y físiológia, ha hecho 
construir en la Habana á sus expendas dos tka^ 
vios de linea de las mayores dimensiones y de 
madera de caoba y de cedereUaj y^se los ha 
regalado á su soberano. La riqueza de e^ta 
casa se debe á la vena de la Vizcayna cerca 
de Pachuca. La familia de Fagoaga , cono-^ 
cida por su beneficencia > luces, y zelo del 

^ £Í señor ferref os (que es el nombre Con que se hd 
bonocido en Franciii á este sabio modesto) ha preferido 
durante muchos años la instrucción que le proporcionaba 
8u permanencia en Paris', á una gran fortuna ele que solo 
podia gotar viviendo en Mégico mismo. 
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lien público, presenta el egemplo de la mayor 
riqueza que una mina haya dado en tiempo al- 
guno á sus dueños. Una sola vena que posee la 
familia del marques de Fagoaga en el distrito de 
Sombrerete , ha dejado en 5 6 6 meses , dedu- 
cidos todos gastos, un beneficio neto de cuatro 
millones de duros. 

Según estos datos, se deberían suponer en las 
femailias megicanas capitales infinitamente mayo- 
res aun que los que se ven allí. El difunto conde 
de la y alenciana, primero de este título, sacó 
algunas veces de sola su mina en un año hasta 
1,200,000 pesos fuertes de producto liquido : 
y en los íiltimos 26 años de su vida jamas bajó 
eáta renta anual de 4 á 600,000 duros. Sin em- 
baído , este hombre extraordinarío , que habia 
llegado á América 6Ín fortuna ninguna , y que 
siempre vivió con grande moderación, no dejó 
á su muerte, fiíera de su mina que es la mas 
rica del mundo, sino unos dos millones de pesos 
fuertes entte fincas y capitales. Este hecho que 
es muy verdadero , no tiene nada de estraño 
para los que han examinado la conducta interior 
de las grandes casas megicanas. £1 dinero ganado 
rápidamente se gasta con la misma facilidad. £1 
beneficio délas minas viene á ser im juego, en el 
cual se ceban con una pasión desenfrenada. Los 
Tom^ /. 16 
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ricos propietarios de xmnas, dan á manos llenas 
el dinero á diversos charlatanes^cpie los meten en 
nuevas empresas, to provincias las mas apartadas : 
y en uñ pais donde los trabajos se hacen tan en 
grande que á veces el pozo de una 'mina cuesta 
40O5OOO pesos duroSjla equivocada empresa de un 
•proyecto arriesgado, puede absorver en pocos 
años las ganancias del beneficio de las venas mas 
ricas. Añádase á eáto, que por el ¿esorjen 
interior que reina en la mayor parte de las 
grandes casas de la vieja y Hüevá-España , suele 
encontrarse empeñado im cabeza de familia, 
aunque tenga una renta de medio millón <le 
francos, y aunque á la vista ño tenga otro lujo 
sino el de tamcbos tiroíi de muías. 

No hay duda que laS minas lian Sido ¿1 erigen 
de los grandes caudales de Mégico. Muchos mi- 
neros han empleado felicisimameute ^üs riquezas, 
comprando tierras, y dedicáiídose eon el mayor 
esmero á la agricultura ; pero hay tamlñen 
muchas fanáhas muy poderosas que nunca tu- 
vieron minas ínuy lúci*ativas que beneficiar. 
Entre eátas faínilias Se cuentan los ricos des^ 
cendientcs de Cortés, ó sea del marques del 
Valle.El duque de Monte Leon,señor napolitano, 
que hoy posee el mayorazgo de Cortés, tiene 
excelentes posesiones en la provincia de Oajaca 
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cerca de tíAátñ ^ j tétt CttehiUVata. EÍ producto 
neto dCf MM reíifaá* ú(x e!s éh el Aá sino <^e 
1 lú^^ú Atíüféi 9 haliíeiidá qüitadÍ6 el rey al dücjue. 
hd áléabttktá , y lóg derecho^ déí faBaco; pero 
lo^ gastos o'^dinariM de la adübíláistracion pasan 
de ftS5O0o dóróiis, haliiéñdose eúríquecidió no- 
táMe^elité inaóhos adttiiQi^trádores ^ del mar- 
i^esadó. si tt)S dé^éttdlélitéá del gran conquis- 
t&iddi* sé reSoWeraíi á vivit en Mé^co, muy en 
bre^e sübMa ^u renta á maá dé $00,000 duros. 

Pál^á dfit* üüa éóM^léta idea de las inmensas 
rícj[U6i^ ^oé hay tu tai ídañóá de algunos par- 
üeularés déláNubVá^É^ttñá, j qué pudieraii 
éoiii^^iélSr tbú ía$ qbé pt^áéútán la Gran ft*etaña 
y láigí pójsétíbiiés eúrój^feási en tÜ ludostan ^ áfia- 
dii^ algúx^ übticiaá éxaíftaB^ asi sobre las rentas 
de! cléíb niégicaíió, líomo sobre íes sactifícios 
feetúáañúi i|üe faaóé attliabitente él cuerpo de 
nfiíi^M ^^ perfeccionar él béneñcio de las 
tidáüáíí m^íí&tás. Este miék^b, formado por la 
rétinibñde los* pW)pié<ai*ioá de miñas, y repré- 
áéi^lado pOlr diputados <jüé rfeSiden en él tribunal 
de /)¿¿)ii^>^,ha adelantado en tres años, descíé 1 784 
feaSlÉi r^, la íüntó de ábo,óóó durois', á váno¿ 
iftdSviáuos^t{ue cáreéíaláde íóá fondos necesarios 
f^á' ^pirei!i<S¿i^ glandes ofcraí;. Én et país se 
0íee que de %%\t cfinero no se ha hecho un buei^ 

j6* 
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uso, dándolo para habilitar ¿ pero el haberla 
entregado, prueba la generosidad y opujiencia de 
los que son capaces de hacer liberalidades de este 
tamaño. Cualquier lector europeo se sorprenderá 
todavía mas , si le refiero el hecho, extraordi- 
nario de haber prestado pocos años ha la nespe- 
table familia de los Fagoagas, sin interés ninguno, 
una suma de mas de 700,000 pesos. djuros á un 
amigo á quien creyó asegurar de este modo 
una fortuna sóUda ; y esta suma enorme se perdió 
irrevocablemente en la empresa de una nueva 
mina que saUó mal. Las obras de arquitectura 
que sé hacen en la capital para hermosearla son 
tan dispendiosas^ que á pesar del bajo precio de 
los lómales, el soberbio^ edificio que ^tribunal 
de minería hace construir para la- 4^cuela de 
minas; costará á lo menos seis cientos mil pesos^ 
de los cuales se han aprontado casi los dos tercios 
desde que se principió á echar Iqs cimientos. 
Para activar la construcción, y principalmente 
con el fin de que tuviesen desde luego Ips alum- 
nos un laboratorio , para hacer experiencias 
metáücas sobre lo que alli llaman el beneficio de 
patio. H cuerpo de los mineros megitanos habia 
asignado 10,000 duros por mes en solo el año 
de i8o3. Tal es la facilidad con que pueden 
llevarse 4 efecto proyectos vastos en im pais, en 
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que las riquezas pertencen á un corto número 
de individuos. 

Aun es mas notable esta desigualdad de for- 
tuna en el clero , parte del cual gim^ en la 
úftíma násetia, al paso que algunos individuos 
de S* tienen rentas superiores á las de muchos 
soberanos de Alemania. EL clero me^cano es 
menos numeroso de lo que se cree ea Europa y 
componiéndose soto de 10,000 personas, de las 
cuales casi lá mitad son fi*ailes. Comprendiendo 
en esta cuanto á los fraile^ legos, donados, 7 
criados de los conventos, esto es, todos los que 
no est^ destinados á los órdenes sagrados , 
9€^ puede calcular el clero en i3. 6 i4 mil indivi- 
duos K La renta anuaJ^ dt; uchú l A iipos megi- 

^ En España, el número de los frailes de San Francisoo 
asciende á i5^6oo : es mayor que el de todos los eclesiás- 
ticos del reino de Mágico. En la península 9 el clero com- 
prende mas de 328^000 iadlTiduos. Por cada 1000 habi- 
tantes hay ao eclesiástieos , al paso que en la Nuera-Es- 
paña solo se cuentan dos. El estado del clero en algunas 
intendencias , según el censo de ijgSf es el siguiente: 
Üclesiásticos aeculate^ ó clérigos. 

Ea la intendencia de la Puebla • ^. . 667 

Valladolid qq5 

Guanajuato i25 

Oajaca 3q6 

En la ciudad de Uéglco. . ^ 55a 
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canos asciende á ia sunja %g^l de 5%,ooo duros 

y son á saber : 

Pesoa fíiertes. 

Rentas dd arao^^po de Mé^c9. i3íOíOqo 

P obispo de Ifi Puebla. ..... 1 1 o^ooo 

VaUadolid. . . . ^(^y^Q 

(S^iadalajar^^ . , ^Ojí^jQ^ 

Duran^. . . . < 35^ooo 

Monte^e^. ... 3p>0Qo 

Yucatán 9Q%QpiQ 

O^jac?. ..... i3,apQ 

.Sonorfi. ..... 6}p09 

£1 i;^[úspQ de la Saüoira es el menos rico de 
todos, no {^rcii>e i^ezmoS, sino que es pagado 
d^ectíOQ^nté de las cajag reales , como el de 
Panamá : sus renta^ spii, solo la . yig^^ijgi^ ^Bfie 

la la intendencia do la Puebla. . «••.... 88l 

. •. ,,'■".' ^■'- 

Yalladolid ...... 2a8 

. • . ' - - ■ "^ 

' Guanajuato 197 

Oajáca... 54i» 

Sa la oiikkMl de Még^oi .i i646 

Si se añade i esto e| ^yj^ro de los clonados 6 hermanos 
siryientps, los conyen^^ ^p la capital contienen mas de 
2&00 i|i|líyiduo9. 
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j lo, que yerdaderamente desconsuela en la 
diócesis de un ars^okispo quya renta anual as- 
ciende á i5o,aQQ pesos., ea quie hay curas de 
pueblos indios que apenas úeoea de lOo á 
12a duros al ano. £1 ob^po y los canpnigos de 
YaUadolid hpui enviado en. diferentes ocasiones al 
r^y, en, calidad de do^es gratuitos, sobre todo 
durante If úljtmu guierra contra la Francia , una 
suma de 162,000 pesos. Los bienes raices del 
clero megicano, no llegan á 2 y medio 6 5 millones 
de diju'o^^ perp esU^ mi$mo clero posee riquezas 
inm^ifs^^y en capitali^s hipotecados sobre las 
pi^P|¥.?dad^s. d^ I09 particulares.* El total de estos 
capitales, {capitales d^ capeüanias y obms piasy 
fondos dotah^de comunidades religiosas) de que 
luego hablar^];aos ipas por menor, asciende á 
la suma de 44 miljones y medio de pesos fuertes»: 
desde el princi^pio de la conquista temió Cortés 
la grande opiuiei^cia del clero en un paía, donde 
es difícil de waB.tener la disciplina eclesiástica. 
En una eai^tít al emperador Carlos V dice muy 
francanic^te^cc que suplica á S. M. envié á indias 
ce religiosos y no oanQnigos^ porque estos osten- 

^ He seguido los datos que coütiene la ñepresentacion 
de los vecinos de FaUadoiid al ExcelenHaimo seíor Virey 
» ( fecha de ¿4 de octubre de i8o5) > memoria manuscrita 
muy preciosa. 
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<c tan un lujo desenfrenado, dejan grandes ri-* 
a quezas á sus hijos naturales , y dan escándalo 
« á los indios recientemente convertidos. y> Este 
consejo, dictado por la franqueza de un miütar 
viejo, no fué adoptado en Madrid. Este pasage 
curioso, lo hemos copiado de ima obra que pu- 
blicó hace algunos años un cardenal ' : y np 
queremos acusar al conquistador de la Nueva- , 
España de predilección por los frailes, 6 encono 
contra la canónigos. / 

La fama , esparcida en Europa , de la gran- 
deza de estas riquezas megicanas , ha hecho 
concebir ideas muy exageradas sobre la abun- 
dancia de oro y plata, que se emplean en la 
Nueva-España en vagjilla , muebles , utensilios 
de cocina, y jaeces. Un viagero que llevare 
su imaginación exaltada con estos cuentos de 
llaves, cerraduras y goznes de plata maciza, se 
hallará sorprendido, llegando á Mégico , al no ver 
allí mas metales preciosos empleados en el usq 
de la vida doméstica que en España, Portugal, 
y otras partes de la Europa austral; estra- 
ñará cuando mas el ver en Mégico, el Perú, 4 
en Santa Fé, geiites del pueblo con lospies des- 
nudos, pero guairnecidos de enormea espuelas 

■ ' ' 

? £i arzobispo Lorenzs^na. 
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de plata, ó el encontrar d uso de vasos y platos 
de plata algo mas común que en Francia é 
Inglaterra. Pero cesará la sorpresa del via- 
gero , si tiene presente que la porcelana es muy 
rara en aquellas regiones modernamente civili- 
zadas; que la naturaleza de los caminos de 
montaña tuce sumamente difícil su transporte , 
y que en un pais donde el comercio es poco 
activo, es muy indiferente el tener parados al- 
gunos contenares de pesos fuertes, ó ságun ca- 
pital, en muebles de plata. Por lo demás, no 
obstante la enorme diferencia de riquezas que 
presentan el Perú y Megico , cuando se conside^ 
ran separadamente las fortunas de algunos parti- 
culares , me inclinarla £1 ci*eer que ha habido 
un bienestar mas verdadero en lima que en 
Mágico ; porque alli es mucho menor la desigual- 
dad de fbrtunas. Al paso que en Lima, como 
hemos dicho antes , es mas raro encontrar 
personas particulares que gocen mas de iq á 
1 s,ooo duros de renta, se encuentra en cambio 
un gran número de artesanos mulatos,y de negros 
libres, á quiénes su industria dá mucho mas de 
lo necesario. Son bastante comunes en esta 
clase los capitales de 10 á i5,ooo duros, mientras 
que en Megico hormiguean de 20 á 3o,ooo sa- 
ragates guachinangos, cuya mayor parte pasan la 
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noche á la inclemencia , y por. el día ae tiepiien 
al sol, dmnwdos y ejQiYU^tos en una naanta de 
franela. E^tas hetces del pueblo, comp»es!ia$ de 
ipdipsi y mesaos , pre^e^tw lOiM^ha w^Pgia con 
Iqa l9zsa:o9e$, de Píápoles. Aiin^e if^Qsu}SQ8j 
abandonados^ y sobrios la$i guacbim^i^^ ^ñoqblo 
estos y no tienen nada de ferojBi en su, Índole; 
nunca piden Iwo^na j $i trfibiaj^uQ di^&dospor 
la sen^ana^gananlo que hoBfiíieip^^íV^ I^a com- 
prar el pulque, ó algún pato de los que cubi:en 
las laguna^ megLQWajSi^^'y qpfí QOmen as^dps con 
su propia ^asa- El caudal de Iq§ 'saragates rara 
Tez. pasa de dos ó tres re^^es; pero el pueblo de 
lima, mas ^cionado á luejurlo >^ á gozar , y acaso 
también iipias industrio^, gasta nuicbas veces de 
dos á tres duros en im dia. Podría decirse que 
la mezcla de europeo y negrQ pradujce e^ tpd»s 
partes una raza de hombres ma^s actiya, y 
constante en el trabajo , que la del blanco con 
el indio megicano. 

Entre todas las colómas^ de lo% eMCOp^eos^b^JQ 
la zona tórrida, el reino de Píueya - Éspaua es 
en donde hay no^nps negros^ y q?^ puede 4^ 
cirse que no hay esclavo;. Se cri^a tpd^ l^ Cwd^d 
de Mégico sux encontrar una Q^ft 9^.%? J ^\ 
servicio de las casas no se hace pqi; é^eMxQS* En 
e;sta parte Mégico presenta uu W^g^^r QOtítXfiSí^ 
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con la Ijíabana^ lima, y Caracv* Según no^ 
ticias exactas, to^^td9S por personas de las que 
trabajarop en el censo del a&o de 1793, apMia!^ 
parece ^e hsy seis ipil n^rqs f q toda If^ JivifiY^r 
EspafijP y j cu^o nm nu^e ó dií^ vil escUiMis, 
cuy^a m^yor parte ^e halla en los puertos de 
Ai^ulcp y Ytmcrw¡>^ ó en las tierras caUeiitfi. , 
El niónierQ de esclaTpe es cuatro Tfipes igaayor 
en la'capit^oiia 9;i)erAl d^ Cara<^, hcwd no 
tien<^ 1^ se^pa^ p^rte 4^ tw^taptes qaft M^ea 
Los negror da U JiunajU^a son 4 los d» I^m^t^ 
E^aña comd 25o ; i. En las AirtiUaf , ^ Peré, 
y aun en Ouracas^ los progresos de Ja escultura 
y d^ la industria y en el actual estado d$ co^as, 
dependen por lo común del aumento de los 
negros. En la isla de Cuba, por egemplo, en donde 
la ^xpo;rt,acÍQn anual de azúcar ha sid)ido en 
12 £|ños de^de 4oo,ooo á un millón de, quintales, 
se han introducido desde 17^)2 á |8oS cerca 
de 5S,ooQ esclavos *. En Mégico por <fl contrario 
el aumento de Ift prpsperidad cplonial np pepde 
por ning\m titulo del awnento de introducción 
de negros. Hace ao años que apenas se ponQci|i 

^ Según los estados déla aduana de la Habana, de que 
ípflíft <W><^ífa if^^94nppim 4fl ^Wo# (üfc dea^e 1799 
(i^sta ^^.f di 34»50a> 4e ^1 c«y?# mq^fcia ff.i cada 
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en Europa él azúcar megicano^ y hoy dia solo 
Veracruz exporta mas de 120,000 quintales; y 
i pesar de los progresos que , desde la revo- 
hicion de Santo Domingo , ha hecho en JYueva- 
España el cidtiyo de la caña de azúcar, ño por 
eso se ha aumentado sensiblemente el número 
de esdavos. Entre los 74,000 negros con qjie el 
África ' abastece anuahnente á las regiones 
equinoccialeis de la América y del Asia, los cuales 
equivalen en las colonias mismas á una sumí» 
de 1 1 1,000,000 de francos, apenas desembarcan 
ciento en las costas de Mégico. ' 

Según las leyes , no hay inclios esclaTOS en las 
colonias española^. Sin enibargo por un abusQ 
bien estraüo, dos 'especies de.guerra, muy dife- 
rentes al parecer entre sí, dan ocasión á una suerte 
de hombres que se semeja mucho ala del esclavo 
africano. Los frailes misioneros de la América 
meridional hacen de cuandp en cuando incur- 
siones en los paises ocupados por tribus pací- 
ficas de indios, llamados indios ¿mi?o«, porque nQ 
han aprendido todavía á hacer la señal de la Cru^ 
como los indios, no menos desnudos, de la& 

* Según M. Norris, y los informes que los negobían- 
169 de LiTerfiool dieron al pariamento de Ingtatera en 

1787. 
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jbusiones á qae llaman ¿rutíos reducidos. En estas 
incursiones nocturnas, dictadas por el fanatismo 
mas criminal se apoderan de todo lo que pueden 
coger, y principalmente de, niños, mugeres y 
viejos^ y separan sin compasión los hijos de sus 
nüadres , para evitar que busquen de acuerdo 
upos con otros los medios de escaparse^ El 
fraile que hace de gefe de esta expedición dis^ 
tribuye la gente joven entre los indios de su 
. misión , que mas han contribuido al buen éxito 
de las entradas^ En el Orinoco y en las orillas 
del rio negro Portugués , se dá á estos prisioneros 
el nombre áe Poitos^j son tratados como es- 
clavos hasta la edad en que pueden casarse. El 
deseo de tenerPoitos y hacerlog trabajar durante 
ocho ó diez anos, dá motivo á que los indios de 
las misiones inciten á los frailes para hacer entra- 
das; bien que comunmente los obispos han te-^ 
mdo la prudencia de reprobarlas, considerándolas 
como medios de hacer odiosa la religión j sus 
ministros. En Mégico los prisioneros hechos en 
la guerrilla que casi de continuo se está haciendo 
en las fronteras de provincias internas ^ tienen 
aun mas desgraciada suette que los Poitos ; porque 
aquellos , que por lo comim son de la nación 
india de los mecos ó apaches , son llevados á 
Mégico, y encerrados en los calabozos de la 
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Aéórdaáa. La stdedad y lá déísespétócioií atí- 
AieÁtflii Su feróííidÁd; d^púttádos liíego á Yera* 
tscM é tíhí áé Coba, peí^éciéii bien pronto, 
coéolú toda HÁfié iattúgé trá^^laíitad^ áe^de el 
alto Iteo eéntral á las regiones más bajas j 
eafiemlcs. H» habido egeiñplos recíéñteá dé que 
Mtos primonérds lAééós, e&cápádos dé los cala- 
boros, han coÉnetido las iñas atroces cruel- 
dudes eki lais campifiAs innlé Aatas. A k tiet^dad 
sekíaya tieMpo dé que el gbbiekiio Meir^é su 
atenok)ti áda esMtdl^afciadós^, tt^yo núínero 
es crato y tvtjrá sA^!té iseiBá ^f Id úissmd úúxy 
fácil de mejiMi^. 

Partcie qute ái principió dé la conquista se con- 
taba en íifó^^cofliS^gPañ numeró de estos prisio- 
neros de gúferra, á qltíeñés se trataba como es- 
claYOS del vénéedólr. Éh ét testamento de fieman 
Cortés, * Aáonüñiéritó histórico digno ae ser 

^ Ilséic^Méñto que bib^ eí ÉxdéléJh^imó éenor Úon 

enSeínUa^^xdd mwdeúGttOíi^ íSAf. Et úríf^í éé 
este curioso docunKento de ^elie sábado^ má copia/ ekktt 
en los archivos de la casa del Estado (dd itfarques del 
Vane) , bita en la plaza iñayor de Mégico . y no se ha im- 
preso nunca. Tanabién be balh<íb en éstos aréhiyos oha 
níemoria hecha por Cortés^ j^ócó tíéúipo áeSpúes deí sitio 
de Teúochl^leín^ ^e cokitl0ae iastrucéiones sobre la coas- 



SMCááO úé'éMéa^ hé lilAádo fiobré este asunto 
utiia diánsfak itiuy notable. E^e gt*an capitán, 
qae eá tel cui*so de sus viútorito y en.su pérfida , 
conducta ^á íCon el désghiciádó íéy Mote- 
zuma 11, iJto ^bia ikiostifadó tina conciencia de- 
ifiiafáado ^dicftda >, cayó en escrúpulos id fin 
dé súÉ Sás í^ólÉre la legitiúádad de los títulos con 
que pó^ia siis inmensos Iñenes en Mégico; 
y ordena á su Uijo que bagá Ids mas esquisitas 
indagádk)ne^ scifte íbB trSnrtos qtie habián per- 
cibido ios ^tiíaéés áeñúvM Mfegicanos, que ha- 
llan sido ^^roj^étértiós de M mayorazgo antes de 
h Ikfgada dé kfs ^^aftdés á Veracruz; siendo 

tracción de camioos^ 8obre el «Btabli-f^itftUnto de posadas 
en los caminas reales^ y sobre dtroe obfetos de poHoia ge« 
neral. 

^ Cortés en sus carias, fedias en U RicaTtlladeyera^ 
cruz, pinta al emperador Garlos Y la rilla deTenochtidaDy 
como si hablase de las marariHas de la capital del Dorado. 
Después de decirle todo lo que ha podido saber acerca de 
la riqueza « dé este poderoso señor Motezuma », asegura 
Á sfii 6(^rait€sqa6 ^ tejr megieano debe caer éh siis maitos 
ikiaeno ¿ iHito. « Vtrtifiqaá á Mntfa JáüéM jte /o hMria 
npre&o ó muerto ó subdito á la real ítQA>na de ^rmeira 
« magestacl v (Lorenzana , p. 5q). Es meaestM' obse#irar 
que este proyecto se concibió, cuando el general español 
estaba aun en las costas, y no habia tenido ninguna co« 
municacion con los embajadores de Uotezuma. 
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su Toluntad que se restituja á los imdígeiU^ el 
Valor de los tributos que se hsd)ian exi^do en su 
nombre^ en cuanto excedían á los impuestos usa^ 

* ¿os antiguamente. En las clausulas Sp, j 4i de 
su testamento, hablando de los esdayos^ añade 
Cortés estas palabras memorables : « G>mo es 
(C muy dudoso si ha podido en conciencia un 

.. (c cristiano servirse como esclavos de los índi- 
ce geniis piisíoneros de guerra, y como hasta 
ce ahora no se ha podido poner en claro este 
ce punto imp<Hrtante, mando á mi fai)0 don Mar* 
ce tín, y á sus descendientes que le succedan en 
ce mi mayorazgo y estados , que tomen todos los 
(( informes posibles sobre los derechos que pue- 
ac den legítimamente figercersé sobre los prisio- 
cc ñeros. Los naturales á quienes después de 
ce haberme pagado los tributos se les ha forzado. 
« á prestar servicios personales, debeií ser in- 
ce demnizados, si se decidiere que no se pueden 
ce exigir tales servicios. » Pero ¿ de quien se 
habían de aguardar estas decisiones sobre pun- 
tos tan problemáticos sino delpapaóde.un can" 
cilio? Confesemos que tres siglos después, á 
pesar dé las luces que derrama nuestra adelan- 
tada civilizacioii, los ricos propietarios de Amé- 
rica tienen menos estrecha la conciérnela aun á 
la hora de su muerte. En nuestros dias no so^ 
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h>s devotos y aího los filósofos^ los que mueven 
la cuestión de si es licito tener esclavos. Pero la 
pequeña extenáon que en todos tiempos lia te- 
nido el imperio de la filosofía, hace creer que 
acaso habria sido mas utíl á la humanidad pa-> 
cíente, el que se hubiese conservado entre los 
/earejentes aqueMa especie de escepticismo. 

Por lo demás, los esclavos, que como se ha 
dicho , son muy pocos en el reino de Még^o 
están allí, como en todas las posesiones espa- 
ñolas^ algo mas protegidos por las leyes, que Tos 
ne^os que habitan las colonias de las otras na- 
ciones europeas. Estas leyes se interpretan siem- 
pre en favor de la libertad; y el gobierno desea 
ver que se aumente el numero de los libertos.Un 
relavo que con su industria ha llegado á juntar 
algún dinero, puede forzar á su amo á que le dé 
libertad, pandóle la suma de 3oo á 4oo pesos. 
Ni puede negarse la libertad á un negro á pre- 
texto de que filé tripUcado el coste de su pri- 
mera compra, ó de que posee alguna habilidad 
particular para egercer un oficio lucrativo. Al 
esclavo que haya sido maltratado con crueldad 
le dá la ley por este hecho su libertad, si es que 
el juez hace justicia al oprimido. Es fácil con- 
cebir que esta ley será eludida las mas veces : 
pero con todo yo he visto en Mégico por el mes 
Tom. /. ij 
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de iulio de i«b5^ Á é^mplbx de dios negha á 
ouienes el alcalde áé corÉé 4tó k libert»a, pw- 
!ue<u M«a , que érá «ufe 'ífefi<*fa iibcida en hs 
Stó, las iM^ia Uénado de heridas con tíjeitas, 
alfflerós y corlapkiiiías. En este terrible prooeso, 
foé acusada el dina dfe haber roto los'ditentes-con 
una llave á sus esclavas,cuando eátas se jqtrejaban 
de tma fluxión de inueltó qiíe no 4as dejaba tra- 
bajar las riíatronás romana no eraai mas refi- 
nadas en sus Venganzas. En todo« los Siglos^ 
igual la1>arb&ié, cuando tós honores paedrái 
darhbre curso 4 sus pasiories, y cü^do los go^ 
biemds tííléran un orden de cosas <;ontrano a 
las leyes de la nataraléra, y por coaftsigmente^l 
bienestar de la soeiedsd. 

Acabamos de hacer la enumeración de las di- 
versas razas de hothbres que componen hoy la 
población de la Nueva-Espáña. Pasando la visÉa 
por Ips estados físicos contenidos en el Atlas 
Megicáno, ^e vé qiie la mayor parte de mía 
nación de seismiUonés dfe habitiantes puede coo- 
sidérai-se como lin pueblo de montaña. En el 
ilaiio de Aiíahuac,cüya elevación es por lo menos 
dos vedes mayor qUe-la de los nublados íqtíe en 
el veitóno veÉfl!óS^%»^Ve «ttestifls'cabeEW, ¡se 
halton íeüñidos tí¿tó*#e#de c&tórbíonceada ve- 
nidos de' la fa^te IÍPO. 'dfe I fe 'América septen- 
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tfnomi^ ^^VB&p^o& j algoDOS ni^pros «le las jQmIw 
4e ficHiny, Calabar jr JM^líndio. Si «e íxm»- 
Áde^ queáo queihojJlaHiaBMSíespaaaks^s ub» 
«tesiila de díanos , y de oteas tribus de Tár^ 
4ia^s con los Yisiipodos yiM antígiios Jiafaiihualc» 
de La Iberia^ sise tiene jpTCMBle la singular subl^ 
4ogia que existe eribeeda ma^M-^rte de las len- 
guas europeas y el samskrít y el ^pensa-; si {mm* 
41limQ se r^emfm^ sobra d angen Asiótioo de 
las itribus enantes .gue p^qetrar^n en M^íco 
desde íel si^ s^ptíxao , Ae^hace cceible que aun* 
.que por icamiuQs ,di9i)^eti;alinente opuestos, 1^ 
.salido de .un mismo c^ntip una paite de eios 
^pueblos, qfxe ei^rantes por mucho tvempo, j des* 
^pues de thaber dado por decido asi la vuelta tj 
,mundp,:$ie Tuehen^á .encontrar en la loma de las 
CQrdiUeiras a^egicanas. 

Ppi^ acabar ,1a descripción de los ej^em^entos 
i(;jue coimpp^fp Ja población Mogicana, nos &lta 
indica rápidam^eAte la difieiireiicia de ias 4:9Sl^ 
«proiQedentes^e^lame^la de las r^gsas puras unas 
con otr^. 53t^ ^castas forman una, masa c^ tan 
jyapde ^o^qao los j»dígenas 4e Mógico; .pudiendo 
Taluarse el total de individuos de mezcla en cerca 
.de %4k>o^0oo. Xos Jipbítíaxtes de 'ks eolias, 
portma «re&iaAfe Wédnd, 'hw eayi<|ueeido m 

*7* 
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ladgoa, dando nombres á las mas delicadas va- 
riedades de colores , nacidas de la degene- 
ración del color primitivo. Será utíl dar á co- 
nocer estas denominaciones ', con tanta * major 
razón, cuanto que muchos viageros las han con- 
fundido ; y esta confiísion obscurece la lectura 
de las obras españolas que tratan de las pose- 
siones Americanas. 

El hijo de un blanco, sea criollo ó europeo , y 
de ima indígena de color bronceado , se le llama 
Mestizo. Su color es casi perfectamente blanco, 
y su piel de una transparencia particular. Su 
poca barba , manos , y pies pequeños , una 
cierta oblicuidad de los ojos, anuncian la mezcla 
de la sangre india, mas bien que la calidad del 
pelo. Si una mestiza se casa con un blanco, la 
segunda generación que resulta de esta unión 
apenas se distingue de la raza europea. Habién- 
dose introducido en la Nueva-España poquísimos 
negros , los mestizos componen probablemente 
los f de la totalidad de las castas. En general se 
les tiene por mucho mas dulces de genio que 
los mulatos , que son los hijos de blancos y de 

^ Sobre el clima de Lima y por el Doctor Unanue , 
p. 48, obra que se imprimió en el Perú el año de i8o6. 

/ 
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negras, j se hacen distinguir por la Tiolenda de 
sus pasiones , 7 una particular TOlubilidad de 
lengua. Los descendientes de negros y de indias 
son conocidos en Mégico, Lima^yaun en la 
Ha2>ana, con el estraño nombre de Chinos : tam- 
bién se les llama Zambos en la costa de Caracas; 
j aim en la JXueva-España les dáp las lejes el 
mismo nombre. En el dia de hoj se aplica esta 
denominación principalmente á los descen- 
dientes de wi negro y de una mulata, ó de un 
negro y de una china. Se distinguen de estos 
Zambos ccmmnes, los Zambos prietos y que son 
los que nacen de un negro, y de una Zamba. De 
la mezcla de un blanco con una multata viene la 
casta de los Cuarterones ; y cuando una Guar- 
terona se casa con un europeo ó un criollo , su 
hijo lleva el nombre de Quinterón. El nuevo 
enlace con la raza blanca hace perder de tal 
modo el resto del color, que el hijo de un blanco 
y de una Quinterona es también blanco. Las 
castas de sangre india ó africana conservan el 
olor que es particular de la transpiración cutá- 
nea de estas dos razas primitivas. Los indios pe- 
ruleros que en la obscuridad de la noche distin- 
guen por su delicado olfato las diferentes razas, 
han formado tres voces para el olor del europeo, 
del indígena americano y del negro : llaman al 



jidií tnao tí. 

^jó. kAtmiM^ las éitselAtB en ^eel color «te liMr 
M)d$ féiMlta maá oJbUiotira que él" de sa rs&^M^ 

fis' <!lfe^ fpé en mt fm giáiemffdo fot Im 
MMicOf 5 Ittá Üo^Km que se eree tienen menos; 
{k^reidti de sátigre negra ó mulata^ mu natural-^ 
iflénte Itts mctis honradas. Bn Eépafta es una es- 
í)écie db título de nobleza el no descender ni de 
judidk íü dé moros : en América la piel, mas 6 
menos M^mcfa, dedde del rango que ocupa el 
liOMhré eb hí sociedad. Un blanco, aunque 
iñbnte «ifte^alw á caballo, se imagina ser de ^ 
nobtesea del pái8. El color constituye hasta cierta 
igualdad étatt^ titios^ hombres, que all{,cbmo en 
tbda^ j^&rtes doi^ la cyriliBácion está poco ade- 
Ikiittídá, équeretMií^éde, se con^lacen en apurar 
Ibs m^s ^j^^equ^ñas prerogativas de raza j origen. 
Gütíátdé iín etíáiquieíti del fuieblo tiene digan 
^€^cá^ é6n ütto dé los i^efiores de titulo d^ 
paiS, M^ mi^ comunme»Aé decir el ptimero : 
e* ^ fcfTtefe Tmd ser mas blanco que yo ? ííx- 
preSioto qtíe t?rirafctema perfectamente el est^^áo 
y bri^eíi dfe la aarifetocrÉtcia actuéL Hay pues un 
grande inftei^ de Yimidad y aprecio péWíco 



íWOFf^a «W t«W ^*i4c! 4 9í^^ ^^^ ^^ ^^ ^" 
Vfi?2»s.<íj«t^fii.. ^figi^a lofi píiaci|ft<>^ s^cionados 
Pftr el iftsp , Q^án;i ac[optadaí Ub «guientes pro- 

Castas. 

Ci^rterpnes ^ de negro ' blanco. 

Qi^interpne? \ negro i blanco. 

Zambos f negi'O { blanco. 

Zarabo§ priegos , . . i negro í blanco. 

Sucede frepuentemente qtje algunas familias en 
quienes se sospecha mezcla de sangre, piden á 
la audiencia uiia declaración de que pertenecen á 
los blancos. Estas declaraciones no siempre van 
conformes con lo que dicen los sentidos. Se ven 
mulatos bien morenos , que han tenido la maña 
de blanquearse. Cuando el color de la piel es 
demasiado opuesto á la declaración judicial que 
se solicita, el demandante se contenta con una 
expresión algo problemática : concibiéndose 
la sentencia entonces así : que se tenga por 
blanco. 

Seria muy interesente poder ventilar á fondo 
el influjo de la diversidad de las castas sobre 
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la rehÓKm dé los sexos entre si. Por el censo 
de 1795 he visto, que en la óiudad de la Puebla 
y Valladolid hay entre los indios mas hom- 
bres que mugeres , al paso que entre' los 
españoles ó sea en la raza de los blancos, se 
Ten mas mugeres que hombres. Las intenden- 
cias de Guanajuato y Oajaca presentan el mis- 
mo exceso de hombres en las castas. No he 
podido proporcionarme todos los materiales su- 
ficientes para resolver el problema de la dife- 
rencia de los sexos según las diferentes razas, 
según el calor del clima ó la altura de las re< 
giones que habita el hombre : me limitaré por 
consiguiente á dar algunos resultados generales. 
En Francia por un censo parcial hecho con 
el mayor esmero, se ha encontrado que sobre 
991,899 almas, las mugeres existentes están á 
los hombres en la proporción de 9 á 8. M. 
Peuchet ^ se inclina mas á la proporción de 
34 '• 33* Es cierto que en Francia hay mas mu- 
geres que> hombres , y lo que es mas notable , 
nacen mas varones en el campo, y acia el 
medio dia , que en las ciudades , y en los de- 
partamentos comprendidos entre el 4?^ y ^' 
630 de ktitud. 

* Estadística elemental de Francia , p, a42. 
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En Nueva-España por el contrario, estos cal- 
culos de aritmética política presentan resulta- 
dos opuestos. En general son alli los hombres 
enmayornúmero que las mugeres, según se vé 
por el estado siguiente que he. formado, y abraza 
ocho provincias, ó una población de i,353,ooo 
habitantes. 
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.Españoles ó blancos. . 
Indtot 6 indágenas . '. , 
>Gattai de meicla. . 4 « . 

Españolea 

Indios , 

Gastas de mezcla.. . . . 



Españoles* , 

Indios 

Gastas de mésela. 



Durango \ 

^ , lEa estas cinco provin- 

p, , 1 cías se han contado 

wr iy.\ " í todas las castas jun 

Nuevo Mégico.1 

Gallfornia f 



TOTAI.. . é • . 




Infiérese de mis cálculos, comparados con los 
que se han hecho en el ministerio de lo interior en 
París, que los hombres están respecto de las mu- 

' Se podría suponer que el exceso de los varones en el norte 
de Mégioo , debería atríbuirse en parte á la existencia de los- pues- 
tos militares, llamados presidios ^ en donde no viven mugeres. Pero 
veremos luego que entre todos estos presidios no hay mas de tre^ 
mil hombres» 
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(|e#M^ to9MDck>ol totdi dé la polikmoD^de Mueva- 
España, en la proporción de 100:95, y ea 
Francia en la de 100 : io5. Parece que ealos nú* 
meros indican el Terdadero estado de laa cosas ; 
porque no se presenta catoa ninguna para que 
en el censo hecho por el conde de RcTÍllagí- 
gedo, hubieren tenido las ntugeres megicanas 
mayor interés que los hombres en ocultarse. 
Es tanto menos probable esta sospecha, cuanto 
según el mismo censo, en las grandes cuidades 
la relación de los sexos es enteramente dife- 
rente de la que se obserra en los campos. 

La ifista de estas grandes ciudades es verosi- 
inílmente lo que ha hecho nacer la falsa idea, 
muy comuíi en las colonias , de que en los ch- 
inas cahentes, y poi* consecuencia en todas las 
regiones bajas de ta ¿ona tórrida, nacen mas 
íDuchachas que muchachos. Los pocos registros 
parroquiales que yo he podido examinar, dan 
un resultado diametralmente opuesto. En la ca- 
pital de Mégico huvo en cinco años desde 
1797 á 1802. 

NactmienlM ranme*. Nadmiealot hembrat. 

En las parroquias 

del Sagrario. . . 3,7o5. . . . 3^o6 
de Santa-Cruz. . 1,175. . . . 1,167 
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En Paaíico j en Iguala ^pai^ges. ambos situados 
en un clima ardiente y malsano,, en nueve 
años seguidos no hubo uno; solo,en que el exceso 
no estuviese á favor de los nacimientos varones. 
En general, la relación de estos nacimientos á 
los de hembras eñ Nueva - España me parece 
estar de loo : 97 ; lo cual indica un exceso de 
varcmes algo mayor que en Francia, donde 
por cada 100 varones nacen 96 hembras. 

Por lo que hace á la razón en que están los 
fallecimientos dejos diferentes sexos, me ^ba 
sido imposible hacerme cargo de la ley que si- 
gue alli la naturaleza. En Panuco murieron en 
diez años 479 hombres y 509 mugeres. En 
Mégico hubo en 5 años, y solo la parroquia del 
Sagrario, 2893 fallecimientos de hembras y 1961 
de hombres. Según estos datos, aunque son á 
la verdad bien pocos , el exceso de los hombres 
vivos debería ser mayor del que dejamos notado. 
Mas parece que en otros parages los fallecimien- 
tos de hombres son mas frecuentes que los de 
mugeres. En Iguala y en Calimaya, los primeros 
fueron á los últimos, en diez años, como i2o4á 

^ En Panuco los registros parroquiales desde 1795 
hasta 1802, dan por 67A nacidos varones, 55o hembras. 
En Iguala^ se contaban 1,738 niños por i,635 niñas. 



capítulo ni. 269 

1^91 y como i33o á isSa. M. Pomdle ob- 
servó ja que aun en Francia es mas notable 
la diferencia de los sexos en los nacimientos que 
en las muertes; según él nacen i^ mas de varones 
que de hembras , y el pacifico estado del hombre 
del campo no ofrece sino ^ mas de falleci- 
mientos masculinos que femeninos. Del con- 
junto de estos datos resulta que en Europa, 
asi como en las regiones equinocciales que go- 
zan de ima larga tranquihdád, debía haber im 
exceso de hombres, si la marina, las guerras 
y trabajos de riesgo á que nuestro sexo se 
dedica no disminuyesen continuamente su 
número. 

La población de las grandes cuidades no es 
estable , ni se conserva por sí misma en un 
estado de equilibrio en cuanto á la diferen- 
cia de sexos. Las aldeanas van á las ciu- 
dades para servir en las casas que no tienen 
esclavos ; y un gran número de hombres salen 
de ellas para tragin^r como arrieros , ó para 
establecerse en los parages donde hay trabajos 
de minas considerables. Sea la que quiera la 
causa de esta desproporción de sexos en las cui- 
dades, ello es que existe. El estado siguiente, 
que solo comprende tres cuidades , presenta un 
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europeos * * * "j 3,ii8 

^Españoles 6 critíübs blan- 
co». 

Mégico j( Indios «^ indígenas. . . 

IMulatos 

iOtras castas ó sangre ide 

I nffo!^ '"*• 

í Españoles 

Queretaro, . . . , < Indios 

!Í^Gli¿tas4Íe'tt«cclti . . . , 
(BspaíM>l^- *••••"•• 






Valladolid . 



H 



Mulatos. 
Indios. . 



Total. 



2,207 
5,394 
4;659 

1*445 
2,4» 9 



217 

29,<^ 

14,371 

4,156 

6,190 
5,490 

1*9^ 
2,276 



65,789 
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too : 166 

ioo : 1^ 
100 : i4o 

100 : i47 
100 : ^Sh 
100 : ii5 
100 : 118 
100 :^ 
Ipo : a33 
100 : 93 



81,020 
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looá ri^ 



^sx ites íéttidos ^nidios ide4a América septea- 
ttriOBiA,iioiB^íeoueirtos frisfeiisos que comprenden 

» B8taj»parwíc,dpnprrporcion,prov^pe del c<Kt9 n6w*> ^ 
mugeres españolas «pie dejan la Europa para ertablecejffe enMé* 



toda ia poMücioD, ofrecen «ooido enforopa y 
MégíifO un exceso de hombites es vida. Este 
ej^ceso es mtty di^igual en nxn país en que k 
emigi^acion de los blmcos, la introducción de 
muchos "esclavos varones, y el comercio marí- 
timo concmren á ta]4)ar de continuo el orden 
prescrito por la naturaleza. En los estados de 
Yermoat ' de K.ea:Ktucky y de la Garolma del sur 
^y casi r? mas de vairones que de hembras^ al 
paso que en Pcnsilvania y en el estado de Nueva 
Yorck no llega esta desproporción á ^. 

Cuando el reino de Nueva-España llegue á 

go2^ar de un gobierno que fiívorezca mayores 

conocimientos, entonces : podrá la aritmética 

p^olítíca facilitar datos de infinita importancia, 

asi para la estadística en general , como para la 

hktoria física del hombre txí particular. ¡ Qué 

multitud de problemas habría que resolver en 

uh paismontáfioso, que bajo una misma latitud 

presenta los climas mas vanados, habitantes de 

tres ó cuatro ra^as primitivas, y la mezcla de 

*^ieñstas tiazas en todas las combinaciones imagi- 

-íiables ! {Qué 'de investigaciones' podrían hacerse 

acerca de la edad de la?pid>ertad, fecundidad de 

la especie, diferencia de los 'sexos, fy <dura« 

^ Samuérid<ll||et, p. j5. 
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cion de k vida, ^ que es mayor ó menor según 
la elevación y temperatura de los parages , 
según la variedad de las razas, según la época 
en que fueron transplantados los colonos á tal 
ó cual región ; - en fin , según la diferencia de 
alimentos en donde , en un estrecho espacio, 
crecen á un tiempo el plátano , jatropha , 
arroz, maíz, trigo, y patatas ! Un viagero no 
puede dedicarse á estas investigaciones que 
exi^n mucho tiempo , la intervención de la au- 
toridad suprema, y el concurso de muchas per- 
sonas que se interesen en el mismo fin. Basta 
haber indicado aquí lo que queda por hacer al 
gobierno, cuando quiera aprovecharse de la 
fehzposipion en ^e la naturaleza ha colocado 
este extraordinario pais. 

JEl trabajo que se hizo en 1793 sobre la po- 
blación de la capital, presenta resultados de 
que debe hacerse, mención al fin de este capítulo. 
En e^ta parte el censo ha distinguido, en las 
diferentes castas los individuos menores y 
mayores de 5o años , y resulta que en esta época 
habia de exceso 4,128 blancos criollos^ en el 
total de una -población de. . . 60,571 ^^íiJ^T,*!* 

559 mulatos 7,094 

1789 indio?. ...;.... 25,6o3 
1278 sangre de mezcla. . . 19,367 
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De pilera que han ttegádd i tHAyot é^d 
de So años de too Mancos criollos (espa- 
ñoles) • • 

fadios ti 

Mulatos 7 

individuos de ótfa^castas 
de mezcla 6 

EMoc ddculM^al paw qw cdnfinmaii laad^ 
nurable utii fi w Mdad qp e wiaa en todas ku bysft 
de H'mafturalMa, parectu iüdicir que la did»- 
«toa de la tida es mayor en las razas aaejer 
€&nettladAS, j etklM ^e ea toas iardia ia éfoáí 
4e k fid>e]1;ad. De a^556 ewopéos que habia en 
M^GO^ai^ode i^j^, no ba^«^an de 44* 1^ 
fétiOW4 de So a&os cütriba^ lo cuai|iiiieÍNi poco 
^ue los americáfitos tee^n tres Teeea ineiioa pro- 
babilidad de legar á tiejos (^é los eurc^os' ^ 
pttes eslos áltkoos no iraa á las itidks sifiM» ja 
iioiabres heehos. 

Después de habet exanduado el estado físico 
y moral de las diferentes castas que' componen 
iá poblaron megicana, sin duda deseará el ied- 
for ver tocar la cuestión, de cual és la ín*- 
fluenciade esta méáclade t'azáS sobre élAétir 
estar de la sociedad en general j y llanta qué 
punto puede encontrar cómoda y agradable Ja 
Tom. I. i8 



874 lilBlO II. 

ifi4a en agud país, el hombre culto enm^dio 
de ^e conflicto de intereses, preocupaciones, 
j resentimientos. 

Ho hablamos aquí de las ventajas que ofrecen 
las colonias españolas por la riqueza de sus pro- 
ductos naturales, por la fertilidad de su suelo , 
j facilidad con que el hombre puede escoger á 
su gusto , con el termómetro en la mano , y sin 
sélir del recinta de pocas leguaá cuádiíadas, la 
temperatura ó el cfima que crea serinas fevo- 
rabie á su edad, constitución /íáca, ó especie 
de cttltiTO á que quiera, dedicarse. .!No rsmos 
á délioear el cui^dro de aquellos paififes. deli- 
^sos , situados á mnedia ^da en la re^n de 
los rbbles y pkiavetea entre looo y i4oo me- 
tros: dé abura, en donde reina una perpetua 
prim9yera, se cubiyan k>s frutos mas deliciosos 
de las, indias ai lado de los de Europa, y jbIo 
TieBLeñ á üirbar estos goces . la multitud de in- 
sectos , el temor de la fiebre amarilla, ni la 
^frecuencia de los temblores de tierra. IJÍo serrata 
aquí tampoco de ventilar, si fuera de los trópicos 
.hay ^guna región, en donde con menos trabajo 
pueda el lumbre . proveer á las necesidades de 
juna familia npmerosa.La prosperidad física del 
colono po es la única cosa, que suaviza, ó hace 
^agriidal^ji^ su existencia intelectual y moral. 
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Cuando itt europeo que4ia gozadode todos lo» 
óitractiTOS que ofrece la yida social en los países 
mas cultos, se traslada á aquellas remotas regiones 
del nuevo continente y se lamenta á cada paso 
del influjo que siglos hace está egerciendo el go^ 
biemo colomal sobre la parte moral de aquellos 
habitantes. Acaso padece alli menos el hombre 
instruido que solo se interesa en los progresos 
intelectuales de la especie humana, que el que 
se halla dotado de una grande sensibihdad. El 
primero se popé en correspondencia con la me- 
trópoli; las comunicaciones marítimas le pro^ 
porcionan libros é instrumentos; ye con admi^ 
ración los {»:ogresos que d. estudio de las ciencias 
exactas ha hecho en las principales cuidades de 
la América española; y la contemplación de una 
naturaleza grande, maravillosa y vanada en sus 
producciones recompensa en su ánimo las pri-- 
vaciones á que le condena su pottck>n. Pero el 
segundo no halla en las colonias españolas vida 
agradable sino recogiéndose dentro si mismo« 
Allí es donde d aislamiento j la soledad le pa- 
recen preferibles á todo, si quiere disfrutar 
pacificamente de los bienes que ofrecen la her- 
mosura de aquellos climas, la vista de un verdor 
^mpre fresco, y el sosiego político del nuevo 
mundo. Al anunciar estas ideas con toda fran^ 

i8* 
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<pieza , no acuso #1 ear4ct«r moral de los ha- 
hitantes de Mégico ó el Perú, ni digo qpie el 
pueblo de lima sea ^enos bueno que el de 
Gadizf antes bien me inQÜBaria á creer, lo que 
otros muchos T^ageros han ob^rvado antes que 
yo y e^ á saber, que Iqs americanos están do- 
tados por la naturaleza de una amenidad j 
auATidad de costumbres que toca fn molicie, 
asi como 1^ energía de algu^^ias nadones europeas 
degenera fitcilmeirte eii dureza. Aquel defecto 
de sociabilidad que es general en las posesiones 
espa|kolas 9 los odios que disiden las castas mas 
aproximadas entre si, y por efecto de los cuales 
se ye ll^ia de amargura li^ vida 4^ los colonos, 
Tienen únicamente de los principios de política, 
con que des4e el siglo !^yi hap sido gober- 
nadas aquellas regiones. Un gobierno ilustrado 
en los verdaderos intefesies de la humanidad 
podrá propagar Ifislucesy la instrucción, y con- 
seguirá aumentar el bienestar fisicp de los co- 
lonos, haciendo desaparecer poco á poco aquella 
mqnstruosa desigualdad de derechos y for- 
tunase pero tendrá que yencer inmensas difi- 
cultades, cuando quiera hacer sociables á los 
habitantes, y enseñarlos á tratarse piutuamiento 
como ooncmdadaiios. 

9^0 olyidemos que en l^s Estados Unidos se 
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faá formado la sociedad da tul modo muy A^ 
ferente que en Mégico ^ y dema» regioüeft 
continentales de las colonias españolas. Al pe- 
netrar los eiu-opeos en los montes AUeghany», 
encontraron bosques inmensos en los cuales 
andaban errantes algunas tribus de pueblos ca- 
zadores, que nada tenian porque apegarse á un 
suelo inculto. A la llegada de los nuevos colo- 
nos, se retiraron los indígenas poco á poco á 
las sabanas occidentales contiguas del Missis-* 
sipi y Misuri; y asi los primeros elementos del 
pueblo naciente fiíeron hombres libres y de un 
mismo origen, ce En la América septentrional, 
<c dice un estadista célebre , el viagero que 
<c sale de una ciudad principal en que el ea^ 
« lado social está em su perfección , va encon- 
cc trando sucesivamente todos los grados de 
(í civilización é industria j y los ve ir sielnpre 
ce á menos', hasta qu^ en muy pocos diasU^ga 
« ala choza mforme y grosera, construida con 
a troncos de árboles recien cortados, ün viage 
ce semejante es una especie de análisis practica 
(c del origen de los pueblos y y estados^ Se 
ce parte desde el conjunto mas ccmiplicadb, y 
(c se Uega á los datos najas sencillos; se viaja acia 
« atrás en la historia de los progresos del ta- 
« lento humano.; y se vuelve á encontrar en 
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4( k extensión del terreno lo que lia producido 
•r la serie de los siglos ». » 

En ningún parage de la Nueva-España y del 
Perú, si exceptuamos las misiones, han yuelto 
los colonos al estado de la naturaleza. Al esta- 
blecerse los europeo^ en medio de pueblos 
agrícolas que ya vivian también bajo gobiernos 
tan complicados como despóticos, se aprove- 
charon de la superioridad que les daba la pre- 
ponderancia de su civilización , su astucia, y la 
autoridad de conquistadores. Esta particular si- 
tuación, y la mezcla de razas con intereses 
diametralmente opuestos, llegaron á ser un ma- 
nantial inagotable de odios , y desunión. A 
proporción que los descendientes de los europeos 
fueron mas numerosos que los que la mcetrópoli 
enviaba directamente, la raza blanca se dividió 
en dos partidos entre los cuales ni aun los vín- 
culos de la sangre pueden calmar los resenti- 
mientos. El gobierno colonial ^reyó por una falsa 
política poder sacar partido de estas disensiones. 
Cuanto mas grandes son las colonias, tanto mas 
desconfiado carácter toma el gobierno. Según 
las ideas que por desgracia se han adop- 

^ M. de Talleyrand, en su Ensayo sobre las nueyas 

C5Q|ónia$i. , 
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tado siglos hace , estas regiones lejanas son conr 
aderadas como tributarias de la -Europa : s$ 
reparte en ellas la autoridad, no de la manera 
que lo exige el interés público, sino como lo 
dióla el temor de ver crecer la prosperidad de 
los habitantes con demasiada rapidez. Büscatido 
la metrói^li su seguridad en las disensiones ci- 
viles , en el equilibrio del poder, y en una com- 
plicación de todos los resortes de la gran máquina 
política, procura continuamente ahmentar el 
espíritu de partido , gr aumentar el odio que 
mutuamente se tienen las castas jlas autoridades 
constituidas. De este estado de cosas nace un 
0esid)rimí¡ento que pertúrbalas satisfiicdones de 
la vida social, v 
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ib; émuiimüiiipatítisádtt ^suriporé^megictmo^ 
jr de la relación de la población de lát in-^ 
tendencias con su extensión territoríaL — 
Ciudades principales, 

jnLwTES de presentar la estadística particular de 
las intendencias de la Nueva-España , examina- 
remos los principios sobre que se fundan las 
nuevas divisiones territoriales. Estas divisiones 
son del todo desconocidas á los geógrafos mas 
modernos^ j solo nuestro mapa general señala 
los limites de las intendencias establecidas 
desde 1776. 
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M. Pinkerton, en la 2* edición de su geografía 
mod^na ■, $e prc^^u9P dar una descripción cir- 
cunstaiKíiada de las posesiones espa&olas de la 
Asaérica dql norte, y metcIó muchas noticias 
Q]Lacta» Sineadiis del Viajero Universal con 
datoi Tfigps tomados del diocionario de Alcedo. 
CJrejói^dipse el autor sumamente initmdk» en las 
Y^rdad^as divisiones territoriales de la Nueva- 
E^p^l^a y ciHisidera las provincias de Sonora y 

^ £q la biblioteca americana año 18089 n. 9, se acaba 
dé ananciar que M . Pinkerton asec^ura haberse sei^fido 
ée teas itiatitiscritós para su obra sobre Hégico. To be 
eéiútalbéáo éo<» túi Haloral fhmqtieva mudias notas ma* 
BMMíUs A}L%^\n§mjy á U. Afejaodro LAorátf j É 
algunos otroir sabios ífualmeBie respetables ; pero famas 
^e qowanicfdo nioi^ona k ]|L pinkerton^ y ciertamente el 
modo con qae me trató en su geografía no podía excitarme 
á entrar en cofrespond^cia con él. M. P¡nkerton,compi- 
MóirUan íneiacfo Cómo osado, baila ridiculo, fastidioso 
y nbgt&dá í6á& lo que es contrario á kd ideas que oná 
Tefe llegó é^ á. formar en su gabinete* Ignoraado que el 
í^ífpL 4ft l^ Ciras está&esko por el M F. Caaliii> ao quiere 
quilos rio» tetigan otro carao siaa el indicado per aquel. 
Lkg^ á tal panto en sus diidasa que según él « M^ DeponSs 
autor del Yiage á la Tierra-Firme, ignora b^ta el nombre 
del pais en que ha permanecido cuatro años. Sobre todo 
las notas de la nueya edición de la geografía de M. Fin- 
kerton son capaces de dar lus mas fafsas ideas sobre la 
física, j la histeria natural descriptíf a. 
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Cinaloa, y laFímería como partes de la Niíeva- 
Yizcaja. Divide lo que llama señorío de Mégico 
en los distritos de Nueva - Galicia , Panuco, 
Zacatula etc. etc. Según este principio, po- 
dria decirse que las grandes divisiones de la 
Europa son la España, el Languedoc, la Cata- 
luña, los distritos de Cádiz j de Bui*deo9; 

Antes de introducirse en América el nuevo 
orden de administración dispuesto por don Josef 
de Calvez, ministro de Indias, la Nuev^-Espafta 
comprendía i^ el reino de Mégico ; 2® el reir 
no de la Nueva-Galicia ; 3® el nuevo reino de 
Lepnj 4® la colonia del Nuevo-Sanjtander 5 5^ 1a 
provincia de Tejas ; 6® la provincia de Coha- 
huila; 7®. la de Nueva-Vizcaya; 8® la de la 
Sonora j 90 la de Nuevo-Mégico, y 10^ las dos 
' Californias ó provincias de la Vieja y Nueva- 
California. Estas antiguas divisiones son .muj 
usadas todavía en el pais. El límite que separa 
la Nueva-Galicia del reino de Mégicó, al cual 
pertenece una parte del antiguo reino de Me^ 
ckoacán, es también la Hnea de demarcación 
entre la jurisdicción de las dos audiencias de 
Mégicó y de Guadalajara. Esta linea, que no he 
podido señalar e|i ipi mapa genqral, ncf sigua 
exactamente los circui);ps de las np^v^ mUn- 
dencias : comienza en las costas del goUb de 
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Megico JO leguas al norte del río de Panuco , 
y de la ciudad de Altamira cerca de Barra ciega, j 
atraviesa la intendencia de San Luis de Potosí has- 
ta las minas de Potosí y de Bemalejo ; desde allí^ 
siguiendo á lo largo del estremo meridional de 
la intendencia de Zacatecas y el límite occi* 
dental de la intendencia de Guanajuato, atraviesa 
la intendencia de Guadajalara entre Zapotlan 
y Sayula , entre Ayotitan y la ciudad de la 
Purificación sobre óuatlan,uno délos puertos 
del océano Pacífico. Todo lo que está al norte 
de esta linea , pertenece á la audiencia de Gua- 
dajalara y á la de Mégico todo lo que está al sur. 

En su estado actual se divide la Nueva-Es- 
paña en doce intendencias; á las cuales deben 
añadirse otros tres distritos muy distantes de la 
capital, que han conservado la denominación 
de provincias. Estas quince divisiones son las 
siguientes. 

1. Bajo la Zona Templada. 

8j3,ooo 1. cuadradas, con 677,000 almas, 
á 8 habitantes por legua cuadrada. 
A. Región del N* , región interior. 

1. Provincia de nuevo Mégico, alo largo 
del rio del Norte, al N. del paralelo de 
3 1 grados. 
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2. intendeiicía de nuéta Viícayá, al S, O. 
ddl rio del Norte, sobre él Batttd ceñtíáií, 
et cual kdja rápidamente desde Dimmgo 
áeia GhidtKttdbua. 

B. Región del lí: O., próxima al Grande 
Océano. 

3. Broyincia de la Nueya Califoraia j ó costa 
N. O. de la América septentrional^ ocu- 
paba por los españoles. 

4: Provincia de la Vieja CafifóHmia. Su 
extremo meridional entra ya en la zoxta 
tónida. 

5. hitendericia de la Sonara. La parte itias 
austral de Gnaloa, en la que están si- 
tuadas las célebres minas de Cópala j 
del Rosario ^ pasa también del trópico de 
Cáncer. 

C. Región del N. E.^ vecina del golfo de 
Mégico. 

6. Intendencia de San Luis Potosí. Com- 
prende las provincias de Tejas, ía co- 

^ lónia de Nuevo-Santander j Cohahnila, 
el Nuevo Reino de León, y los distritos 
de Charcas, Altamira, de Catorce y 
Ramos. Estos últimos distritos componen 
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la hrtendencia previamente llamada de 
San Laiís. La parte austral, la que se ex- 
tiendis al S. de la Barra de Santander y 
del Real de Gitorce, pertenece á la zo- 
na tórrida. 

II. Ba]0 la Zona Tórrida. 

36,5001. cuadradas 5, 160^000 almas ói4i 
habitantes por legua cuadrada. 

í). Región central, 

fj, Intendencia de Zacatecas, exceptuada la 
parte que se extiende al N. de las minas 
de FrenaiUo. 

8. Intendencia de Guadalajara. 

9. Intendencia de Guanajuato. 

10. Intendencia de YalladoUd. 

11. Intendencia de Mégico, 

12. Intendencia de la Puebla. 
i3. Intendencia de Yeracru*. 

E. Región del S. JE. 

i4* Intendencia de Oajaca. 
i5. Intendencia de Mérida. 

Las divisiones que ofrece este catálogo , se 
fundan sobre el estado físico del pais. Vemos 
que casi los | de los habitantes, viven bajo la 
zona tórrida. Al paso que se camina acia Du« 
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rango j Chihuahua^ la población es menor^ Elt 
esto la Nueva-España presenta una grande ana^* 
logia con el Indostán, el cual por el norte 
también linda con regiones casi incultas é 
inhabitadas. De los 49^00,000 (fae ocupan 
la parte equinoccial de Mégico,Jos cuatro 
quintos habitan la loma de la Cordillera, ó lla- 
nuras cuya eléTacion sobre el nivel del océano 
iguala con la altura del paso del Mont-Cenis. . 
Considerando las provincias de la Nueva- 
España según sus relaciones comerciales^ ó se* 
gun la situación de las costas á que están con- 
tiguas, se divide en tres regiones. 

I. Provincias del interior, que no se extienden 
hasta las costas del océano. 

1. Nuevo Mégico. 

2. Nueva Vizcaya. 

3. Zacatecas. 

4. GuanajuatO. 

U. Provincias marítimas de la costa oriental^ en 
frente de la Europa. 

5* San Luis Potosí. 

6. Veracruz. 

7. Mérida ó Yucatán. 

III. Provincias marítimas de la costa occidental f 
frente del Asia. 
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8. Nueva California. 
; 9- Vieja California. 

10. Sonora. 

11. Guadalajara. 

12. VaUadoUd. 
. 1 3. Mégico. 

i4. Puebla. 
i5. Ctejaca. 

Estas divisiones serán con el tiempo de sumo 
'mterés político , cuando la cultura de Mégico esté 
menos limitada dentro del alto llano central , 6 
sobre la loma de la Cordillera, y cuando las costas 
empiecen a poblarse. Las provincias marítimas 
occidentales enviaran sus navios á Noutka , á la 
China y á las grandes indias. Las islas de Sand- 
wich, habitadas por un pueblo feroz, industrioso 
y emprendedor , mas bien parecen destinadas á 
recibir colonos megicanos, que colonos europeos : 
y presentan una escala de mucho interés para las 
naciones que se dedica^ al comercio de depósito 
en el Grande Océano.Los habitantes delaNueva- 
Espana y del Perú no han podido hasta ahora 
aprovecharse de las ventajas que les ofrece su 
posición en una costa que hace frente al Asia y a 
la Nueva Holanda : ni siquiera conocen las pro- 
ducciones de las islas del mar Pacífico. E)l árbol 
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del pan y la caña de azúcar de Otafaeiti^ esta planta 
^^ciosa cuyo' cudtiyo ha tenido el mas feHz in^ 
flujo en el comercio de las Antffias, en yez de 
reniíies de las islas mas vecinas, las recibirán al- 
gún dia de la Jamaica, de l^üabana y (Qaracas; 
¡Cuantos esfiíerzoshm hecho de éi&í años á esta 
parte los estados^ confederados de la América 
saptentríonal, para abrirse un cambio acia las cos- 
tas occidentales, acia esas mismas costas en donde 
los mércanos tienen los mas hermosos puertos , 
pero sin vida y sin comercio ! 

El reino de Nueva Galicia^ según la antigua 
división del pais, tenia mas de i4,ooo leguas 
cuadradas , y cerca de i ,000,000 de habitantes ; 
abrazaba las intendencias de Zacatecas y deGua- 
dalajara ', y una pequeña parte de la de San Luis 
Potosí. Las regiones que hoy se designan con la 
denominación de las siete intendencias de Gua- 
najuato, Valladofid ó Mechoacan , Mégico, Pue- 
bla , Veracruz , Oajaca , y Mérida , con ima pe- 
queña parte de la intendencia de San Luis Poto- 
sí « formaban lo que propiamente se llamaba 

* A ^sbeption d« la faja mas austral^ donde se encuen- 
trtp el YolcáA* dfe Coitma j el'paebfo de Ay otilan. 

• La parte más óorefldíÓBral, por fa cual atraviesa el rio 
IPaottCo* ** 



el r^mo de Mégüxt. Este reino tenia por eoiisi^ 
guientemas de «9,000 leguas cuadradUs , y eercá 
de ^jSoi^^ooo lidbiíankes. 

Otra división iguaknente antigaa y menos taga, 
d^k Nueva EspaAa , es la i{tiedíslingu0 kiVWi^a 
España propiamenie dioba de las pnvmcia$ m- 
ierms. Todo lo <pie ealá al If . 7 d N.O.del 
rduAO de Nuera Galicia, excepto bs dos Gafifinu 
nías, pertenece á eslas últimiB ; por consiguiente , 
i.<» el peque&o rano de León; a/ la colonia del 
I^ttevo Santander; 5.* Tejas; 4* 1a Bueya Yizr 
caya ; 5.* Sonora ; 6.* Goludaonla , y 7.^ d Nuevo 
Mé^o. Se distíngUjenlaa^/TX'Arzc^i^ internas del 
{^ire/nato qi^ comprenden 78^4 leguas cuadra- 
das , de las proi^incias internas de la conimandan-- 
pia ( de Chih^ah^a), erigidas en ct^tania general 
^I ano X779. Estas ultimas tienen 59^375 leguas 
cuadradas. De la doce nuevas intendem^as , hay 
tres situadas en las provincias internas^ las de 
Burango, Sonora, y San LuisPotosi. No se debe 
olvidar que la intendencia de San Luis , no está 
(firtótamente cometida al virey sino por León , 
Santander y tos ifi^ttítos Vecinos de su residet»-» 
cía / de embarcas, (Catorce y Ihamira. Los g^ 
biei'nos deCófaabtdk y deTeját también hacen 
parte de la intendencia de Sáñ Luis Potósi ^ pero 
pertenecen, directamente á la comandancia geno- 
^om. I. 19 ' 
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ral de Chihuahua. Los estados siguientes poetan 
dar alguna luz sobre estas comphcadas divisiones 
territoriales. De ai resulta que toda la Nueva- 
España se divide en 

A. Provincias sujetas al Virey de la Nue\^a- 

España; 59,io3 leguas cuadradas, con 
5,477?900 almas : las diez intendencias 
de Mégico, Puebla , Veracruz, Oajaca , 
Mérida, Valladolid, Guadalajara, Zaca- 
tecas , Guanajuato y San Luis de Potosí 
( sin comprender Cohahuila y Tejas ) ; 
las do^ Californias. 

B. Provincias sujetas al comandante general 

de las provincias internas; Bg^S'jS 1. cua- 
dradas con 359,200 habitantes : las dos 
intendencias de Durango y Sonora, la 
provincia de nuevo Mégico, Cohahuila y 
Tejas. 
Toda la Nueva-Epaña, n 8,^78 1. cuadradas, 
con 5,887,100 habitantes 

Estos estados presentan la superficie de las pro- 
vincias calculada en leguas cuadradas de 2S al 
griado según mi mapa general. Los primeros cál- 
culos habian sido hechos en Mégico mismo á fines 
de i8o3, por el señor Oteyza y por mí. Pero ha- 
biendo adelantado desde entonces algo mas mis 
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trabajos geográficos, M. Oltmanns se ha encar* 
gado de volver á calcular todas las superficies ter- 
ritoriales; y efectivamente ha hecho este trabajo 
como todo lo que emprende , habiendo formado 
cuadrados cuyos lados solo tenian tres minutos 
de arco. 

La población indicada en mis estados es la que 
se puede suponer que existia en i8o5.He sentado 
en el capítulo IV, pag. i o5 y 1 1 9, los principios en 
que se fundan las variaciones hechas en los nú- 
meros que dá el censo de 1793. No ignoro que 
algimos geógrafos modernos no admiten sino dos 
ó tres millones de habitantes en el reino de Mé- 
gico. En todos tiempos se ha querido exagerar la 
población del Asia , y rebajar la de las posesiones 
españolas de América : no teniendo presente que 
en un buen clima y en un suelo fértil, hace la po- 
blación rápidos progresos, aun á pesar de la mala 
administración delpais : y olvidando también que 
las . imperfecciones del estado social se hacen 
senth' menos estando los hombres esparcidos en 
un inmenso terreno, que cuando la población 
está muí apiñada. 

No se está de acuerdo acerca de los límites 
que deben asignarse á la Nueva-España , al N. y 
al E. ; porque no basta que un misionero liaya 
pasado por un pais, ó que un navio de la marina 

•9* 



real haya visto una coslia^paiateaer tal ó talpsdis, 
comoperteaecieote á las colonias españolas de 
Améríca.£l cardenal Lorexts^ana hizo im^H^búren 
Mégico », el año 1 770, que era dudoso^si la Nues^o/^ 
España por lo mas remoto de la diócesis de Dw^ 
rango confína con laTartaria,y Gwenlandia^por 
las Californias con la Tartaria , /• por el Nuevo 
Mégico con la Groenlandia! En el día de hoy se 
sabe demasiado en geografía, para dejarse Uevar 
dé supuestos tan extravagantes. Un virey de Mé- 
gico hizo visitar desde San Kbis las colonias ame- 
ricanas de los rusos en la península de Alaska.EI 
gobierno megieano fijó por mucho tiempo su 
atención en la costa N. O. , especialmente en la 
época del establecimiento en Noutka que la corte 
de Madrid se vio forzada ¿abandonar, para evitar 
una guerra con la Inglaterra. Los habitantes de 
los Estados- Unidos extienden su civilización acia 
el Misuri , tratando de acercarse á las costas del 
grande Océano, á donde los llama el comercio de 
peleteria.No está lejos la época en que, al rápido 
paso de los progresos de La cultura humana, se 
toquen los límites de la Nueva-España con los del 
imperio ruso j y con^los de la grande confedera- 
ron dé la repúblicas an^ericanas. Por ahora el 

1 Lor^nzana y p. 38. 
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gobierno de Mégíco no se extiende por \m costas 
occidentales sino hastn la misión de San Fran- 
cisco, al S. del cabo Mendocino; y en el Nuevo 
Megico hasta el pueblo de Taos. Por la parte 
del E. , acia el estado de la Luisiana, están poco 
determinados los limites de la intendencia de San 
Luis de Potosí j fueriendo el congreso de Was- 
hington estrecharlos hasta la orilla derecha del 
rio Bravo del Norte , mientras que los españoles 
comprenden bajo la denominación de provincia 
de Tejas las sabanas que se extienden hasta el 
rio Megicano, ó Mermentas al E. del rio Sabina. 
£1 estado siguiente presenta la superficie y 
población de las mayores asociaciones políticas 
de Europa y Asia , y dará ocasión á hacer cu« 
riosos cotejos con el estado actual de BIégico. 
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LEGUAS 






GBAKDES ASOCIACIONES 


cuadradas 


BOBLACION 


políticas BR 1808. 


dea5 


TOTAL. 






al grado. 




Ü^g 


El imperio Ruso .... 


94a45a 


40,000,000 


169 

a 


1 . Parte europea 


a 15,809 
7^6,644 
35o,ooo 


36,4oo,ooo 

3,597,000 

680,600 


a. Parte asiática 


Solo el gobierno de Irkutsk 


Solo el gobieroo de Tobolsk 


aoo,ooo 


72,000 


1 


Toda la Europa 


476,111 


182,599,000 


383 


Los Estados-Unidos de la América 


septentrional ; á saber : 








1 . Con la Luisiana ;...., 


a6o,34o 
i56,a4o 


6,800,000 
6,715,000 


22 
43 


a. Sin la Luisiana 


3. Sin la Luisiana y el territorio 








indio f in Georgia and fVes- 








tem PTaUrt) 


78,120 


6,655,000 


85 


El Indostan de esta parte del Gan- 








ges «. 


i6a,8a7 






Territorio ingles cuya soberanía ha 
adquirido la compañía de las In- 












dias oriéntale^ 


48,899 


a3.8o6.ooo 


'493 


Aliados y tributarios de la compañía 




in&Jesa 


32,647 


16,900,000 


5 18 


Imperio Turco , en Europa, Asia y 
África 




i36,iio 


25,33o,ooo 
«5,588,000 
35,000,000 


186 


La monarquía Austríaca ......... . 


53 258 


769 
1*094 


La Francia , según M. Peucl^et 


32,000 


La España , según M. Laborde 


35,147 


10,409,000 


4Í3 


Nueva-España. 








1. Con las provincias internas.. 


118,378 


5,837,100 
5,5 13,900 


49 


a. Sin las provincias internas. . 


51,289 


io5 



Por este estado, que puede dar lugar á consi- 
deraciones muy curiosas sobre la desproporción 

* Según el excelente mapa de Arrowsmith, Map of India , i8o4 
(diario astronómico de MM. Zach y Lindenau, 1807, p. 36i). Los 
demás datos según la obra clásica de M. Hassel^ descripción esta- 
dística de los estados de Europa , cuaderno 1 (i8o5) en alemán. 
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entre la cultura europea , vemos que la Nueva- 
España es cai cuatro veces mayor que el imperio 
francés , y tiene una población que hasta hoy es 
siete veces menor. Las proporciones que presenta 
el cotejo de los Estados-Unidos * y de Mégico 
son mucho mas notables, Á se consideran la Lui- 
siana y el territorio occidental como si fuesen 
los provincias internas de la gran confederación 
de las repúblicas americanas. 

He presentado en este capítulo el estado délas 
provincias internas, tal cual era cuando estuve 
en Mégico. Desde entonces se ha variado el go- 

^ La extensión del territorio de los Estados-Unidos ^s 
may dificil de yaluar en leguas cuadradas, sobre todo 
desde la adquisición de la Luísiana , cuyos límites son , 
por decirlo asi , inciertos al O. y al N. O. Según H. Hut- 
cfains y el antiguo geógrafo del congreso , á quien se debe 
el bello mapa de los paises situados mas allá del Ohio , los 
Estados-Unidos en el año de 1796 comprendían una su- 
perficie de 64o millones de acres, ó (deduciendo los lagos) 
de 589 millones. Cada 64o acres hacen un squaremile ; 
por consiguiente (reduciendo en la proporción de i44 : a5) 
los 589 millones de acres equivalen i 159,000 leguas 
cuadradas de 35 al grado. He seguido para la Taluacion 
del territorio en el cuadro que precede , yárias notas 
manuscritas que me ha facilitado un estadista res- 
petable, M. Gallatin ministro del tesoro público en Was- 
hington. Según estas notas , los Estados-Unidos, sia la 
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bierpo militar de a^pieUa^ vasla# praTÍiicias, cuya 
superficie ea caá doble de la del iviperío ñrancés. 
£1 afta de i8b7,do$ commandantes generatesy los 
biigitdieres don Nemesio de Sdcedo y don Pedro 
GÓBDUMPed» gpb^mijMai aquellal negicMie$ septen- 
IñMUlei, Kte tqul Ift dk^onBtíboAéA gobierno 
miUuaty que ja no reaidei en solo et gdbefnador 
^ Cbihuabua : 

Provincias interfi/^ del rein§ de Nuevik-Españfí. 

A. IVoTincias internas occidentales : 

i. Sonora. 

a. Durango ó nueva Vizcaya, 

a4Q(ita<jíe poír los gf ¿ffoCoa avie^^ic^^^ ; ipaf. ^staiUferiffiF^ 
cía diiQaní^ de cálculoA m^ e^iaQtoft soliMre la superficie- ds^ 
Ip^la^y 1|^ p«|icioi) isas oHeiit4 del Uift8is9Ípi^deUi^ 
DQüíQad^ poi^ 1^. Qb$^XYs^iQne% die V* Edicet. U. Gallatio 
cre^ ^«i eJ fiW(Mr 4^ su-valmicida iw» puede pa^a» d» 
5o,opo 8quarer09íl«9^ J»a mitad de eai^a» i56,!»4o legaaik 
cjaadra44s pe^ti^eq^ í, tos índigena^ J no puede $ejc qoor 
siderada sipo epmjo up pais^ ocupado ppr pueblos aliadoa^ 
Yq cr§Q C(ue cojot^ivlQi ^<^laa reg^^s ^n que los bli^oos 
hau keckq ya¡, est^bleicimiíiutps ^^ j e^lqje^^o •«* V^ ^t<ii 
desiertas ¿ baJl>ita4^s,p9fr loa iodio», m debe ^fatnane 
el territona d«^ loa JSstarikxaTltaí^ lOÓ k iaa»oqo 
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3. Nuero Mé^co. 

4. Cafifomia. 

B. Provincias internas orientales : 
1, Gohahuila. 

:!• Tejas. ' ^ 

3* CkjíámBL del nnevo Santander. 
4* Nuevo reino de León. 

Los comandantes generales de las provincias 
internas se consideran como los geíes de la admi- 
nistración de real hacienda en las dos intenden*^ 
cias de Sonora j Durango, en la provincia de 
Nuevo Mé^co y en la parte de la intendencia de 
San Lias de Potosí que comprende Tejas y Co- 
hahuila. £1 pequeño reino de Leon^ y el Nuevo 
Santander, soló dependen del comandante en la 
parte militar. 
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Análisis estadística del reino de Nuei^a-España. 



DIVISIONES TEBBTrORIALES. ■ 


SUPBKFICIB 

en leguas 

cuadradas 

de ,¿5 al grado 


POBLACIÓN 

reducida 

ala 

época de 1803. 


MCMIUIO 11 

de 1 
faabitanles || 
enlegaa || 
cuadrada. |l 


Nueva-Espana ( extensión de todo 
el Vireynato,exclu80 el íeino de 
Guatemala^ 


118,478 


5,837,100 
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A. ProTÍncias internas 

A, Inmediatamente dependientes del 
Firey^ (provincias internas del 
Vireinato 1 


67,189 

7,814 

2,631 
5,193 

59,375 

16,873 
19,143 
6,702 
10,948 
. 5,709 


423,200 

64)Ooo 

2Q,000 

38,000 

359,200 

159,700 
121,400 

16,900 
21,000 
40,200 


6 

8 
10 

7 

6 

10 
6 

a 
a 
7 


1. NucTo reino de León 

3. Nuevo Santander 

B. Dependientes del gobernador de 
Chihuahua^ (provincias internas 

de la comandancia reneral 

1. Intendencia de la Nueva 

Vizcaya ^ Durango 

3. Intendencia de la Sonora. 

3. Gohahuila 

A. Teias 


5. Nuevo Mégico 




B. Nueva-España propiamente di- 
cha, depenaiente inmediatamen- 
te del Virey, que comprende los 
reinos de Mégico, Mechoacan , 
Nueva Galicia y las dos Galifor- 
nias* 


51,289 

m 

4,447 

9,612 

2,355 
912 

2,357 

7,295 
2,1 a5 


5,413,900 

1,511,900 
8i3,3oo 
1 56,000 
354,800 
465,8oo 
376,400 
63o,5oo 
i53,3oo 
5 17,300 

23o ,00o 

0,000 
1 5,600 


io5 
255 
5o I 

38 
120 

81 

65 
568 

98 

1 
7 


1 . Intendencia de Mégico . . . 
'k Int de Puebla ... 


3 Int. de Veracruz 


4 Int. de Oajaca 


5. Int. de Mérida ó Yucatán. 

6. Int. de VaUadoUd 

7. Int. de Guadalajara 

8. Int. de Zacatecas 

9. Int. de Guanajuato 

10. Int. de San Luis Potosí (sin 

contar el Nuevo Santan- 
der, Tejas, Gohahuila y el 
reino de León) 

11. Int. déla antigua Galifor- 

nia 


12. Int. de la nueva Galifomia. 
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' El cua<b*o estadístico qiie acabamos de presen- 
tar prueba una gi^ande imperfección en la división 
territorial. Parece que cuando se encargó á los 
intendentes la administración de policía j ha- 
cienda, filé con el objeto de dividir el suelo nie- 
gieano por principios análogos á los que en otro 
tiempo habia seguido el gobierno francés , divi- 
diendo el reino en generalidades. En la Nueva - 
España, cada intendencia comprende varias sub- 
delegaciones : del mismo modo las generalidades 
en Francia, eran gobernadas por subdelagados y 
que egercian sus funciones bajo las órdenes del 
intendente. Pero al formar las intendencias me- 
gicanas, se ha parado muy poco la atención en la 
extensión del teiTitorio , ó en el estado de la po- 
blación, masó menos apiñada. Ademas, esta nueva 
división se hizo en una época, en que el ministro 
de Indias , el consejo, y los vireyes carecían de 
todos los materiales necesarios para una obra tan 
importante ; y ¡ como puede enterarse nadie del 
pormenor de la administración de un pais cuyo 
mapa no está aun levantado , y acerca del 
cual aun no se han ensayado los principios mas 
sencillos de la aritmética política ! 

Si se compara la extensión de la superficie de 
las intendencias megicanas ^ se encuentran mu- 
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chas deellas que son diez , viente j aun treinta 
Teces mayores que otras. Por esemplo, la inten- 
dencia de San Luis Potosí, tiene mas exten^on 
que toda la España europea, al paso que la de Gua- 
najuato no es mayor que dos ó tres departamen- 
tos de Francia. He aquí el cuadro exacto de la 
desj^oporcion extraordinaria que ofrecen estas 
intendencias megicanas en su dimensión territo- 
rial j las colocamos en el orden de su extensión^ 

Intendencia de San Luis de Potosí, 27,821 
leguas cuadradas. 
Int. de Sonora^ 19,143. 
Int. de Durango^ 16,873. 
Int, de Guadala/ara, 9,612. 
Int. de Mérida^ 6,977. 
Int. de Mégico^ 5j937. 
Int. de Oajaca'y k-i^^ - 
Int, de Veracruz^ 4>i4>- 
Int, de Valladolid^ 5,447 
Int. de la Puebla^ ^^696. 
Int. de Zacatecas^ 3,355. 
InJt. de GuanajuatOygxi. 

A excepción de las tres intendencias de San 

iiuis Potosí, Sonom, y Durango, cada una 

' de las cuales ocupa mas terreno que el imperio 
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reunidode la gran Kreta&a, todai laa da mas tienen 
una superficie media de tres á cuairo mil leguas 
cuadradas : con í*^speto á su extensión pueden 
compararse al reino de Ñapóles ó al de Bobe*- 
mia. Fácil e/s de concebir que cuanto mas despo- 
blado está un pais,«u administración eidge menos 
pequeñas divisiones. En Francia^ ningún depar- 
tamento tiene mas de 55o leguas cuadradas de 
extensión : la superficie media de los departa- 
mentos es de 3oo. Al contrario, en la Rusia eu- 
ropea y Mégico , los gobiernos y las intenden- 
cias tienen una extensión die^ veces mas consi- 
derable. 

En Francia los gefes de los departamentos, 
esto es, los prefectos, están encargados de las 
necesidades de una población que rara vez ex- 
cede de 45o,ooo dimas , y que por un término 
medio se pueden calcular en 3oo,ooo. Los go- 
biernos en que se divide el imperio ruso, lo 
mismo que las mtendencias megicanas, abrazan 
á pesar de la diferencia de su estado de civi- 
lización, un némero mucho mayor de habitantes. 
El cuadro siguiente demuestra la desproporción 
que hay en la poblacicm de las divisiones ter- 
ritoriales de la Nueva-España ; empieza por la 
intendencia mas poblada, y acaba por la que 
tiene menos habitantes. 
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Intendencia de Mégioo^ 1,5 11,800 habitantes. 
Int. de la Puebla^ 8i3;3oo. 
Int. de la Guadalajara^ 63o,5oo. 
Int. de Oajaca^ 534,800. 
Int. de GuanajuatOj 617,300. 
Int. de Mérida^ 466,700. 
Int. de Valladolid^ 376,400. 
Int, de San Luis Potosí^ 334,ooo. 
Int. de DurangOy 159,700. 
Int: de Vet^actiiz^ 1 56, 000. 
Int. de ZacatecaSy 1 65,3oo. 
Int. de Sonora^ i2i,4oo. 

Cuando comparamos el estado de la población 
de las doce intendencias con el de la extensión 
de su territorio, es cuando mas extrañamos ver 
la desigualdad con que está distribuida la po- 
blación megicana, aim en la parte del reino que 
está mas civilizada. La intendencia de la Puebla, 
que en el 2^ estado ocupa uno de los primeros 
lugares, se encuentra en e\ i^ casi al fin. Sin 
embargo , la relación que tiene la población con 
la extensión en leguas cuadradas ó miriámetros , 
es el principio que déberia principalmente guiar 
á los encargados de formar los limites de las 
^divisiones territoriales. Solamente en los estados 
que, como sucede á la Francia, gozan de la ina~ 
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preciable yentaía de tener una población casi 
uniformemente distribuida en su superficie, pue- 
den ser las divisiones iguales al poco mas ó menos. 
Un tercer cuadro presenta el estado de la po- 
blación que podría llamarse relativa. Para llegar 
á tener los resultados numéricos que indiquen 
esta relación entre el número de los liabitantes 
y la extensión del territorio habitado, es ne- 
cesario dividir la población absoluta por el ter- 
ritorio de las intendencia!. He aquí ios resulta- 
dos de esta operación : 

Intendencia de Guanajuato^ 568 habit. por 
legua cuadrada. 
Int. de Puebla^ 3o i. 
Int. de Mágico, 255. 
Int. de Oa/aca, lao. 
Int. de Valladolidy log. 
Int. de Mériday 8i. 
Int. de Guadalajaray G6. 
Int. de Zacatecas^ 65. 
Int. de VeracruZj 38. 
Int. de San Luis Potosi, 12. 
Int. de DurangOy 10. 
Int. de Sonoruy 6. 

Este último cuadro prueba que en las inten- 
dencias en que asta menos adelantado el cultivo 
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Xdípokiamn m relativa de 5o á 90 Teces metíais 
grapde que ^ li« regi^xies ya de antiguo ernlká- 
das,y Unátrofes dfd la capital Esta extraordinaria 
difereBcia ^1 la distribución de la poblaGÍo& 
taná^ien se encuaietra tía el N. y jN. £. de ki 
Europa. En Lapónia apenas se cuenta xm ha- 
bitante por legua cuadrada, al paso que en otras 
partes de la Suecia , por ex^mplo en Gotfaia, hay 
mas de 248- Eu los estadqs del rey de Dina- 
marca, la isla de Sekmdia tiene 944^ y ^^ Uan- 
dia II habitantes por legua euacbada. En la 
Rusia Europea los gobiernos de Arcángel, de 
Olonez, de Kalouga y de Moscou difieren de 
tal modo en la relación de U población con su 
extensión territorial, q|ie los dos j^imeros 
tienen 6 y 26, los dos últimas 84^ y 974 almas 
por legua cadrada. Por estas epormes diferencias 
se Te que una prpyincia ei i$o veces mas ha- 
bitada que otra* 

En Francia, cuya población total dá 1094 
habitantes por leg^a cuadrada, los departamen- 
tos mas poblados, ciitales son los del Escaut, 
del Norte , y de la Lys , presentan una población 
relativa de 3^69, 2786, y 2274. El departa- 
mento de los Altos Alpes, que es el menos 
poblado, formada de una parte del ssyligiiO Oel- 
finado, solo tiene 47 i habitáiftes pdi^ legM im»- 
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drada. De éá resulta -que en Francia los extremos 
son en relación de 8 : i, y que la intendencia 
de Guanajuato en Mégico cuya población es 
la mas apiñada, apenas tiene mas habitantes res- 
pectivamente que el departamento mas despo- 
blado de la Francia continental <. 

Llego á creer que los tres estados que he 
formado para mostrar la extensión, población 
absoluta y relativa de las intendencias de la 
Kueva-E^aña, probarán suficientemente la 
grande imperfección de la actual división ter- 
ritorial. Un pais en donde la población está 
dispersa en una vasta extensión , exige que 
la administración provincial se limite á por- 
ciones de terreno menores que las que forman 
las intendencias megicanas. Siempre que resul- 
ta que la población es menor de lOO habitantes 
por legua cuadrada, la administración de una 
intendencia ó de un departamento no debe ex- 

^ No te ha hecho caso en estos cotejos » ni del depar- 
tamento del Liamone, que se foraia de la parte meridional 
de la Córcega, y que solo tiene 277 habitantes por legua 
cuadrada, ni del del Sena. Este último ofrece en apa^ 
rienda 9 una población relativa de a6,i 65 habitantes : 
inútil seria exponer las causas de un orden de cosas tan 
poco natural en un departamento, cuyo primei pueblo , 
•s la capital de an vasto imperio. 

Tom. L 50 
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tenderse á mas de 100,000 habitantes : podría 
señalarse un número dobfe ó triple en regiones 
en donde la población esté mas unida. 

De esta mayor ó menor reunión depende sin 
duda alguna el grado de industria, y por con- 
siguiente la actiyidad del comercio, y el número 
de negocios que deben llamar la atención del go- 
bierno provincial. Bajo este aspecto, la pequeña 
intendencia de Guanajuato dá mas ocupación á 
un administrador que las provincias de Tejas , 
Gohahuila y Nuevo - Mégico , que tienen 
seis ó diez veces mas extensión. De otra, parte 
¿Qué esperanzas puede tener un intendente de 
San Luis de Potosí , de llegar á conoce| las ne- 
cesidades de una provincia que tiene cerca de 
28,000 leguas cuadradas? ¿Cómo podrá velar 
sóbrela conducta de los subdelegados , proteger 
al indio contra las vejaciones que se cometen 
en los pueblos particulares , aunlcuando se de- 
dique con elcelo mas patriótico á desempeñar 
las obligaciones de su empleo? 

JNada sobra, cuando se trata de examinar este 
punto de 1^ organización administrativa. Un go- 
bierno regenerador debe ocuparse ante todas 
cosas en variar los límites actuales de las inten- 
dencias. Esta variación política debe estar fun- 
dada en el conocimiento exacto del estado físicQ 



y agríeota de las provincias que componen el 
reino de Nueya-EspaAa. La Francia ofrece en 
esta materia un egemplo de perfección, digno de 
imitarpu esp (Ojiííiifvo BfiuMlp- J^s l|pn4>re^ ^tp- 
trados que componian la asamblea constituyente, 
probaron desde el pnocípú) á^ sus tareas, cuan- 
to valor daban á una buena división territorial. 
Esta división es buena, porque estriba en prin* 
cipios qijbe son tanto mas sabios , cuantp mas 
sencillos y naturdes son. 
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DE LA NUEVA-ESPANA. 
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Extensión territorial : 118,478 leguas cua- 
dradas (2,399,400 miriáreas). 

Población : 5,837,100 habitantes, ó 49 habi- 
tantes por legua cuadrada (ó 2 t par mi- 
riárea). 

La Nueva-EspaSa comprende : 

A. El reino de Mégico, 

Extensión territorial : 5 1,280 leguas cuadradas 
(1,01 5,64o miriáreas). 

Población : 5,4 1 3,900 habitantes, ó io5 hab. 
por legua cuadrada. 

B. Las provincias internas orientales y occi- 
dentales. 

Extensión territorial : 67,189 leguas cuadradas 

(1,384,812 miriáreas). 
Población : 423,ooo habitantes, ó 6 habitantes 

por legua cuadrada. 
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NUEVA-ESPAÑA. 

I. INTENDENCIA DE MÉJICO. 

Población «n i8oS : i,5ii»8oo. 

Extensión de la superficie en leguas cuadradas : 

5,987. 
Habitantes por legua cuadrada : s55. 

Esta intendencia está situada toda ella bajo la 
zona tórrida, y se extiende desde los i6<>54' 
hasta los 3i'*57' de latitud boreal. Confina por el 
norte con la intendencia de San Luis de Potosí , 
por el O. con las de Guanajuato j Valladolid, 
por el E. con las de Veracruz y de la Puebla. Acia 
el sur la bañan las aguas del mar del Sur ó grande 
Océano , en un espacio de costas de 82 leguas 
desde Acapulco hasta Zacatula. 

Su mayor longitud, desde este último puerto 
hasta los minas del Doctor \ es de i36 leguas.; 

^ Los puntos extremos están precisamente situados al 
S. £. de Acapulco , cerca de la boca, del rio Nespa ^ y al N. 
del Real del Doctor, cerca de la ciudad de Valles , que jk 
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8u anchura major, desde Zacatilla hasta las 
montaflas situada» lA Ei de Gtólpaiizingo , es de 
pa leguas. En su parte boreal, del lado de las ce- 
ld>res minas de Zimapan j del Doctor, está la in« 
tendencia de Mé^co, separada por una estrecha 
faja del goUo ddmijBio nonbre j j cerca de Mex^ 
tidan no tiene esa faja sino g leguas de ancho. 

Mas de los dos tardos de la iAtéhdeñcia de Mé^ 
gic^Mn pwM Bsenláñeso^ ^ ^euat hi^|r ÍDÉiieiitói 
llanos de 2000 á 23oo metros elevados 8obr€ el 
nivel del Océano { j*^ue desde Ghdiea4 Qüén^- 
taro presentan llanuras apenas interrumpidas , 
de 5o leguas de largo, y de 8 á 10 de ancho ; 
^éñdo el cliina en la parte inmediata a la costa 
obcidental, abrasador y poco saludable, áolo una 
de siiS cumbres, a saber, el Nevado de *f oíuca, 
Situada en un fértil llano que está a 2700 metros 
dé altura, enW en el limite inferior de las nieven 
perpetuas. iÑo ob$tánte,el pico de pórÉdo de esté 
antiguo volcán, cuja figura és muy semejante aí 
aél iPichihcba cerca de Qmto , y que parece haber 

fAírfeiíébé i lia fetéfaíébiíi íte ÍSdto lúil frotosí. tos lugares 
tf* ttlfán'a IMb^oftátidft estah ^mk f et situado^ éb tos lítíiitéá 
mismos, y por lo tanto he preferido señalar los mas 
lamKilffttid»^ «fié l^^Má 'q«é ^ t^^ Stti M^^li f^eral 
A I* llaéf«4lafiii£t», jtUffcaM ^tt1bo«»*í ífidfóáf Xfit 
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sido en otro tiempo sumamente elevado^se queda 
también sin nieve en los meses Huriosos de sep^ 
tíembre y octubre.LaeleTacion del pico delFraile, 
que es la cima mas alta del Nerado de Toluea, es 
de46donietros. JNinguna montaña de las de esta 
intendencia es tan alta como el MonUanc. 

£1 valle de Megico está situado en el centro de 
la G)rdillera de Anahuac, sobre la loma de las 
montanas de pórfkio j amigdaloídes basáltica,que 
se extienden del S. S. E. al N. N. O. Su forma es 
avalada; y según mis observaciones y las de ub 
mineralogista muy estimado, don Luis Martin, 
tiene i8 leguas y media de largo dasde el emboca* 
dero del rio Tenango, en el lago de Cbalco , basta 
d pie del cerro de Sáncoque , cerca del desagüe 
real de Huehuetoca ; y j ^ luegas y media de an- 
cho desde San Grabriel, cerca de la pequeña villa 
de Tezcuco, hasta las fuentes del rio de Escapa- 
salco, cerca de Guisquiluca ». Ln extensión del 

^ Los mapas del Talle de Héglco que se han publicado 
hasta aquí están tan errados 9 que en el de Mascaró ^ que 
se repite todos los años en el almanaque de Mégico^ las 
distancias que dejo señaladas son de aSjij, en vez de 
18 y 13 leguas. Sin duda que el arzobispo Lorenzana se 
funda en este mapa, para dar á todo el Talle mas de 90 le- 
guas de circunferencia y cuando tiene casi una tercera part^ 
«lenoi. 
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y$^e es.de ji44 leguas y media cuadrada^ , délas 
cuales ocupan solo 2d loslagos ; esto es la décima 
parte no cabal de toda la superficie. 

I^a circunferencia del valle, contándola por la 
cresta de las montañas que le rodean á manera 
de una muralla circular, es de 67 leguas. Esta 
cresta tiene sumayor elevación en la parle del sur, 
y especialmente al S. E., en donde forman las knár- 
genes del valle los dos grandes volcanes de la 
Puebla, esto es, el Popocatepetly ellztaccihualt. 
Uno de los caminos que coñducian desde el valle 
de Tcnochtitlan al de Cholula y la Puebla, pasa 
entre los mismos dos volcanes por Tlamanalco, 
Ameca, la Cumbre y la Cruz del Coreo. Por este 
mismo camino pasó el pequeño egército de Cortés 
en su primera invasión. ; 

A traviesan esta Cordillera limitánea del valle, 
y cuya altura media es de 3ooo metros, seis ca- 
minos reales, á saber, i® el de Acapulco que va á 
Guchilaque y Cuervaraca por la alta cima llamada 
La Cruz del Miarqués » ; 2**el de Toluca,porTian-, 

^ En el principio de la conquista fué una posición militar* 
Cuando los habitantes de la Nuera-España pronuncian la 
palabra Margues sin añadir un nombre de familia, entien- 
den el nombre de Hernán Cortés, marques del Valle de 
Oajaca. ]f<o mismo que la expresión el almirante en la 
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pililo y Lerma , y es una magnifica calzada que 
no lie podido menos de admirar , y está cons- 
truida con mucho arte, parte de eUasolH*e arcos ; 
3^ el de Queretaro, Guanajuato y Durango , que 
llaman el camino de tierra adentro ^ y pasa por 
Guautitlan , Huehuetoca , y el puerto de Reyes 
cerca de Bata y por cima de colinas apenas 8o me- 
tros mas altas que el piso de la plaza-mayor de 
Mégico ; 4^ el de Pachuca, que conduce á las cé- 
lebres minas de Real del Monte, por el cerro Ven- 
toso , cubierto de robles , cipreses y rosales 
casi siempre con flores; 5^ el antiguo camino de 
la Puebla, por San Buenaventura y los llanos de 
Apan j en fin, 6^ el nuevo camino de la Puebla , 
por Rio Frió y Tesmelucos, al S. E. del cerro 
del Telapon , cuya distancia á la Sierra-Nevada, 
así como la de la Sierra-Nevada ( Iztaccihuátl) al 
gran volcan (el Popocatepetl) sirvieron de bases 
á las operaciones trigonométricas de Yelazquez 
y Constanzo. 

Acostumbrados desde largo tiempo á oir ha- 
blar de la capital de Mégico como de una ciudad 
edificada en medio de un lago, y que solo se une 

América española^ designa, Cristóbal Colon. Este modo 
sencillo de explicarse , prueba el respeto y admiración 
que se ha Conserrado á la memoria de estos hombres 
insignes. 
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al coBtíneote por medio de diques ^ se haUarán 
sorprendidos los que vean, que el centro de la 
ciudad actual dista 45oo metros del lago de Tezr 
cuco, j roas de 9000 del de Chalco.Dudarán acaso 
de la exactitud de las descripciones dadas en la 
historia délos descubrimientas del JVuevo-Mundo, 
ó creerán que aquella capital no está edificada 
sobre el mismo suelo en que estaba la antigua re^ 
sidenciade Motezuma'. Pero no es ciertamente 
la ciudad la que ha mudado de sitio. La catedral 
ocupa exactamente el mismo en. que se halló el 
templo deHuitzilopochtli^ la calle actual de Ta- 
cuba es la antigua calle de Tlacopan, por la que 
liizo Cortés su famosa retirada el día i^ de julio 
de 1620 en la llamada /zoc/te triste ; la diferencia: 
de situación en los mapas proviene de la disminu-* 
cion de aguas que ha tenido el lago de Tezcuco. 
Conviene recordar aquí el pasage de una carta 
que dirigió Cortés^ al emperador Carlos V, en 

* El verdadero nombre megicano de este rey es Mo^ 
teuczoma. £n la genealogía de los sultanes aztecas "se dis-* 
tinguen dos reyes de este nombre, el primero de los cuales 
se llama Huehue Sloteuczoma ; y el segundo, que murió 
prisionero de Covlt^jMoteuczoma XocoJotzin.Los adjetivos 
colocados antes y ¡después d^l nombre propio sigoificao 
primogénito y^ segundogénito. 

^ Lorenzana, p. 101. 
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3o octobre iSao, en la cual describe la planta del 
Talle de Megico; pasage escríto en el estflo mas 
Sencillo, j que explica al mismo tíempo la policia 
que reinaba en el antiguo Tenochlitlan. a La pro - 
« vincia, dice Cortés > donde está el principal se- 
te ñorio de este Muteczuma es redonda, y está 
c toda cercada de muy altas y ásperas sierras ; 
« y h) Uano de ella tendrá en torno fasta 70 le- 
<c guas, y en el dicho llano hay dos lagunas que 
ü casi lo ocupan todo : porque tienen canoas 
u en tomo mas de 5o leguas, d (Es menester ob- 
servar que el general no habla sino de dos lagos , 
porque no conocia sino imperfectamente los de 
Zinlipangoy Jaltocan,por entre los cuales pasó 
muy de priesa en su fuga de Megico á Tlascala 
antes de la batalla de Otqmba. ) (c £ la una de 
« estas dds lagui^is es de agua dulce, y la otra, 
<r que e$ mayor, es de agua salada. Divídelas 
« por una [mrte una cuadrillera pequeña de 
« cerros muy altos ( las colinas cónicas y aisla- 
« das , cerca de Iztapalapan ) , que están en me- 
« dio de esta llanura, y al cabo se van á juntar 
« las dichas lagunas en un estrecho llano , que 
a entre estos cerros y las sierras altas se hace 
« ( sin duda la Salda eriental del cerro de 
ce Safita Fe)iy el cual ^slredüo iencbá un tiro é& 
<i ballestas, é por entre la una laguna y la otra, 
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« é las ciudades y otras poblaciones ^ que están en 
<c dichas lagunas , contratan las unas con las otras 
oc en sus canoas poif* el agua , sin haber necesidad 
(C de ir por tierra. E porque esta laguna salada 
<c grande crece, y mengua por sus mareas, segiin 
« hace la mar, todas las crecientes corre el agua 
«de ella á la otra dulce, tan recio, como si fuese 
ce un caudaloso rio , y por consiguiente á las men- 
« guantes vá la dulce á la salada. » 

ce Esta gran ciudad de Temixtitan ' (Tenoch- 
fí titlan) está fundada en esta laguna salada, y 
<!C desde la tierra firme hasta el cuerpo de la dicha 
ce ciudad, por cualquiera parte que quisiere en- 
« trar en ella hay dos leguas. Tiene cuatro entra- 
ce das todas de calzada hecha á mano , tan ancha 
« como dos lanzas ginetas. Es tan grapde la ciu- 
« dad como Sevilla , y Córdova. Son las calles de 
« ella, digo las principales , muy anchas y muy 
ce derechas, y todas las demás son la mitad de 
c( tierra, y por la otra mitad es agua , por la cual 
« andan en sus canoas ; y todas las calles de tre- 
ce cho en trecho , están abiertas por dó atraviesa 

^ Temistitan 5 Temixtitan , Tenoxtitlaa, Temihtitiaa 
son Taríaciones yiciosas del yerdadero nombre de Tenoch- 
titlan. Los aztecas ó megicanos también se llamaban ellos 
mismos TenochqueSf de donde deriva la denominación de 

TenochtUlan, . 
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«[ el agua de las unas á ks otras; é en todas 
« estas abertui*as, que algunas son muy anchas, 
a hay sus puentes de muy anchas , y muy 
ce grandes higas juntas, y recias , y bien labradas : 
(c y tales que por muchas de ellas pueden pasar 
ce diez de á caballo juntos á la par,etc.Tiene esta 
ce chindad muchas plazas donde hay continuos mer- 
ií cados , y trato de compilar y vender. Tiene otra 
ec plaza tan grande, como dos veces la ciudad de 
« Salamanca, toda cercada de portales alrededor,' 
ce donde hay cotidianamente arriba de 60 mil ani- 
cc mas, comprando y vendiendo , donde hay to-' 
ce dos los géneros y mercadurías, que en todas las 
ce tieras se hallan, asi de mantenimientos como 
ce de vituallas, joyas de oro, y de plata, de plomo^ 
ce de latón , de cobre , de estaño , de piedras y de 
u huesos, de conchas, de c^aracoles, y de plu- 
ce mas : véndese tal piedra labrada, y por labrar , 
ee adobes , ladrillos, madera labrada , y por labiar, 
ce de diversas maneras. Hay calle de caza donde 
« venden todos los linages de aves, que hay en la 
«c tierra, asícommo gallinas, perdices, codornices, 
ui lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas, palomas, 
<í pa^ante^ en cañuela, papagayos , buharos, águi- 
cc las , falcemes , gavilanes , y cernicalos, y de al- 
<c gunas aves de estas de rapiña venden los cueros 
ce con su pluma, y cabeza, y picos, y uñas. Ven- 
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tí den cou^jos , hi%hwa , venados y perros p^ifith 
(c iíQS^ que cnim pw» comw castrados. Hay calle 
a de arboUiioS) dopde hay todafl las raices y yer^ 
ii vas roedicin^e^» que ep la tierra se hallad* 
« Hay casas comp de boticarios, donde se Tendea 
ií las medicinas hecha3 asi potables, conungu^i- 
(c tos y eoiplastos. Haj cufias como de barberos, 
<í 4ondelaban y rapau la$ CíJ>e»s(con ^ayajasde 
^ obsidiana) : hay casas doi^de dan de comer , y 
(c ^eber pOr preúo* Hay boRibres co^ los que 
(i llaman jen ^^^stilU ganapan^^ paca Iraer cargas. 
(í Hay mucha le&a , carbón , braseros de bairo , 
(L y esterasde mnchasmaneras para camiLS, y otras 
(jc mas delgadas para asiento, y para esteras, salas, 
(( y cimwas i hay todas las mcoierfis^ «rerduras 
ce que se faUan^ ea|^idmeptexxib<:^B^ , fmerros, 
(< ajos 9 mastuer^to , berros , bonqas, aaederas,/ 
<c cardps, y taganiinitf . Hay finitas de muehae ma- 
t< neraSf en^e h^y «ereeas y ciruelas , que son 
ii sew^jables ¿las d^ España. Venden «aíel de ebe- 
(c )aa, y i^ra^y niel de ce&a de mai£ , que^OB tan 
(C me}os»( y dule<9S epmo laa de eeuc«r : y Bsiel 
(( de uoa^ plw^# it^elkmaii en laeotras,y estas 
tf»ígu^y,fM<e ^ mnjw^^yn que^Mpeífde 
^ estas plaob^ felpen a^ueary Tmaque «dbmsma 
^ Tendw. Hity.á w§nd» «mbsIms maaevw áefi- 
tf Wo de 4godé«de todas eolocesen eus made- 
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«t jicaS) que parece propriaiii«Ate alcayceria de 
<jc Granada en las sedas : aun que esto otro es en 
(í mucha mas cantidad ; venden colores para pin-* 
<c lores j cuantas se pueden hallar en España , y 
(c de tan excelentes matices^ cuanto pueden ser. 
ce Venden cueros de renado con pdo , y sin él ; 
<c teñidos, blancos, y de diversas colores. Ven- 
ce den mucha loza en gran mana:^ muy buena ; 
« venden muchas vasijas de tinajas grandes y pe^ 
(c quenas , jarros , oUas , ladridos , y otras infini-^ 
« tas maneras de vasijas , todas de singular barro : 
ce todas ó las mas vidriadas, y pintadas. Venden 
ce mai£ en grano y en pan«... Finalmente endichos 
<c mercados se venden todas cuantas cosas se bal- 
ee lan en toda la tierra... cada genero de mercadu-* 
(c na se vende en su calle sin que entremetan otra 
<c mercaduría ninguna : y en esto tienen mt^ha ér- 
«e den, todo lo v^iden por cuenta y medida, ex^ 
(c cepto que fa^a agora no se ha visto vendnr cota 
ce alguna por peso. Hay en esta gran plaza una muy 
(c buena casa eomo de audiencia donde est^ 
(f siempre sentados diea ó doce personas que son 
<c jueces , y Ubran todos los casos y cosas, queim 
<c ú dicho macado acaecen , y mawdan oastigaar 
oc los delincuentes. Hay en la dieha pfeita otras 
a personas que andan continuo entre la gente , 
« mirando lo que se veode, y las medidas 'con 
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<c que miden lo que yenden : y se ha cristo que- 
oc brar alguna que estal^ falsa, n 

Tal era el estado de Tenocthitlan en i52a 
según la descripción de Cortés. Yo he buscada 
inútilmente en los archivos de su &milia, que se 
conservan en Mégico en la casa del estad9, el 
plano que esjte gran capitán hizo levantar de los 
contomos de la ciudad , y que envió al empe- 
rador, según él mismo dice en su 3* carta publi- 
cada por Lorenzana. El abate Clavigero se aven- 
turó á dar un plano del lago de Tezcuco, tal cuaf 
él supone se hallaba en el siglo i6^. Este bos- 
quejo tiene poca exactitud aunque es preferible 
al que dio Robertson y otros autores europeos, 
no mas versados en la geografía de aquel reino. 
En el año de iSso, y aun mucho tiempo des- 
pués, los pueblos de Iztapalapan Goyohuacan 
( mal llamado Cuyacan ) l'acubaja y Tacuba se 
hallaban todos cerca de las márgenes del lago 
de Tezcuco. Cortés dice expresamente ', que la 
mayor parte de las casas de Goyohuacan , Cuhia- 
can , Chulubuzco , Megicaltzingo , Iztapalapan 
Cuitaguaca y Mizqueque estaban construidas den- 
tro del agua sobre estacas, de suerte que machas 
veces entraban las canoas (por una puerta baja¿ 

^ Lorenzana^ p. 22Q, igS, 102. 
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La^equttfta colina de Chapoltepec, sobre la cual 
el vitey conde de Galrez hizo construir una casa 
de campo, no formaba ja luia isla en el lago de 
Te^cuco en tiempo de Cortés. Pcwr este lado 
sd acercaba la tierra firme unos Sóoo metros 
á la ciudad de Tenochtitlan; y por consiguiente 
la distancia de dos leguas que indica Cortés en 
su c#i;a á Carlos V, nó es del todo exacta. Hu** 
biera debido de}aria en la mitad , exceptuando 
siempre la parte de la costa occidental , en la 
cual s^e halla la colina de pórfido de Ghapoltepec. 
No obstante, debe creerse que algunos siglos 
antes fué también esta colina un islote semejante 
al peüoo. del marques, j al délos baños. Y arias 
observaciones geológicas hacen muy pix)bable, 
que los lagos han ido disminuyéndose desde mtn 
cho tiempo antes de la llegada délos españoles, 
y de la construcción el eánal de Huch'uetoctf. 

Los atztecsis ó megicanos^ antes de haber cons*- 
(ruido el ano de r 32 5 sobre un grupo de islotes 
la cafetal que aun existe , habían habitado ya por 
e^aeiodeS2 años, en otra parte de lago, que es 
mas meridional, y cuyo sitio no han podido in- 
dicaría los indiQs con exactitud. Los megicanos, 
qvie yiuiaroiii 4e iltztlnn acia el año de 1160, no 
Itegarqn sioo después de 56 anos de emi^acioA al 
valle de Tenochti^an^ por MaUnako, en la cor- 
Tom. I. 2 i 



cbttem de Toluca y por Tula. Por de pronto ^ 
fijaron en Zumpanco , y después en la Mda 
meridional de las montañas de Tepeyacae^ 
donde está hoy el magnifico templo de ^Nuestra 
Señora de Guadakipe. £1 año de 1 34^9 segim 1^ 
cronología del abate Glavigero, llegaron á Qmi- 
poltepec : pero inquietados por los prinei[»Ilos 
de Taltocan,á quienes los historiadoi^s españoles 
honran con el titulo de reyes, se refutaron los 
aztecas por conservar su independencia, átin 
grupo de islotes llamados Acocolco,y situados al 
eiitremo meridional del lago de Tezcuco. Allí vi- 
vieron por espacio de medio siglo en espantosa mi- 
aeria, precisadosá alimentarse de raices de plantas 
acuáticas , insectos y de un reptil problema- 
tico, llamado axoloth^ que M. Guvier mira como 
el hijuelo de una salamandra desconocida '. Ha- 
biendo caido después los mégicanosbajo el yugo 
de los reyes de Tezcuco y de Acolbuacan , se 
vieron precisados á abandonar su pueblo que 
estaba situado en medio del agua , y á refugiarse 
á Tizapan en la Tierra-Firme. Los servicios que 

^ M. GuTÍer lo ha descrito en mi Recueil dfohservatíofu 
zoologiqíies et dfanatomie comparée, p. 119. M. Oumeril 
cree que el axoloth , del cual M. Bonpland y yo hemos 
tr»ido individuos bien conservados ^ es una nueva especie 
de Proteo, Zoologie analytique^ p. gS. 
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hicieron á sus señores en una guerra conb*a ios 
habitantes de Tochimiico, les proporcionaron 
nucTamente su libertad. Entonces se establecie- 
ron al principio en Acatzitzintlan, pueblo al que 
.dieron nombre de Megicalzingo por su Dios áe 
la guerra Megitli ó Huitzilopochtli ■ Iztacalco. 
De aquí 9 por cumplir un oráculo de Atzlan, se 
trasladaron á los islotes que entonces sobresaUan 
al E. N. E. de la cobnade Chapoltepec en la parte 
occidental del lago de Tezcuco. Entre aquella 
gente se habia conservado una antigua tradición, 
de que el término fatal de su camino debia ser 
el parage en donde encontrasen un águila senta- 
da en la cima de un nopal, cuyas raices rompiesen 
por las grietas de un peñasco : y este nopal (cac- 
tus) se dejó ver de los aztecas el año de i325, 
( que es el segundo calit ^ de la era megicana) en 
un islote sobre el cual se fundó el teocalli ó 

^ HuU%ilin significa el colibrí , y opochtli significa 
izquierdo; porque pintaban al Dios con plumas de colibrí 
bajo el pie izquierdo. Los europeos ban corrompido el 
nombre de Huitzlopochtli en Huicbilobos y Yizlipuzli. £1 
hermano de este Dios^ que fué muy venerado de los habi- 
tantes de TezcucQ, se llamaba Tlacahuepan-Cuexcotsin. 

^ Como el primer acatl corresponde al año Tulgar 1519^ 
el segundo caliip en la primera mitad del siglo XI V; no 
puede ser otro que el año iSüS» y no i5a4, %3^'¡j\Shi 

3l^ 
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t«c^l9, e^o u^, la caw de IMlo*, ¿ la que ío» «h 

^oles UauMMroi» después el gran ten^jo de 

£1 farimw ieócaUi^ á cuyo afa^dedotr ae 
Aindó la nueva ciudad, era de madera al moda 
4el tonplo griego loaa antiguo^ el de Apolo 
^n Delfos^ según lo describe Pausanias. £Ide 
piedra, cuya regularidad admiraron Cortes y 
Bernal Diaz, habia sido construido en el misma 
sitio por el rey^ Ahuitzotl el ano de i4$6 y era un 
montunento piramidal , situado en medio de un 
vasto recinto de muros, y de 57 m^etros de altura. 
Se contaban en él cinco hiladas de piedra ó pisqs^ 
como en piuchas pirámides de Sakharah, es- 
pecialmente, en la de Meidoum. El teoeallide 
Tenochtitlan estaba perfectamente orientado, 
como todas las pirámides de E^pto, Asia y 
Mégico; y tenia 97 metros de base; ferma^^o 
una pirámide trimcada tal, que desde lejos pare- 
^ un enorme cubo, sobre cuya cima selev^n- 
iaban pequeños altares, cubiertos 4e óúptdas 
construidas de madera. La punta en que termi- 

en q\st eV Intérprete de la RaccoUa di Menéosüjío mismo 

que Slgaenza , citffdo por Borturíni , y Betancourt , cxtváo 

for Torqu«ciia<la» fixaa la fuodacíoo de Mégice. Véase la 

, Piaer^f^don crunoiógka d^i abaíe Olauigñro ^ sionm di 
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naban e^tas cúpulas, estaba á 54 metros de tátura 
sobre la base del edificio , ó sea el suelo del re- 
cinto. Por estas indicaciones se Te,que eí teocalU 
tenia en su forma una grande analogia con el anti- 
guo monumento deBabiIonia,que Strabon llama rf 
mausoleo de Belo y que no era sino una pirámide 
dedicada á Júpiter Belo ^ Ni uno ni otro eran 
templos, en el sentido que damos i esta palabra 
según las ideas que nos han transmitido los 
griegos j romanos. Todos los edificios conto- 
grados á las divinidades megicanas formaban 
pirámides truncadas^ idea que se halla confirmada 
por los grandes monumentos de Teotihuacan, 
Choluia , y Papantla , que se han consenrado 
hasta nuestros dias ; é indican lo que ifueron 
los templos menos considerables de Tenotcfa- 
titlan y Tezcuco. En lo alto de los teocallis 
estaban colocados altares cubiertos; por lo 
cnal pertenecen estos edificios á la misma clase 
que los monumentos piramidales del Asia, 
cuyas vestigios se encontraban antiguamente 
hasta en Arcadia ; pues el mausoleo cónico de 
Galiseto * que era im verdadero tumulus cubierto 



^ 7jo^%eky de ObeMiMb, p. 5o. 

^ Pausanias, Ub. VflI, cap. XXX.T. 
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de árboles frutales, servia de base á un temple^ 

ciUo dedicado á Diana. 

No sabemos de qué materiales estaba cons- 
truido el teocalli de Tenochtitlan ; pues los his- 
toriadores solo cuentan que estaba cubierto de 
una piedra dura y labrada. Los fragmentos que 
de cuando en cuando se descubren al rededor 
de la catedral actual, son de pórfido con base 
de grunstein lleno de amphibolis y de feldspato 
vidrioso. Modernamente , cuando se enlosó la 
plaza al rededor de la catedral, se encontraron 
piedras esculpidas á i o y 12 metros de profun- 
didad. Pocas naciones han movido masas mayo- 
res que los megicanos. La piedra calendaría, y 
la de los sacrificios que están á la vista del pú- 
bUco en la plaza mayor, tienen de 8 á 10 metros 
cúbicos. La estatua colosal de Teoyaomiqui, 
cargada de geroglíficos , que está tendida en 
uno de los vestíbulos de la Universidad, tiene 
dos metros de largo y 3 de ancho. El canó- 
nigo Gamboa me aseguró , que excavando en- 
frente de la capilla del sagrario , se encontró , 
entre un gran número de i4olos pertenecientes 
al teocaUi, una roca esculpida que tenia 7 metros 
de largo , 6 de ancho, y 5 de alto; que no fiíépo- 
sible retirar de allí. 
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^ El teocaUi estaba ya aiTuinado ■ pocos años 
después del sitio de Tenochtitlan , el cual como 
el de Troya acabó con la destrucción casi total 
de la ciudad : por lo tanto me inclino á creer 
que el exterior de la pirámide truncada era de 
arcilla revestida de la amygdaloides porosa , lla- 
mada tetzontU, £n efecto poco antes de la cons- 
trucción del templo, en el reinado de Ahuitzotl, 
se comenzaron á beneficiar las canteras de esta 
roca celular y esponjosa ; y nada hay mas fácil 
de destruir que los edificios construidos con 
materiales porosos y ligeros como la piedra pó- 
mez. A pesar de estar conformes yários testigos ' 

^ Uno de los manuscritos preciosos y mas antiguos 
que se ban conservado en Mágico, es el libro del cabildo. 
Un religioso respetable j muy Tersado en la historia de su 
patria, el P. Picbardo, en el convento de San Felipe Nerí, 
me ha enseñado este manuscrito, que empieza el de 8 
marzo i524, esto es, tres años después del sitio : le habla 
en él de la plaza donde estaba el templo mayor. 

^ Si los que nos han dejado descripciones y diseños del 
teocalli, en vez de tomar la medida ellos mismos, no 
nos han referido mas que lo que los indios les han dicho, 
la conformidad de testigos prueba menos de lo qué se 
podría creer ai primer aspecto. En todos los paises exis- 
ten tradiciones uniformes sobre la grandeza de los edificios, 
altura de las torres, anchura de las cráteras, y altura 
de las cataratas. £1 orgullo nacional se complace en eza<^ 
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podiia so^echarsa que hay exageración en la^ 
dimen^pnes dadas al teocalli} pero la forma fkt 
ramidal de este edificio megicano, su grande 
analogía oon los monumentos antiguos del Asia , 
deben interesamos mucho mas que su masa j 
magnitud. .^ 

La antigua ciudad de Mégioo Comunicaba con 
el continente por medio de tres grandes calzadas, 
á saber, la de Tepejacac (Guadalupe), Tlacopan 
(Tacuba), é Iztapalapan, Cortés hace mención 
de cuati^o calzadas, porque sin duda contó como 
tal la que conduce á ChapoHepec. La calzada de 
Iztapalapan tenia im ramal que unia Coyohuacan 
con el pequeño fuerte llamado Tohe, el mismo 
(MI que á su primera entrada fueron cumplimen- 
tados los españoles por la nobleza megicana. 
Robertson habla de una calzada que conducía 
á Tezcuco; pero no ha existido tal nvinoa,a 
causa de la grande distancia de este sitio, j de la 
grande profuinlidad de la parte oriental del lago. 

Diez y siete aoos después de la fimdacion de 

geriur esta» dimensiones y los viageroft están áeonks en 
sus relacione99 durante todo el lieaipo que behen de la 
mboia fuente* De otra parte , en el caso particulor pre* 
8«iite U exageraaioa de la altura m» parece ha sido ttmf 
gl^l^, porquQ f¡$ fácil juagan de la eieTaciendel mooa* 
moato^ por 9I remeto 4e escalona que oooito^ian í ei 
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Tenochtitlan el año de i338, con motivo de 
una discordia civil, se separó una parte de los 
habitantes de los demás; j se estableció en los 
islotes situados al K. O. del templo de Megitli. 
Esta nueva ciudad', que al principio tomó el 
nombre de Taltilolco, y después de Tlatelolco, 
tuvo un rey independiente del de Tenochtitlan. 
En el centro de Analiuac , como sucedió en el 
Peloponeso , Lacio , y en todas paites donde 
está en sus principios la civilización de la especie 
humana, cada ciudad constituia por mucho 
tiempo un estado separado. El rey megicano 
A)ajacatl > hizo la conquista de Tlatelolco, y desde 
entonces se reunió por medio de puentes este 
pueblo al de Tenochtitlan. En los manuscritos 
geroglíficos de los antiguos megicanos, que se 
conservan en el palacio del virey, he descu- 
bierto una pintura cmiosa que representa el 
ultimo rey de Tlatelolco, llamado Moquihuix, 
muerto sobre la cima de una casa de Dios, ó sea 
de ima pirámide truncada, y precipitado por las 
escaleras que conducian á la piedra de los sacri- 
ficios. Desde esta catástrofe , se trasladó á Tla- 
telolco el gran mercado de los megiqanos que 

CiapigerOjlf p. aSi. Ajajacarl reino desde i46^ h99U 
|477 (IV, p. 58). 
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hasta entonces se celebraba cerca del teocaffi 
de Megitli j y á aquella ciudad se refiere la des- 
cripción que hemos dado del mercado megicano 
según la relación de Cortés. 

Lo que hoj se llama el barrio de Santiago, no 
ocupa sino una parte del antiguo Tlatelolco : y en 
el camino que va á Tanepantla y á los Ahuahuetes, 
se puede caminar mas de una hora entre las rui- 
nas de la antigua ciudad . AHÍ se advierte, como 
también en el camino de Tacuba y de Iztapala- 
pan, cuanto mas pequeño es el Mégico recons- 
truido por Cortés, que lo era Tenochtitlan bajo 
el último Motezuma. La enorme magnitud del 
mercado de Tlatelolco, cuyos linderos se ven aun 
en el dia, prueba cuan considerable debió ser la 
población de la antigua ciudad. Los indios seña- 
lan en esta plaza un sitio elevado, rodeado de mu- 
ros, el cual formaba uno délos teatros megicanos, 
y sobre el cual colocó Cortés, pocos dias antes de 
concluir el sitio, el famoso Trabuco depalo^cnyo 
-aspecto daba miedo á los sitiados , aunque la tal 
máquina no podia obrar por la mala maña de los 
artilleros. Esta altura está hoy comprendida en 
el pórtico de la capilla de Santiago. 

La ciudad de Tenochtitlan estaba dividida en 

^ Lorenzaaa, p. 289. 
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cuatro cuarteles llamados Teopan ó Tochimilca , 
Atzacualco , Mo jotla j Haquechiuhcan ó Cuepo- 
pan 'y división que se lia conservado hasta el dia 
en la demarcación de los cuarteles de San Pablo, 
San Sebastian, San Juan, y Santa María. La mayor 
parte de las calles actuales tienen hoj la misma 
dirección que tuvieron antiguamente, al poco mas 
ó menos de N. á S. y de E. á O. '. Pero lo que dá 
á la ciudad nueva un carácter particular y dis- 
tintivo, es que toda ella está en tierra firme entre 
los extremos de los dos lagos de Tezcuco y 
Tochimilco , y que no recibe en sus canales 
navegables sino las aguas dulces de este último. 

Varias circunstancias han concurrido á este 
nuevo orden de cosas. En todos tiempos la parte 
del lago salado^ contenida entre las calzadas aus- 
trales y occidentales,ha sido la menos profunda. 
Cortés se quejaba ya de que su flotilla de bergan- 
' tines que habia hecho construir en Tezcuco, no 
podia, á pesar de las aberturas hechas en las cal- 

^ Propiamente del S. le*" O. á N. 7 A* E. al menos del 
lado del convento de San Agustín , dpnáe tomé los azi- 
muts. Sin duda la dirección de las calles antiguas estaba 
determinada por la de las principales calladas : asi, según 
la posición de los lugares en donde parece terminaban 
estas calzadas , no es probable que las calles puedan haber 
indicado exactamente meridianos j paralelos. 
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zadas , cUr la ¿uefea entera á ln ciudad «itiajlibi. 
Estas lagunas poco prefinidas TÍmeron poca k 
poco á ser terreiios pantanosos ; los cuales^ cor^ 
tados por arroyuelos ó pequeños canales de de*^ 
sagüe , se conviiüeron en chinampas y tierras de 
labor. El lago de Tezcuco, que Valmont de Bo- 
mare ^ creia que comunicaba con el Océano y 
aunque según mis medidas está á la altura de 
a 377 metros, no tiene manantiales propios có- 
modos queíse^^observan en el lago de Cfaalco. Al 
considerar por una paite la corta cantidad de agua 
que en los años secos dan á este lago los riadiue- 
los , y por otra la enorme rapidez de la CTapora - 
cion en el llano de Mégico, acerca de la cmd he 
hecho repetidas experiencias, es preciso conrcnir 
y lo confirman varias observaciones geológicas, 
en que desdefsiglos atrás la faka de equiUbrio ext* 
tre la masa[de agua que entra , y la perdkla por 
la evaporación , ha estrechado progresivamente 
los límites del lago de Tezcuco. Los annAesmegV' 
canos ^ nos enseñan que en el reinado de Ahuit- 
zoh ya se advertía en este lago salado bastante 
falta de agua para impedir la navegación, y qw^ 

^ 0íc€iooario}de historU natural f artículo kigo» 
^ Fiatuins (c<w9«rr«das en la híMiotcc» d%)f ¥«tieia« f 7 
lüslimonio del P. Ae<Mtft, 
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(Mura 0titar esas mai y aumentar las aguas entran- 
tes^ se construyó ya entoncesun acueducto desde 
Coyohuacan hasta Tcnochtitlan. Este acueducto 
conducía los manantiales de Huitzilopoeho á mu- 
dios canales de la ciudad que estaban ya en seco. 
Esta disminución de agua que ya se experimen- 
taba antes de la llegada de los españoles , no ha- 
bría «ido sino muy lenta y poco sensible , á no 
haber contribuido tamaño del hombre, después 
^6 la <:oíM}«ista , i iü^^rtir el orden de la uatu- 
rale9^a.Los que han recinrrido la peniosula, saben 
c^an enemigoes el pueUoespanol de plantíos som- 
¿rios en las inmediaciones de las ciudades, y aim 
d$ las ald^^ Parece pues que los primeros con- 
quistadores quisieron que el hermoso valle de Te- 
nochtitlan se pareciese en todo al suelo casteHa- 
no ^a lo árido y despojado de su vegetacion.Desde 
el siglo 1 6^ se liaa cortado sin tino los árboles, 
mefx el Uanp sobre tpxe está sita la capital, como 
^^ V:)ts montes que la rodean. La construcción de 
la nueva ciudadf comenzada en iSsJ^, consumió 
^na iniqíeao^a cantidad de maderas de armazón y 
pik>t9ge. E^onoes se destritiyeron , y hoy ae 
continua destruyendo diariamente, sin plantar 
^ada de wevp > si ae Of^qi^ptuan loa pasees ó ala- 
medas que los últimos vireyes han hecho al red^ 
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dor de la ciudad, j que llevan sus nombres ^ Lai 
falta de vegetación deja el suelo descubierto ala 
fuerza directa de los rayos del sol, y la humedad 
que no se habia ya perdido en las filtraciones de 
la roca amigdáloide basáltica y esponjosa, se eva- 
pora rápidamente, y se disuelve en elaire,cuando 
ni las hojas de los árboles ni lo fi^ondoso de la 
yerba defienden el suelo de la influencia del sol 
y vientos secos del mediodía. 

Gomo en todo el valle existe la misma causa, han 
disminuido visiblemente en él la abundancia y 
circulación de las aguas. El lago de Tezcuco, que 
es el mas hermoso de los cinco , y que Cortés en 
sus cartas llama mar interior , recibe actualmente 
mucha menos agua por infiltración, que en el si- 
^o i6<^, porque en todas partes tienen unas mis- 
mas consecuencias los descuajos y la destruc- 
ción de los bosques. El general Andreosi , en su 
obra clásica sobre el canal del mediodía ^ ha pro- 
bado que los manantiales se han minorado al re- 
dedor del depósito de San Ferreol, sin mas causa 
que la del falso sistema introducido en las orde- 
nanzas sobre los bosques. En la provincia de Ca- 



^ Paseo de Buccarellí^ de Reyillagígedo 9 de Calvez^ de 
Azanza. 
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rucas , el pintoresco lago de Tacarígua » se va 
desecando poco á poco, desde que el sol lanza li- 
bremente sus rayos sobre el suelo desmontado 
de los valles de Aragua. 

Pero lo que mas ha contribuido á la disminu- 
ción del lago de Tezcuco, es el famoso desagüe 
real de Huehuetoca^de que hablai^emos mas ade- 
^nte. Este corte de la montaña , comenzado en 
1607 á manera de horadamiento ó conducto sub- 
terráneo, no sok) ha reducido á muy estrechos 
limites los dos lagos situados á la parte boreal del 
valle , esto es , los de Trompango y de San Cris- 
tóbal, sino que también ha impedido que en tiem- 
pos lluviosos viertan sus aguas en el lago de Tez- 
cdiQO. Antiguamente estas aguas inundaban las 
llanuras, y daban unaespec^de legia á aquellas 
tierras que están muy cargadas de carbonate y 
muríate de sosa.Pero hoy, sin detenerse, enchar- 
carse, y sin aumentar por consiguiente la hume- 
dad de la atmosfera megicana, desaguan por medio 
de un canal artificial en el rio de Panuco, y por 
este en el Océano Atlántico. 

^ La dismiaucion de las aguas forma de cuando en 
cuando nuevas islas {las aparecidas), E\ lago de Tacarígua 
ó de nueva Valencia ^ es 474 metros mas alto que la su- 
perficie de mar. (Véanse mis Tableaux cU la nature^ 
T. I, p. 72.) 
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Este catado de cosas ht Tenido del deseo de 
hacer de la antigua ciudad de Mégico una capitsd^ 
en donde al mismo tiempo que pudiesen andar 
carruages , hubiese menos peligro de inundacio- 
nes. En efecto el agua y la vegetación han dismi- 
nuido con la misma rapidez con que se ha auiSnenr 
tado el tequesquito ( ó sea carbonate de sosa). 
En el tiempo de Motezuma«y todavía mucho des- 
pués, eran celebres el airabal de Tlate\olco,y los 
barrios de San Sebastian, San Juan, y Santa 
Cruz por el hermoso verdor de sus jardines ; y en 
el dia estos mismos sitios,y principalmente las lla- 
nuras de San Lázaro no presentan á la vista sino 
una costa de sales eflprescentes. La fertilidad dd 
Uauo, aunque siempre es de grande consideración 
en la parte meridi^pil,no.es con todo tan grande 
eomo lo era cuando la ciudad estaba en medio del 
lago. Acaso con una prudente economia del agua, 
j con algunos pequeños canales de riego, se po- 
dría restituir í aquel suelo su antigua fecundidad, 
y su riqueza á un valle que parece destinado por 
la naturaleza á ser la capital de un grande iat 
peno. 

J^o listan bien determinados los iúiiites ActuMia» 
del Ifijgo de Teswwco , «porque el suelo es arcifioso 
y taoiigual, que en ima milla de eitensioíi no pre- 
senta dos decimetros de diferencia de niveL 
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Cuando los Tientos de £. soplan coa fuerza, se 
retura el agua acia la orilla occidental del lago , jr 
deja algunas veces seco un espacio de mas de 600 
metros .de largo. Acaso algún movimiento perió- 
dico de estos vientos sugirió áCortéslaidea de que 
había allí mareas regulares ^ cuya existencia no 
se ha confirmado con ninguna observación pos- 
terior. 

El lago de Tezcuco no tiene por lo común sino 
de^és á cinco metros de profundidad ; y en al- 
gunos sitios, se encuentra el fondo ámoios de un 
metro. Por eso el comercio de los habitantes de 
Tezcuco padece mucho en los meses secos de 
enero y febrero, no pudiendo entonces por lafiílta 
de agua ir én canoas á la capital. No hay este in- 
conveniente en el lago de Jochimilco; porque 
desde Chalco , Mesquic y Talhuac , no se inter- 
i^umpe nunca la navegación , y van diariamente á 
Mégicosus legumbres, frutas y flores por el canal 
de Iztapalapan. 

De los cinco lagos del valle de Mégico, el de 
Tezcuco tiene el agua mas cargada de muriato 
y carbonato de sosa. El nitrato de barita prueba 

* Diario de los Sabios, para el año de 1 6j6^ p.3A.Las aguas 
del lago de Ginebra manifiestan también un moTimient* 
bastante regular, que Saussure atribuye á Tientos que 
soplan periódicamente. 

Tom, /. 22 
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•ipie «ata ligua no tieiBe éa ikschuáoíi ningiiñ *tf- 
^to. £1 a^üa más pora y lim]^ ^ 'h ¿el iá^ 
«die Jochmnlcb; yo he halhrdo tftte su pesó és|^ 
.¿{gco e» de ro^€9, aia^do el ddttguá^destíliidl 
ilatén^eratm^áe áftcentigradoB^^^ i,^6e>^y 
cuando el xlel apm éá lago de Tea^cfuco é^ ^é 
t^^ i5. Pdxoñ^guieQtJe «sta última dg&a es ^á[i46 
pesada que la del mar Báltico , y menos quela'^ 
Océano, la cfusd en diferente rlatítud^ selxk'en- 
^ontFado her de i]oa69 ^ f,o265. lia cantidad 'de 
likliftgenasaKui^oiipie sé deiq^nde dek miper- 
^cie de todob los Iago5>megicaiios^ y qué elkff^ 
il^to de spknno :in£ca en igrande a^widftncia eb 
4tí8 U^ de Tezouco y dhalco , cóirirSM^é tíbi 
-duda en ciertas üteacioneis á la insduiñidad del 
wre dsel valle. Sin éndiiargó , es niüy digrió'dfe nb- 
tai^ectue en lásf orillas áe est(^ Mismt^^ 4¿íg6íi^tiya 
«iiperficié está ci&ierta encarte *pór jiStítíósy 
l^erbasactátMes^ sOñtñüy rstt&sVás'ñébfééhmr- 
mitentes. 

Segcm pintan los primereas dbli^^déi^s al 
ttiiágao Téndcfatittan, adornado de üda líicitíltitud 
die tecrcfilHs que sdbi'e^alián éñ foritía'déiítíuia- 
retes , ó torres turcas,, rodeado de aguas y. cal- ^ 
2a4a^;^ fundado sobre islas cubiertas^e y^xdm^ 
y^ecibi£aid£> en ^ais^calles á eadahoitaiziillflrwd^ 
barcas que daban vida al laga^debi^^^i^feíte^ 



CAriTULO TIII. 559 

lágcraas dnxdafles de Holanda, de la CSnmt, ó del 
Defcá inundado de* Bajoígijrto. La capital, tal 
dmI la han reedificaido tos españoles, presenta 
iftiiiflpeeto iicaso menos rímiefio^ pero nuch» 
K»si!espetable j msgeetmso. Mégico debe «cMh 
taitse su duda «Igona entre las mx hennosasiáa- 
dades que les leunopeos has fínidado en mabm 
beeaásSéiio^A. excepción de Pete i gb ur go^flerihi, 
ElmAá&a , y alginios barios de Westminsfeer > 
€ipenas eoisie iHia cnniad de aiquella extensión, 
<|iae foeda compairarse con la es^ntal de TSneftt- 
&paña, por eliunpelvnttCbriiie del suelo que oc«t- 
fa , por la regtdaridad y aucbura de tas cafies, 
jóporlo^andtoso de laspiazaspúbficas. La arquiu 
toefura en>ge»erál iss de mi estilo bastante pin*o; 
y bay también edificios de bdlisi^no orden. fA 
CKteríor de 1»5 cagas no CEftá cargado de ornatos. 
Bos dases de triedras de x^anteriaj^ es á saber, la 
«oigdaicnda porosa, flamada tetzontii, y sobre 
todo tmipó^-fido con l)«se de feldespato vidrioso 
y ^kft coareo^ dan alas eenstrucciones megieanás 
cierto viso de solidez, y aun de magnificencia. No 
se conocen aquellos balcones y icorredores de 
^mádera^ qme d^sfígitran en ondias indias todas las 
<«iudBtdes éuiHapeas.liasbarandBlasy fejas son de 
^üíérfO de Vizcaya, y sus ornatos de bronce. Las 
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casas tíenen azoteas en lugar de tejados^ -conuo 
las de Italia y de todos los países ineridionales. 

Desde cjue elabate Ghappe estuvo en Mégico el 
año de 1769, se ha hermoseado notablen^entek 
ciudad. £1 edificio destinado á la escuela de minas^ 
para cuya obi*a los mas ricos particulares del pais 
han dado mas de seiscientos mil pesos < ^ podría 
adornarlas principales pkzas de Paiis y de Lan- 
dres. Yáríos arquitectos megicanos, discípulos de 
la academia de bellas artesde la capital, han coubt 
truido recientemente doi grandes edificios de 
personas principales, uno délos cuales que está 
en el barrio de la Traspana , presenta en lo in- 
:terior del patio un hermosísimo peristilo ovalado^ 
y con columnas pareadas. Todo viagero admira 
con razón , en medio de U plaza mayor, enfílente 
de la catedral y del palacio de los vireyes, un 
vasto recinto enlozado con baldosas de pórfido^ 
cerrado con rejas ricamente guamecádas' de 
bronce, 5 dentio de las c^i^es campea la estatua 
ecuestre ^ del rey Carlos IV, colocada enimpe- 

* Véase T. I , p. a44. ^, * 

^ Esta estatua colosal, de que hemos hablado ya, se büo 
4 expensas del marques de Branciforte , ex»virej de 
Mégico y hermano político del^ principe de la Pai : pesa 
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tlestal de marmol megicano. No obstante es me- 
nester convenir, en qiie á pesar de los progresos 
quehanhecho las artes de treinta años á esta parte, 
la capital de la Nueva-España sorprende á losEu • 
i*ópeos, no tanto por lá 'grandiosidad y hermosura 
de sus monumentos, como por la anchtira y ali- 
neación de íás calles ; y no tanto por sus edificios 
eomo por la regularidad de su conjunto , por su 
extensión , y situación. Por una reunión de cir- 
cunstancias poco comunes , he visto consecutiva- 
mente , y en un corto espacio detiémpo , Lima , 
Mégico, Filadélfia, Washington % París , Roma , 

4;50'qiiii|tales : fué modekda, faodida, yodcMada pot «t 
IQi^In9t e90ultor9 el seaor Toha ,. cujo nombre merece un 
lugar distinguido en la historia de la escultura española. 
El mérito y tal^ato de este sugeto solo puede ser dig- 
namente apreciado por los que conocen las dificultades que 
presenta, aun en la Europa ciTÍlizada, la egecucion de estas 
grandes obras del arte. • 

^ Según la planta delineada para la ciudad de Washing- 
ton j segun la magnificencia de su capitolio, del' cuál solo 
he tista oottcluidá una parte, Federal cUy serlí^in duda 
algún, dia una.'ciudfMl mpcho mas hermosa que Mégíco. 
FiladélSa también está construida con la> misma regulan^ 
4ad. : los páseos de plátanos, acacias j populus beterópUylla 
gue adornan sus calles, la dan una especie de hermosura 
campestre. La tegetacion de las márgenes del Putomac y 
del Delaware es mas ricAque la que se encuenta en la loma 



N^oles, y las madores ciudades de AláiAmi^. 
Comparando unas con otras las impresioiies 
(pe se succidea rapidíimente en auestros^ saitín 
doS;^. $e puede IJegfu: 4 rectificar una opínie^ qui$ 
9caso se ha adq^tado coa deaiasiada UgereM» 
Emn^Q de las vinas comparaeiones», cuyos 
tesu&ados pueden ser menos. fiíTor^^l^s paM la 
capital de^ M^íx^a, debaconfessir que 09te ciudad 
)ia dejado en nú una cierta ide^k de gvandesa^qiM 
atciliujo piincipafanenta al €¿ra^er de ^ant^o^ 
sidadfuelad^iiau sí^iacipn) y? la naturaleiQ» de 
sus^^lrededcnres. 

Ciertamente no puede dai'sé espectáculo mas 
ticer y ^Égimio qiw el qaie ppe9entfep et ^rttHe^ 
euandberi' tma h^^ilñosa "Díattana de verano , e^ 
tandbel cielo claró y con áqüetazuí turquí propíp 
del aire secp y enrarecido de las ^lt£^§ inoi^taA^ 
se asoma uno por ciidlquiera 4? las^ to£re& d» 
la catedral de Mégico, ó por 1» alli^deila «H 



ilf^ Im i99iiMl«iw J»ei»cma«>4 maa^.i^'fao wá^timé^ én^ 
fl^iK^l^^liMüaefM .y i!íU4e]fiii:9BÉiiiii0e «eodiia -ii 

•P40CQ91 W¥ ^^ t^cuTiAB éb Uégim^ de Sfiiito>i^4«^iÍogd«% 
d^ OiM^^'y ^e-lodfift^ ]M>capitQha.cpie bftjo lwMiídpi0M> 
•site é4lteiM^>4 la «iHuraA d^Lpaao M^aa SáD^ ^iíawiU» 
y aiin:á>nia;|ai(. • , i • 



S»P^ tf^m^Q^ de 4^u9k«i6te6 !^ de ip^ de i& ái 

gí^í §Í9,.ha^ por e^tisiwi deks efe lofi §elumasi^ 
qnfi ^ ^ ponte 4 to»^ s^ pwecm ¿ Im saue^f 
ItproijLps ié opente. DMd« 0I fiuida de pím 
nfikáá^i ^sto es, dáade Ib pm^tabd^ k n^ poih 
M^% de Chpfiobfpec, domma 1% -ústA moa exr 

corren hasta el pía df^gnOA^fias cx>lMale&, CUh 
i|f«li^$i de meyespeiiietoafl. ^«iudadse preienta 
i4 e^Q|^4o« fapñad^ pw las argüías dci laga (}q 
TnmA^% fu^ 9odmd0. de pudilM^ y iu^márr 
Hfis, ),e Feümei^a Im mas hermoaoa lagos de lá^ 
uffi»f^^m df Jaliiás». Pc^to^laa partes. coaduceii 
¿ 1^ 9pp}^ gpr^ad^s e^es de oirno^ y de 4l^9iM 
l^m^ • díW aPttfidj|k0lofi , e<ww*n»d<?*^ aqjbj¡m 

Wfff^^PíssB^cti»» \m «^i^ífe^ íí<»Q»e»¿elp«ido- 

d« Ww9te*aeñwa4eiGwdí*ipe,cpn^t^^ « 
){i fiMd0.dalft*i3M)iittó9ideTepí^;i!e<ic, mmvm^ 
<fixá»i^9 ¿ ewjíf> abiági^ 3^1»]» 9Ígmi^ d^.Hteni^ 
F :^u^w fiíriWí^M. Ai mPy t«d^ellei|^©iift«te? 
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San AngelyTacubaya y San Agustín de las Cuevas, 
ptfece un inmenso jardín de naranjos, abrideros, 
manzanos, guindos y etros árboles firutales de 
Empopa. Este hermoso cultivo forma contraste 
con el aspecto] silvestre de las iiK>nta&as peladas 
que cierran el valle, y entre las cuales se dis- 
tinguen los famosos volcanes de La Puebla, él 
de Popocatepetl y el Iztacdhuaü. El primero 
forma un cono enorme , cuya crátera siempre 
encendida, y] arrojando humo y cenizas, rcwnpe 
en medio de las nieves eternas. 

La ciudad de Mé^co es también muy notable 
^pbr su buena policia urbana. Las mas de las 
calles tienen andenes muy anchos ; están limpias 
y muy bien iluminadas con reverberos de 
iliechas chatas en figura de cintas. Estos b^iefi- 
cios se deben á la actividad del conde de Revil- 
lagigedo, el cual á su llegada al vireyñato, en- 
contró acjuella capital en un extremo desaseo. 

En el suelo de Miégico se encuentra el agua 
por todas partes a muy corta profimcBdad : pero 
es salobre como la del lago de Tezcuco. Los 
dos acueductos que conducen á fe ciudad el agua 
dulce, son monumentos de construcción moder- 
na muy dignos de la atención de los viageros. Los 
manantiales de agua potable están al E. de la 
ciudad , \mo en el montecitto escueto de Cha- 
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pohepec^ y el otro en el cewro de Santa Fe, 
cerca de la cordillera que separa el valle de Te- 
nochtitkn del de Lerma y de Toluca, Los arcos 
del acueducto deOiapoltepec ocupan un espacio 
de mas de 33oo metrqs. £1 agua de Chapoltepec 
entra por la parte meridional de la ciudad , en el 
Sahodel agua; no es muy piu^a^ y solo se bebe en 
ios arrabales. El agua menos cargada de carbo- 
nato de cal es la del acueducto de Santa-Fe, que 
si^fue alo largode la dameda, y Tiene á parar á la 
traspana, al puente de lá Maríscala. Este acue- 
ducto tiene cerca de 10,000 metros de largo; 
pero el declive del terreno no ha permitido 
la conducción dei agua por arcos sino en un 
tercio de este. La antigua ciudad de Tenoch- 
titlan tenia acueductos no menos dignos de 
atención »; pero al principio del sitio, los capi- 
Ugues Alvarado y.Olid destruyeron el de Cha-^ 
poltepec. Cortés habla también, en su primera 
carta á Garlos V. de la fuente de Anülco, cerca 
de Churabusco , cuyas aguas fueron conducidas 
á la ciudad por caños de barro cocido. Esta 
fuente está inmediata á la de Santa Fe. Aun se 
conocen los restos de este gran acueducto, que 
tenia dos cail^rias á fin de que el agufi pasase 

* ClaTÍgera, III, p. 195. Solisj I, p, 4o6. 



por launa id^ ella^^eotms mtiififíalia hiífm%^\ 
£st9 ^ff^ se T€udlÁa «n ouí^wm nvmukmesslhm 
la& €alte§ de Tfenochtittofc l^as fboates. ds San 
Agiírtift 4^ ks Cuevw son las mM cióalalraaa 
y pur^i en el eaniíio ^ks eondb^^ da este 
l?ermosp pupWo é Iftíi^CQ, me Im^pai^cá^adar 
sprv^ también v»tigfcií fk^ iw asdág^Q^ aeue- 
diipWu 

M9S aaiba heino& mnakmáxihs trea ciázaAiep 
[oiadpdks^^ie imiaii.la cñMkdáfe JimaruMjanK^ 
Pavte. de estaa caliadus ha reásAio al. tiatiipa^ 
y aii& se ha anmeíAadoí su námen». En elb 



acueducto de 1^ ciudad 4Í T^aco. Tadayí^ ^ yeipi, c^q. 
admiradoD los re^ti^ios de una j^rAu presa (jije se hab\a 
construido gara lerantar el nivcj ^elagua. En general, es 
dlllcü dpjar de aAníjrar ía industria y actiyidátf qiie los 
Maguas megíeíatiQs j^ peruanos desplegaron para el riega 
db 1m ü^nm áii4aséfin la parte maakiaia ddlPbsd, W^ift^ 
]^tQ»49 B^ed^aie# P9r4^i«ii%d^ l<^^fJi^.f99 opiitooiafll 
agua por UJX ^spapiQ de n^ de 4 á £099 9if|f^s^ d^sdf e^ 
pie de la cordiHera hasta las cortas» Los conquistado^p* 
del siglo XYI han destruido estos acueductos ; 7 esta parte 
déí Perú, como la Persia, ha Tuelto í ser un llesierto sin 
nlfiguna v^getacion.Tal es la crriáxacíon que los europeos 
han Ueyado á los puebtos á quienes han querido dar el 
epiteto de bári^(o$« 
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día sm fpmde$ cabadas^ «mfi^adftf , ^eatra- 
yiesan ténsenos pantanoaos^yque, con mdÍYtt 
de su miicha elevación, reimen hi;&dos vcsntajas 
d^ servir de camina para k» oamiagí^, j de 
contener las aguas qu/e relbo^an de loslagoa. Lia 
/Calzada de. Izt;ap0lapaA mAi íuiidada sobre la 
misma ya antigua^ en fu» Cortes Usko prodigioi 
de valor en su& encuentMs eop loa sitiadoa. La 
calcada de San Antonia «• disti^»fuo todtfvfti 
en nuastrosi dios, por ek gran numert) de pueaiv* 
tecflloa qf» los e9fi9Aoks y los tt^eaboea» en- 
contrwon, cuando Sandoval, camarada de Cor- 
tes> J^iherido ceroi de Coyohnacan <. Las cal- 
zadaA de San AntoiHQ Abad, de h Piedad, da 
San Cristóbal^ y áp Guadalupe (jamado anti- 
^i^ment^ de T^eyacac), fi^eron conatniidaa de 
nu^vo de^M^s d^^ la ^^ n^^apic^ del ano 
d^ i6a4} baK^ ^ Tireynato de don im^^ de Men- 
dos y Liwa» m^rqu^ de M<mtesiclaMt. Leía 
pad^aToji^q^n^mad^y Gerániív^ de Zarate^, uní- 
coa sabios de aqjueL tiempos nivelaron y 1^ 
l^eareq bta cdbadaa. Enlamiama époea se empe- 
dró jk^ ciudad de MéfB^co por la primera vei; pues 
antes del coWe de Revittagigedo ^ 90 buwo 
yii?ey que sé d^d^ijase ^o^ nwjor ^ipto í^la pen 
hgi^ .¥f baw fwe ^ mag<p4f » de Moiitpaelbrofl. 

í Lorcnzana, p. 2^9,245. 
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Los objetos qu6 mas comunmente Uamán la 
atencioD del viagero son : 

!• La Catedral y una pequeña parte de la cual 
es del estilo llamado vulgarmente gótico: eledi- 
ficio principa], tiene dos torres adornadas de pi- 
lastras y estatua, es de un orden bastante bello 
y construcción muy moderna. 

fl® La casa de la Moneda^ contigua al palacio 
de los yireyes ; edificio del cual, contando desde 
principios del siglo XVI, han salido mas de mil 
y trescientos millones de duros en oro y plata 
acuñados. .úit.. 

5<> Los G>npe/z^o^, éntrelos cuales se d^tíngue 
pri^cipalmente el gran convento de San Fran- 
cisco , que solamente de limosnas tiene una 
renta anual de cien mil duros. Este vasto edificio 
debía haberse construido sobre las ruinas del 
templo de Huitzilopochtli ; pero habiéndose des- 
tinado estas mismas ruinas para los cimientos de 
la catedral, se empezó en i55i el convento en 
donde hoy está. Debe su existencia á la gran 
actividad de im fi^aile lego , llamado Fr. Pedro 
de Gante, hombre extraordinario, que dicen 
era hijo natural del emperador Carlos Quinto , y 
que vino á ser el bienhechor de los indios j 
siendp el primero que les enseñó las artes mecá- 
nicas mas útiles de Europa. 
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4<^ El HosfidOy ó por mejor decii*, los dos hos- 
picios reunidos, uno de I0& cuales mantiene 
600 , y otro 800 niños y ancianos. En este es- 
tablecimiento reina bastante orden y liiñpieza , 
pero poca industria; y tiene 5o,ooo duros de 
renta. Recientemente un comerciante rico le ha 
legado ep su testamento, i,i3oo,ooo duros, de 
los cuales se apoderó la tesorena real con m*o- 
mesa de pagar por ellos un interés de cinco ^por 
ciento. 

50 La Acordada^ bello edificio, cuya cárcel 
es bastante espaciosa y bien ventilados. En esta 
casa , y en las demás cárceles que dependen de 
la Acordada, se cuentan mas de 1,200 presos, 
entre ellos un gran número de contrabandistas, 
y los infelices prisioneros indios mecos que son 
traidos á Mégico desde las provincias internas , 
y de que hemos hablado en los capítulos 6^ y 70. 

&^ IjdL Escuela de minas ^ así el nuevo edificio 
comenzado, como el antiguo establecimiento 
provisional con sus hermosas colecciones de 
física , de mecánica y mineralogia '. 

^ Otras dos eolecdones oríctognóstícas y geológicas 
muy notables^ son las del profesor Cervantes, y del oidor 
Garavajal. Este magistrado respetable posee también un 
rico gabinete de conch«8,que formó dorante su retídencia 
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7«> £1 /wt^éá iéiétíéo, qae^ltá 6n uno de los 
ptftiof del filaoío éel t^ey , teuy )[mqueño^^ert> 
aa eJrtremo »cé en prodúcdoÉieá vegetales, 
rmm «ó ^e flMGbo nAeréi patira la industria y el 
coiBeroio. 

8* Lois>e<£fioio$ de la Vnii^tr^idoA^j áe ta U- 
iHoBeca pábliom^ la cuiá e$ poco digna t!étan 
gmide y «mtí^e establecíttueiftú. 

90 La »aoitáefn¿éí Sé B^lüs Ai^^ ton s^ co- 
lección de yesos antiguos *. 

10'' La estatua ^umtrt dé Cotíes i^ leñ la 
plasa oiayok**^ y «1 DMMUHento wputoni iy«ie el 
duque de MoskeleoiilMi^díc^Mio 'di gran G^ttés 
eft una ^)apifla del fioflpiíUá de <)os Miüttt^lefe. fis 
un monumento iseticffle éannlíar, adonsaAo de tdi 
husto 4le bromoe tpie 3:epveBBAta ^ b^Miieisii áli 
edad madwrac, l)ec^<i |)CMb Toba. £6 bíeüi^fli»- 
mble que lelí toda la Álvénisa «desd^ fti^M)»- 
Ayres á Monterei, desde la Tiinidad y Puerto- 
rico á Panamá y Yeraguas^ en júnguiA j^arte >se 
Wlla un monumento nacional levantado ,por la 
gratitud públicania CiistOTal Golou;, ni á Her- 
nán Cortés! 

«aikis »tasf'i%)fA^ , eü laündé yk ybfa "íSnániTéstado el 
«Iwnb Ícelo ípífr 4IÉ ^éíjfdtes nafftttdííís , ^ '^ue con lalilto 
teifmriite «^ilÉígte 4hS^^. 



éeiaís antiguedles am«aÍ€Bniis, no Mfeníiii t^h 
¿1 recinto dé la capital aqudttos granáes 3«é$MP5 
«te edificice qae*^ i^n fm iel Peni, culos ^eonoit- 
W}B ^de Ciuscfo y ^ GftaffiftchugD^ >eñ t^a^chacminít 
<!ei^ca de Íi¿mft,ó«fttManiñche'C6rQadeTn;^^ 
«en la jpitó^v^íifi^ de <¿^GiitD', en >el Gftftar y «m «él 
-C^oj en Mégico cerca de Oajaca y de-i^cieblft. 
f^aréee «pie 4o6 *^oos «aemiiiieíilos de Ion aMe- 
cas etan ios teocaHis, de tíupí 'forma etftnAa 
hemos iiáMado ya ^antecedeiiteiixeDte^ Pero no 
solo el'fanatísmo'cristíano tenia mi grande infieres 
%n destruirlos , sino que también era necesario 
'hacerlo así ^j^ la seguridad deWencedor. ]Bsta 
'destrucción se verificó en aparte 'dm*ante el^tk> 
<núsmo , (porque aquelltiís pirámides tnmcadas, 
Construidas por Úhtf^as ó^pisos^enrian^deireft^ 
álc^eombMientes', cotno sirvió el «eai|^lo de 
'Jtoal^BérHhálós^pdebldsdeCanaim : emñfotrds 
%mto^^ castillos ^de ftonde 'era indispemable de- 
"alojar ^enenügb. 

^Por!lo(]pié hace 'alas msas de kis particcdiaras 
i}ue<h>5 historiadores ^espafloies nos pintÉn como 
Ihitíy bajtfs, nb fpüéde sorprendemos di »ttO háUar 
%hib 'tílgütios cimierltoís ^ *pia^redoneís; pOdó *a|los, 
como los que se descubren en el barrio de Tla^ 
telolco y acia el canal de I^cidoo» Jbmi ^ñ la 
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mayor parte de nuestras ciudades de £iird|pa^ 
es Itten pequeño el número de casas que existen 
de las construidas á principios del si^ XYl 
Sin embargo los edificios de Mégico no se han 
arruinado á fiíerza de >anos. Los conquistadoare^ 
españoles, animados del mismo espíritu de des- 
trucción que los roméanos manifestaix>n. en 
Siracusa, Gartago j Grecia ^ no creian haher 
puesto fin al sitio de ui^a ciudad me^cana hasta 
que habian arrasado tc^os sus edificios. £1 nñsr 
mo ,CortÓ5 , en su 3 carta á Carlos V ' dá i e^ 
tender el terrible sistema que siguió en isqs ope- 
raciones militares, k Y yo viendo como estos 
ce de la ciudad estaban tan. r)ébe{4es^ y con. la 
ce mayor muestra y determinación de moidrqiie 
ce nunc^ geaeracion tubo, no sabia que me^io 
<i tener, con. ellos, para quitarnots á nosioür^^e 
ce tantos peligros, y trabajo^ y á ellos y á su 
(c ciudad no los acabar de destruir,. porque era 
ce la mas hermosa cosa del mugido, y i^ nos 
ce aproyechaba decirles que no habíamos de l^ban- 
ce tar los reales, nilos be^^gantines hablan d^i^sar 
ce de les dar guerra por agua, ni que l^biamos 
ce destruido á los de Matedacingo, y Marínalcp^y 
ec que no tenia en toda la tierra quien los pudiese 
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íí socorrer, ni tenían de donde haber mái¿, íii 

^ carne, ni finta, ni agua , ni otra cosa de man- 

^ tenimiento. E cuanfto mas de estas cosas les de- 

« ciamos menos muestras veíamos en ellos de 

« fia(jueza : mas antes en el pelear, y en todos 

(c sus ardides, los hallábamos cfon mas animó qtíe 

«nunca. E jo tiendo que él negocio pasaba de 

(C esta manera, y que habia ya mas de 45 dias 

a que estábamos en el cerco, acordé de tomar 

« un mfedio para nuestra seguridad ^ y para poder 

« mas estrechar á los enemigos; y fiíé cóino 

(( fuésemos ganando por las calles^ de la ciudad, 

a que fuesen derrocando todas las casas de ellas 

« del un lado y del otro ; por manera, que no fué- 

(c semosi un paso adelante, sin lo dejar todo aso- 

ce lado , y ló que era agua hacerlo tierra firme , 

^ aunque hubiese toda la dilación, que se pudiese 

« seguir. E para esto yo llamé á todos loáf se • 

c< ñores 5 y principales amigos nuestros, y dijeles 

ce lo qiief tenia acordado : por tanto, que hiciesen 

<c Teiiíf mucha gente de sus labradores, y tru- 

^ gesen sus coas, que son irnos palos, de que 

<c se aprovechan tanto como los cavadores en 

ce España de azada, y ellos me respondieron 

ce que así lo harían de muy buénd voluntad, y que 

« era muy buen acuerdo ; y hólgarcm mucho con 

<c esto, porque los pareció qué era manera, para 

Tom. /. 23 
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« que la ciudad m asolase^ lo cual todos cüqs 
«( deseaban iiu¿<|ue qoaa del mundo. 

4c Entretente que eato se concertaba se pasi^ 
é ron tres ó ouatro días; los de la ciudad Inen 
c pensaban que ordenábamos algunos ardidoa 
contra ékos^ etc. » 

Guando se lee esta sincera relación que ^ ge- 
nerd.engefehace ásu soberano, no puede soi^- 
prender el no hallar boj apenas Testigo de lo6 
antiguos edificios megicanos. Cortés cuenta que 
loa indígenas, para yengarse de las Tefaciones que 
hid>ian experimoitado bajo los. reyes aztecas^ 
acudieron en gran número j desde prOYÍncias 
bien remotas , luego que supieron que se tra^- 
taba de destruir la capital. Los escombros de 
las casas demolidas sirvieron para cegjar los ca- 
nales, y poner en seco las calles, para que pudiese 
maniobrar k caballafia española. Las casas, bajas 
como las de Pekin en China , eran parte de nue 
déra y parte de tetzontili, piedra esponjosa , 
ligera y quebradiza. Cortés dice, <c y como ya 
ce nuestros amigos veían la buena orden que lie- 
'« Tid>amQS para la destrucción de la ciudad e]:a 
^tanlka la multitud que cadadia yenian^ que no 
<c teman cuento. E aquel dia acabanK>s de ganar 
fctoda la cdle de Tacuba, y de adobar los malos 
ü pasos de ella y quemamos las casas del señor 



aáehí ciudad que era mancebo de edad de i9 

a años, que se decía Guautimuciii ' Los de 

a hi ciudad como Teian tanto estrago, por es- 
« forzarse decían á nuestros amigos ( los Tlaacal- 
<¡( teci») que no ficsesen sino quemar, y destruir, 
a que ellos se las harian tomar á hacer denueto, 
a porque si eNos entti;vencédores, ya ellos sabían 
a que había deserasí,ysino, que las habían de 
€ hacer p«ra no9oti:M>s : y de esto postrero plugo 

^ Bl Terdadero aombre de este desgnofado rey, dltieao 
de la dinaalift asteea» e» Quauh$0moinn, £s el mismo á 
quien Cortés hiio quemar las plantas de los pies después 
de habérselos metido eo ac^ite^ sin que este tormento le 
hiciese declarar en donde tenia escondidos sus tesoros. Su 
fin fbé el mismo que el del rey de Acolh'uacan (Tezcuco) 
y deTétlepanguetzakzfn, rey de Tlatopan (Tacuba). E^to» 
tres prÍAciptft fuetea ahorcados de un árbel ; y, segon yo 
lo he Tisto representado en una pintura geroglifica qae 
ppsee el P« Picbardo (de la casa de San Felipe N«ri), lo 
fueron por los pies para prolongar sus tormentos. Este 
acto de crueldad de Cortés^ que historiadores modernos 
han tenido la debilidad de pintar como efecto de una es- 
tudiada pohtica, dtó motivo á murmuraciones en et mismo 
egérdtó it la' muerte del j<Wen rey », diee Bernal Díaz del 
Castillo (doldadd riejo lleno de probidad y de senoilUs en 
en su modo de ei^pUearse)^ fué muy in|ujBta : así fué Vi- 
« tuperada por todos cuantos seguimos al capitán en su 
« marcha acia Gomajahun. » 

2^* 
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(c á BíqSj que salieron verdaderos , aunque ellos 

tf son Ijos qne las toman á hacer. ^ )> 

Hojeando el libro del cabildo, manuscrito 
de que ya hemos bablad%y <pie contiene la his- 
toria de la nueva ciudad de Mégico desde 1^24 
á 1:529, no he hallado en todas sus páginas sino 
nombres de personas que se presentaban á los 
alguaziles para pedir el solar donde estaba antes 
la casa de tal ó tal señor megicano. Todavía hoy 
mismo s^ continua cegando y desecando los ca- 
nales antiguos, que atraviesan varias calles de la 
capital. £1 número de estos caualesha disminuido 
principalmente después del gobierno del conde 
de Gal vez, á pesai' dé que la grande anchura de 
las calles de Mé^co hape que los canales estorben 
allí el concurso de los carruages mucho menos^ 
que en la mayor parte de las ciudades; de 
Holanda. 

Entre los escasos restos de antigüedades me- 
gicanas, interesantes para un viagero instruido , 
que quedan, ya en el recinto de la ciudad de Mé- 
gico, ya en sus inmediaciones, pueden contarse 
las ruinas de las calzadas ( albaradones ) y de 
los acueductos aztecas; la piedi^a llamada délos 
sacrificios adornada de un bajo reüeve que re-^ 

^ Lorcnzana^ p. 286. 
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presenta el triunfo de un rey megicano ; el gran 
monumento calendario que con el precedente 
está abandonado en la plaza mayor; la estatua 
colosal de la Diosa Teoyaomiqui tendida por 
el suelo en imo de los corredores de la Univer- 
sidad , y por lo común envuelta en tres ó cuatro 
dedos dé polvo; los manuscritos 6 sean cua* 
dros geroglíficos Aájtecas pintados sobre papel 
de maguey, sobre pieles de ciervo y telas de al- 
godón (colección preciosa de que se despojó in- 
justamente al caballero Boturini «, muy mal 
-conservada en el archivo del palacio de los vi- 
reyés, y cuyas figuras /atestiguan la imaginación 
extraviada de un pueblo que se complacia en ver 
ofrecer el corazón palpitante de las victimas hu- 
manas á Ídolos gigantescos y monstruosos) ; to& 
cimientos del palacio de los reyes de Acolhuacan^ 
^nTezcucoj el relieve colosal, esculpido en la 
'fez occidental del peñasco de pórfido llamado el 
peñón dp los baños; y otros varios objetos que 
recuerdan al observador instruido las institu- 
ciones y las obr^s de pueblos de la raza mon- 
golesa, y cuya descripción y dibujos daré en la 

^ AutCHT íde. la ingeniosa obra : idea dé una historia ge- 
neral de la América septentrional^ por el caballero ffor 
furini. 
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relación histórica de i|ii viage atas regiones <eqm« 
nocciales del nueYO contiii^ité. 

Los úmcos monumentos antiguos ^pe pueden 
llamar la atención en el Talle megicano por 
su grandeza y moles, son los restos de las dos 
pirámides dé San Juan de Teotíhuacan, ^tuadas 
al ]y. E. del lago de Tezcuco , consagradas ai sol 
y á la luna,y llamadas por Io§ indigenasTpnatiuh 
Itzacual, casa del sol y Meztli ftzacual, casa 
de la kma. Según las medidas tomadas en i863 
por un sabio joven megicano, el doctor Oteiza, 
la pnma:^ pií^ámide , que es la mas austral, tiene 
en au estado actual una base de áo8 láetro^ de 
kffgo y 55 úaetros { ó sean 66 varas megicanas *) 
de iJturá perpendiculaY*. La se^éda , e^o es la 
pirl^mide de la luna, es íi metros mas baja, y 
subasi^ mudio menor. Estos ínonutoentos, según 
la relación de los prmieros viageros , y según la 
ft>rma q^ie presentan ^im en el dia^ ^rviei^n de 
modelo á los teocalis as^ecas. Los pueblos que 
Iqs españoles encontraron establecidos en la 
Nueva-España, atribuyeron las pirámides deTes- 

^ VelazfueK ha encontrado que la vara mogicaaa tiene 
«^ctainent(? 3i pulgada^ dcUptigiM) fk^ 4p K^Ji(í^Vms)^ 
la^chadftfle.Ia ca^ deJl^sInvéJiíosiii^JPaWiflPÍo **««? 
6oo pies de largo. 
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tibuacan < á la nación Tolteca; lo que áendo asi , 
hace subir su construcción al siglo octano ó nono, 
porque el reino de Tollan duró desde 667 hasta 
io5u Los frentes de estos edificios están ^ con la 
diferencia de cerca de 52^, exactamente orien- 
tados de N. á S. y de E. á O. Su interiores de 
arcilla mezclada de piedrezuelas : está reyestido 
de un grueso muro de amigdaloid.es porosa , en- 
contrándose ademas vestigios de una capa de cd 
con que están embutidas las piedras por de fuera. 
Fundándose algunos autores del siglo XYI en 
una tradición india , pretenden que lo interior 
de estas pirámides está hueco. £1 caballero Botu* 
rini dice que el geómetra megicano Sigüenza no 
había podido conseguir el horadar estos edificios 
por medio de una galería. Formaban cuatro hi- 
ladas ó pisos, de las cuales hoy no se ven sino 

1 SÍD embarco Sígüenxa, ea sus notas manuscritas, las 
eree obra de la nación Olmeca , que habitaba al rededor 
de la Sierra de Tkscala, llamada Mtlacueje. Si esta bipó- 
tesis^coyos fundamentos históricos ignoramos,fuese verda- 
dera, serían estos monumentos aun mas ántí^OB; porque 
los Olmecas pertenecen á los primeros pueblos de que la 
eronológiaattiMa hace mentón en Nutva-Espafta. También 
se preUnde que mb la áafca nacim cuja.omigfacioii haja 
ádojio desda el N« y«Í f9. 0, (la Afiattcmfolesa)» sino desde 
el oriente (la Europa). 



36o LiBAO ñu 

tres y porque la injuria de los tiein^^^ y la veg^ta-r 
cion de los nopales y de los maguey s^ han egprc^d^ 
su influjo destructívo sobre la parte exterior de 
e3tos moniunentos. En otro tiempo se subi^ á 
sn cima por una escalera de grandes piedr^;^ 
de siUeria ; y allí, según cuentan los pri-r 
meros viageros, se hallaban estatuas cubiertas 
de hojuelas muy delgadas de oro. Cada una de 
las cuatro hiladas principaljBs estaba subd^vir 
dida en gr^idiUás de un metro de alto, de las 
cuales aun se venhpy las esquifas. Estas gradas 
están llenas de fragmentos de obsidiana, que sin 
duda eran los instrumentas cortantes . CO0 c{ue 
los sacerdotes toltecas y fiztecas (Papahua 
Tlemacazqueo Teopixqui) abii^n el pecho de 
las víctimas humanas. Es sabido que pai:a (e^ 
l^orep de la o^idi^ina (il^tli) se enipriondiai^ 
grandes obras , de las cuales aun se ven I05 ves- 
tigios en el iniíiensp número de pozos que se 
encuientraii entre las minas de Moran ^ y ,^V 
pueblo de Atotpnilco el Grande, en las montabas, 
porfirí ticas de Oyamel y del Jac^^l, región que 
los españoles llaman el cerro de las navajas '. 

^ ¥0 iie fcdlado que lacima iel lácal está ií la altura^ 
<le3|ia4 melros; y la Booa de>las VeataMS ^al ^« áé 
c^rro 4^ las NaTa|ja» j á la 4e a^gSe me^os sobre 'el' aivel 
djBl mar. . ^ , . ; 
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Sé desearía sin duda ver aquí resuella la cues- 
tioh^de si estos edificios que excitan la curiosidad, 
y de los cuales el uno (el Tonatiuh Iztacual) 
según las medidas exactas de mi amigo el jseñor 
Oteiza tiene una masa de 1 28,970 toesas cúbicas, 
fueron enteramente construidos por la mano 
del hombre, ó si los toltecas se aprovecharon 
de alguna colina natural , y la revistieron de 
piedra y cal.Esta misma cuestión se ha promovido 
recientemente con respecto á varias pirámides 
de Djjzeh y de Sakharah; y se ha hecho mucho 
mas interesante por las hipótesis fantásticas que 
que M: Wise ha asenado acerca del origen de 
los monumentos de forma colosal del Egipto , 
Persépoli^ y Palinira. Gomo ni las pirámides de 
Teotihuacan, ñi la de Cholula de que habla- 
Fiamos después, no haín sido horadadas por su 
diámetro , es imposible hablar con certidumbre 
de su e$tructu]^ interior. Las tradiciones indias 
que las suponen huecas, son vagas y contradic- 
torias; y atendida su situación eji llanuras en que 
po se encueptra ninguna otra cpliaa, parece, 
también muy probable que el njiclep de esto3 
monumentos no es ninguna roca nati»^. Lo que 
$e l^ice también muy notable (especialmente 
teniendo presentes las aserciones de Pocoke 
acerca de Ja posición simétrica de las pirámides 
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pequeñas de £gipto) es,que al rededor de ks casas 
del sol y de ta luna de Teotihuacan se hafla un 
grupo ó por mejor decir un sistema de pirámide, 
({ue apenas tiaiien nueye ó diez ifiíetros de alto. 
E^os mOQUHibenftos de que hay centenares^ estón 
ordenados en calles muy anchas que siguen 
exaetMQdentie la dirección de Ic^ paralelos y 
mseridianos, y que van á p^[*ar á los cuatro 
fi?entes de las dos pirámides grandes. Las peque- 
ñas pirámides están mas espesas acia el lado aus- 
tral del templo de la luna, que acia el templo del 
sol ; lo cual, según la tradición del piás , consistía 
en que estaban dedicadas á las estrellas. Bm^ece 
bastante cierto que servian de sepultura á los 
^e£es de las trü»us. Toda esta Uanura, á que los 
españoles dan el nombre (tomado de la lengüst 
de la isla de Cuba) Ae Llano de loi Cues^-üevó 
en otro tiempo en las lenguas azteca, y tolteca, 
el nombre de MieoaU^ ói^mmo de los Muertos. 
¡Guantas analogías eon los monumentos del 
antiguo cOBitínente ! Y este pueblo Toltéca que 
á su llegada al suelo megicano en el siglo VH 
construyó, bajo un plpn unifoniie, muchos de 
estos ^lonumentos de forma colosal, es^ pirá- 
mides truncadas y divididas por liUadas conao el 
templo de Belo en Babilonia, ¿de donde habia 
tomade ^ tópo de tales edificios? ¿¥emaé| de 



/ 
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raxa mongolesa ? i descendía de un tronco 
comim^' con los chinos, los hiongesu-n, y los 
japones ? 

Otro monumento ai^guo , muy digno de la 
£|taQicion del viagero^al Miincheramiento mili- 
tar de Jocfaicalco, situado al S. &. O de €ue]> 
paVaoa, cerca de Tetlama, y perteaectenle&la 
parroquia de Jlopiíitepee. £4 una colina soli- 
taria de 117 met]?os de eleyacion,. rodeada de 
fosos, y ilividida á voemo de hombre en ciinco 
andenes ó terrazas, rev^stidap de maisoneria. 
£1 todo focma una pirámide truncada , cuyos 
cuatro frentes están exactamente príetaudos 
s^un los cuatro puptos cardinales. Las piedras 
que i^on de jpórfido con base de b^altp e^stím 
cortadas mi^y regularmenf^ y adornadas ooui&r 
&vm geroglfficasy entre las cuales «e distingue 
cocodrilos echando agua, y lo que es^^iyi^ar^ 
ticular, hombres sentados con ms piernas cni- 
i^das á la^manera asiática. La platafom^ de est^ 
inonumento extraordinario * tiene ce^ca de 9009 

* Véase h obra de M. Herder : Idea de una historia 
filosófica de ¿a especie humana; T. líl, p. 1 1 (en alemán); 
3^'ei 'Ensayo de una historia nniuersal de M. Gattereri 
p. 489(en alemán). 

^ ütlcripdoD de la^ antigtteéades ée leicfhioalco ^ decK-* 
^ada i los señores de la expedición marhiiiia ^bdfo las ^ór- 
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metros cuadrados, y presenta las ruinas de un 
^eijueño edificio cuadrado que sirvió sin duda 
á los sitiados de último asilo. 

Acabaré este breve catálogo de las antigüe- 
dades aztecas, señalando algunos lugares que 
se pueden llamar clásicos, por el interés que 
insieran á los que han estudiado la historia de la 
conquista de Mégico por los espaftolee. 

El palacio de Motezuma estaba colocado en 
el sitio mismo en donde hoy dia se halla el del 
duque de Monte León vulgarmente llamado casa 
del Estado , en la plaza mayor al S. O. de la ca- 
tedral. Este palacio, como los del emperador 
de la China de que nos han dado descripciones 
exactas sir Gíorge Staimtoh y M. BaiTaw, se com-t 
ponian de un gran número de casas espaciosas 
pero muy poco altas ; las cuales ocupaban todo 
el terreno contenido entre él EmpedradiHo, la 
calle mayor de Tacuba , y el convento de la Pro- 
fesa.Luego que Cortés tomó la ciudad, estableció 
su morada en frente de las ruinas de este palacio 
de los reyes aztecas , en el sitio doi^de está hoy 
el palacio de los v^rejes : pero á pocQ tiempo 
;se consideró que la casa de Cortés era mas á 

4eoe8 de Don Alejandro Malaspina, por Don |o$é Antdnfo 
Aljbate. Mégico 9 »79tj»p. 12. 
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^opósito para la audiencia ; y en efecto el go- 
bierno, se hizo ceder la casa del estado ó sea la 
antigua casa de la familia de Cortes. Esta familia 
que llera el título del Marquesado del Vaile de 
Oajaca, recibió en cambio el solar del antiguo 
palacio de Motezuma, y allí construyó el her- 
moso edificio en que hoy están los archivos del 
estado, y que ha pasado con toda la herencia del 
conquistador al duque napolitano de Monte Le^H. 
Cuando Cortés hizo su primera entrada en 
Tenochtitlan , el dia 8 noviembre de i5i9, 
se alojaron él y su pequeño cuerpo de egército 
no en el palacia de Montezuma, sino en un edi- 
ficio que en otro tiempa habia habitado eji rey 
Axajakatl. £n este edificio fué donde los^ espa- 
ñoles y sus aüados los Tlascaltecas sostuvieron 
el asalto de los megicanos, y alli pereció el des- 
graciado rey Motezuma > de resultas de tma 

^ Los condes de Motezuma y Tula , en España ^ des- 
cienden de uno de sus hijo, llamado Ibhualicahuaizinj j 
después de su bautismo Don Pedro Motezuma. Los Gant> 
Motezuma, los Andrade Motezuma, y si nó me engaño, 
aun los condes de Mirayalle , en Mégido, dicen traer su 
origen de la bella princesa lecuichpotxin, hija menor dé^ 
último rey Motezuma II , ó Moíeuczoma Jocojotzin, Lo»^ 
descendientes de este rey no mezclaroii su sangre con lo»* 
blancos hasta la segunda generación. 
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herida que recibió estando arengando á su 
pueblo. Todavía se encuentran hoy ^ a^nos 
vestigios de este cuartel délos españoles,en unos 
paredones detras del convento de Santa Teresa, 
á la esquina de las calles de Taciiba y dd Indio 
Triste. 

Unpuentecillo cerca de Biienavista ha ,'conser- 
vado el nombre de Salto de Alv arado , en me- 
moria del prodigioso salto que di6 el raliente 
Pedro de Alvarado, cuando en la &mosa noche 
triste del 1^ de julio de 1 520 , habiendo cortado 
los megicanos en varios parages la calzada de 
Tlacopmi , se retiraron los españoles de la ciudad 
á las montañas de Tepeyacac. Parece que ya eñ 
tiempo de Cortés se ponía en duda k verdad his- 
tórica de este hecho,que ha pasado por tradición 

^ Lo9 mamisciiitos de Gama , que se eacafeiKtiQB en d 
coavento de San Felipe Nerí en poder del P. Pichardo, 
contienen las pruebas de este aserto. Cortés en sus cartas, 
llama su cuartel la fortalesía. £1 palacio de Axajacatl era 
probablemente uñ vasto recinto que contenía muchos 
edificios ; pues se alo^^Mfon en él cerca de 7000 honibres. 
(CUiifigero ni) p« 79O I'^s ruinas de la ciudad de Man- 
siche , en el Perú, nos dan una idea m^uy clara de este gé- 
nero de construcción americana. Cada habitación de un 
gran señor formaba mi cuerpo de edificio separado, en ^ 
cual se encontraban patios, calles, murallas, j íi>$os. 
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popular á todas las clases de habitantes de Mé~ 
gico. Bemal Díaz tíiira la historia del salto como 
una nuera fanfaronada de su camarada, cuyo 
valor j presencia de espíritu alaba sin embar^. 
Dice que el foso era demasiado ancho para pa- 
sarlo de un salto. Pero debo advertir nú ob»^ 
tante (jue esta anécdota se refiere muy me&udaí^ 
mente en el manuscrito de Diego Muñoz Camargo 
noble mestizo de la república de Tlascata : ma- 
nuscrito que he consultado en el convento de 
San Felipa Netí, y del cual parece haber tenido 
también noticia el P. Torqucmada '. Este histo- 
riador mestizo foé ccmtemporáneo de Hernán 
Cortés. Cuenta lá historia del salto de Alvarado 

^ Monarquía indiana , lib. it, cap. LXXX. Clapigero, 
I, p. 10. En Mégico 7 en España todaría existen yárlo» 
manuscritos históricos compuestos en elsiglo X¥I,ci|ja 
publicación aclararía mucho la historia de Anahuac : talef 
son los manuscritos de Sahagun , de Motolínia^ de Andrea 
de Olmos, de Zurita ^ Josef Tobar, Femando Pimentel 
Ixtliljoebitl, Antonio Motezuma, Antonio Pimentel Ixtlil- 
jochitl» Tadeo de Nisa, Gabriel de Ayala, Zapata, Ponce, 
Cristóbal de Castillo, Femando Alba IxtKljocfaitl, Pomar, 
Chimalpain, Albarado Tezosomoc y de Gutiérrez j todo» 
estos autores, 6 excepción de los cinco primeros , eran 
indios bautizados^ naturales de Tlascala,Tezouco,Cholula, 
y Mégico. Lqs IxtUIiochitl descendían de la familia real de 
Acochuacaq. 
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cürt mucha sencillez, sin apariencia de exageí*áP- 
cion, ni haóer mención de la anchura del foso. 
En su sencilla naiTacion se representa un héroe 
de la antigüedad, que apocando su hombro y 
brazo sobre su lanza, dá un brinco enorme 
para salvarse del enemigo. Camai^o añade que 
otros españoles quisieron seguir el egemplo dé 
Adyarado ; pero que siéndomenos ágiles,cayeroA 
en la acequia « Los megicanois, £ce, se quedaron 
« tan admirados de la destreza de Alrarado , qué 
« al verle píicsto en salva, comieron la tierra » 
(expresión figurada que el autor azteca toma dé 
su lengua , y que significa quedarse pasmado de 
adhniracion). ce Los hijos de Alvarado, que se 
« llamó el capitán del salto , probaron con testí- 
(( go5 la proeza de sif paidre mitc los jueces de 
« Tezcuca,á cuya prueba 'se^viei*on precisados 
<c en un proceso en que liacian mención de las 
(i hazañas que Aharado del salto^ su padre, habia 
(( hecho en la conquista de Megico. » 

El puente del clérigo, cerca de la plaza mayor 
de Tlatelolco, se Imce ver k los estrímgeros como 
un sitio memorable donde cayó prisionero el úl- 
timo rey azteca Quauhtemotzin, sobrino de su 
predecesor el rey Cuitlahuatzin, * y yerno de 

* Este rey Cuitlahuatzin (que Solisy otros Eistoríado/cs 
europeos, que eonfunden todos los nombres megicanos , 
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Matezuma II. Peto de las üidagacioñes qué he 
hecho con el P. Pichardo resulta^que aquel joven 
rey cayó en manoá de Garci Holgiusin ' eri ut 
gran estanque que en otro tiempo habiá entre la 
Garita del Peralvilio, la ^aza de Santiago de 
Tlatelolco y el puente de Amajaco. Cortés se 
hallaba en la azotea á6 una casa de Tktelolco, 
cuando le trageron el rey prisionero ^ a el cuál 
(í como lo fípe sentar, (dice Cortés) no mostrán- 
.c( dolé riguridad ningtma, llegóse á mi, y di jome 
« en su lengua que.jra él había hecho todo^ lo ífue 
« de su parte era obligado para defenderse á si 
^y á los SUJOS hasta venir en aquél estado : que 
« ahora ficiese de él lo quejo quisiese ; y puso 
<( la mano en un puñal, qne yo tenia diciendome 
ce que le diese de punakdas y le matase, d 

llaman Quetlabaca) era herniaDo y sucesor de Motezu- 
ma ÍI. £s el mismo priDcipe que manifestó tanto gusto 
poi* los jardioies, y que, según ctice Cortés , habia hecbo la 
€0leeQÍQfi de plantas raras que aun se admiraba en lita- 
palaj^srn mucbq ti^míjpo después de su muíerte. 

V £1 5 1 de agosto. k52i día de San Hipólito^ y. el ^S del 
sitio de Tenochtitlan. Todavía se celebra esta fiesta tocj^os 
los años; el virey y los oidores salen á caballo por la ciu- 
dad^ siguiendo el estandarte del egército TÍctorioso de 
Cortés que Ueya el Alférez mayor de la muy noble ciudad^ 
de Jffégico, 

' Lorenzana, p. 999, 

Tom. I. 94 
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ILster^sgo es digao de los me^^rn tiempos de 
la Grecia j de Roma. Baío todas las zonas, sea 
cual fuere d color de los h(uiibres, el idioma de 
la$ almas fuertes es el mismo,cuaado luchan con- 
tra la desgracia. Hemos visto ya el fin trágico del 
desgraciado QuauhtemoUin í 

Después de la destrucción totaf del antiguo^ 
Tenóchtitlan , Gortiés permaxicciá con los suyos^- 
-por el espacio de cuatro ó^ cinco meses en Co- 
)ohúacan <^ sitio á que siempre haBáa mam&sCad<»^ 
una gran predilección. EistuTO pei^lejo^ en^ s¿ 
'debía reedificar la capital en algún otro parager 
alrededor de loa lagos ;^ pero se decidio>poir eE 
sitio antiguo, porque ce la didia ciudad de Temikr- 
ce titán que se va reparando , está muy: hermosa ; y 
ce cada dia.se irá ennobleciendo en tal ufanera ^ 
<c que como antes fué principal y señora de todas 
<c estas provincias, que lo será también de aquí 
a adelante. » Sin embargo , na hay duda que 4 
c^usa die las frecuentes inundaciones que han 
sufrido el Antiguo y el Nuevo Mégico , hubiera 
sido mejor colocar la ciudad al E. deTezcuco, 
iS sobre las alturas entre Tacuba y Tacubaya *. 

* Lorenzana 5 p. 307. 

* Cisneros, Descripción del sitio en el cual se halla Mi-- 
gico. Akate, topografía de Mégico. (Gaieta de literatura^ 



Eú^£&cio,pm lina ordm €9qpres& del rey Felipe III, 
(Jadawcosi ai^utíto 4e {a ^ande ioundaeion djsl aSo 
de 1^7 > 4^vb %rsiA»4siree Ja c^tal á aqádV 
altuFas^£)l ayartamiejaioyepreístoptó á la eOPte que 
las €a$ás que debiafi destriúrse tísi ^ufldj^liiiMato 
de aipiePa orden, Vafiafi ^i aaittoópíeS de pe^osv Pft.- 
recei|ue:^e4g^r^ jan flíí^ijrid 4JfHe h eapptal de 
im reino qpit&^cuida jaSS^A^s aoLt^s^Me^uop^my 
^ vol^di^ ^ff^ $e fUiida de^cr^^uando se if^Á^e i 
Es ii^f^sable detefcmixt^r pon a%u|if . p^rti-* 
4Hinbrje ,4^1 ^únief o ^ h^ta^e^ del ao^^p 
TenpcMí^* Sgi ^ ba 4? juzgar por 1^ ^$|(9^ 
de las . ca^^ amiiiidfdais , ^cbo de los ¡piáqipn^ 

^79^:» p. 32^. L^ mayor p^te de las ^audéff piüfacíes dñ 
ÍSL colonias españolas, por nueyas que aparezcan, se liallaD 
tn silSoá tiárik íktorsd>1é^. Ño haMo a(|uí dé Caracas, Quito^ 
Pa9to, y ^IMís ^IHrias ^iuddde^ dé l¿ ÁúSérklá bÍ ef Idional , 
stao fliJaiaéiitejJUí las áiadadés mégteaots ^ pdr egcmplir 
4e Yfilladúlidyrflue bajitiao ^]^<>dlda édifi^ bu ti J^«ipsa 
Valle de Tepare; de Guadalajara <pie está muy perca del 
ameno llano del rio Chiconahuatencó, ó San Pedro f y de 
Pazciiaro,que hubiera á^ido bueno haber edificado en ^zint- 
3tont^.HP(H{ria déekde qtre los huetos colonos eügféroa 
síeaipiís euiri^d^ h^s^es (redóos él mas nibntafioso, 6 ef 
i^ílA^!|#U>i^ (wpd9c¡oaafl.fi» i^rd^d ifue los espaSpljef 
apenas han construido ninguna nueva ciudad; solo han> 
habitado 6 ensanchado laf ya lindadas ppf Iqs in4^gp9a|^/ 
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eonqtÁiAdortS^ j Dúomero de combatientesr 
tpte los íeyes Guitiahuatzhi y ' Qaaufatímatziii^ 
opí«siei%i^ á los dascattecas y á los españolea; 
páKece'^e \& población ée Tenochtitlan era al- 
iiieM^s tres veces mayor' que ÍW deB actuat 
Mé^o. -Cort^ étteguráKjurtftJéspúés dd^sitio, et 
cónecHrM^dé ftHJeáambs lüiéj^c^óS (^ trabajaban 
por lós^éaf^áñótesj tí&iúú ¿Arpiíitero^ , ^^í^íl^s^y 
tegefiórés, y'íittHÍfdot^s, eral tan cnecíáo, qué 
en i5fl4 Irf ñueVk ciüdáif Je Megíco^ eéntaBa^ja 
tr^ta mir habitantes. Los autbres 'modernos^ 
Mái^séiíUBtdo ideas las toás contradictoriasracercaí 
dfe'?ér^blacion de fá capital. * EF afiate^' Claví- 
gero. en su excélente obra sobre la historia an- 
tigua, áe la Niiéva España, pruelba í[jue éstos: 
cálculos T/ai]| !d(pi?d(^ !$o^9o¡9: li^^ ?>j5^99;iPP9:;ta-^ 
hitantes *fc Esjtí^í^Qft^diwipiifis aw*d«^ ad- 
nli^ramos^i coüSideram^^. cuan modernas son Iol» 
indagaeiones •esládístié^si, aun eik k- fiarte mas' 
culta de Europa. •' ' 

S^un, I03 datps mas jpeG^iitesi j: meiios ín»- 
cierto? , parece qu^ Ja pobl^on ^ctu^de, •MégicO' 
finclusala tropa) íes de iSSy ¿l i40yooo aliiMi&^ 
El c^aso c[ue ^ \ 790 sé hi«6 dé orden^del tXMíde^ 
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* ciudad ' ¿12,926; hablante» ^ pero s^rsáb^.qu^ 

este resultado está dismjiíiuto ea nfe^de^^a iaxta 

^rtq. La tropa de línea,, y la mifieia ,de giUffWr 

cion en la capital ^e.CíOmpoiíeín dé* 6 á6ooohoii]cr 

res. Puede admitirse como muy probable que la 

población actual consiste en : 

• . / ' 

2,5oo blancos europeos* 

65,ooo blancos criollos. 

33,000 indígenas ( indios de color bron- 
ceado). 

¿6,5:00 m^irtizos , . mezcla , de blancos j de 
indios. 

lOyooo mulatos. 



137^000 habitantes. 

Por consiguiente existen en Mégico 69,500 
hombres de color, y 67,600 blancos ; pero un 
gran número de mestizos son casi ta|i blancos 
como los europeos , y los españoles criollos. 

En los veinte y tres conventos de hombres 
que tiene la capital, hay 1,200 individuos 
poco mas ó menos, éritre los cuales se cuentan 
cerca de 58o sacerdotes y coristas. En los i5 

# Véai^ ]|ei nota C al fin de la obra. 
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\o$ cuales deMA de 900 son rebosas préfe^áá. ' 
19 elero de k eindad de Mégico es sumamente 
ÉntMfO90y bien^e lo sea una euaorta parte menc^ 
que el de Madrid. El censo de 17190 indicá&g. 

Í575 sacerdotesl 
ycpn$lasl ^ 
§^ novieíos^ .V . S&| 
a35 ljBgp$jdp4 
ipadí^ «^ .f 
£n los conventos í 888 relipiism ^ 
de M)f9p9»s. } pp(^^&<>. . 9^ 

[ 35 npviááa* J 

Pre)>endadps . ^ . , a^ 

Curas r1& 

Vicarips. ................ 41^ 

Eclesiásjdcp; seculares ......... 617 



V sin Ips Iegps> donado^ y Ips npTÍcips. 2,o63 

Según laej^celente obrada M, de Laborde, el 
clero de Madiád 3e qppppue de 547^ personas \ 
|por consjguiqiite ci cWp de IMLégicQ es enp«?pT 
jK^rcion i su ppb^cion f 4 i|^op^¥epM^dri(í 
pomo 2 á loo. 

y% heñios presj^nj^ iiílii^ Mt^«.(/tfiigi f4f^) 
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e) estado de lasrenias dei cidro megiceno. El ar- 
zobispo de Mégico tiene i56,ooo pesos de renta. 
Esta suma es algo menor que la renta del con- 
vento de Gerónimos del Escorial. Por consi- 
guiente el arzobispo de Mégico es mucho menos 
tíco que los arzobispos de Tolecte, Valencia, 
Sevilla, jr Santiago. El de Toledo tiene 600,000 
pesos de renta. Sin embargo M. de Laborde 
ha probado ( y es hecho moy poco . conoci- 
do ), que antes de líi revolución el clero de 
Francia era mas numei*oso comparándole con la 
población total, y más rico, como cuerpo, que 
el clero espeobol. Las rentas del tribunal de la in- 
quisición de Mégico, cuyajurisdiccion se extiende 
,átodo el reino de Nueva España , al de Goate- 
mala, é islas FiKpinas, son de 4o,ooo pesos. 

En Mégico, el número de nacimientos, tó-- 
mando un termino medio de cien años, es de 
SgSo ; y el de muertes de 5o5o. En el año de 1802 
hubo 61 55 nacidos , y 5i66 muertos ; lo que, su- 
poniendo una población de 1 57,000 almas, daria 
^n nacido por' cada 22t. individuos y una muerte 
por cada 26 -?. Hemos visto en el capitulo IV que 
ícn \^ Nueva España, ^e calcula generaleno^ata 
filtre Ija gente del campe y U relación de lo^ n»* 
43Ímientos con la población ^ como r 4 17 ; y láde 

t* fifi Ktmda , fe rtiaaioi» de lo9-iiiteubi9 ceo la'muertQg 
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\o$ nfueHo$ con la poUacion como i á 3o. Poi^ 
consiguiente hay en la apariencia un número de 
muertes muy grande y un número de naci- 
mientos muy pequeño en la capital. La conr 
currencia de en£ermos á ella es conáderable, 
no solo de la clase mas po)>re del pueblp que 
acude k los hospitales en los que hay i j oo camas, 
sino también de las personas acomodadas que 
se trasladap á Mégico cuando están enfermas, 
porque en el campo nO hallan médicos lii 
ipedicinas. Esto explica el gran número de fa- 
llecimientos que se ven en los registros parro- 
quiales. Por olí a parte, los conrentps, el ce)ibalo 
del clero secular, los progresos del )ujp,la mir 
licia y la p3digenci^ de los zaragates indios^ son 
causas muy principales que influyen en el corto 
ni^merp de paci^etitQS coQ respecto al tptal de 
la poblacioia. 

Comparando los señores Álzate y Clavígero * 

^8 tal 9 que 3obre Í4 totalidad d^ la población , 90I9 moere 
anualmente uno áp 3o 9 al pasp gqe nacp uno de 28^ 
{Péuchet, 8tatÍ8tiquej p. 25 1.) En lasf piudades^ esta re- 
lación depende dé mil circunstanctás locales, y que yarian 
Gontinuatuenté. Eq 178^^ «e contabab en Londres 18,119 
nacidos y 30,454 mtiertos : en Paris^ cu i8ott i ai,8i8 
nacidos y 30,390 mliertós. 

* El abate jClayfgerQ se eqMÍToca cuando dice (jué en Sl^r 
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\es registros parroquiales de Mégico con los de 
yárias ciudades de Europa, han intentado probar 
que la capit^Jde la Nueva España debe tener mas 
de 2x>oyD0O habitantes ; pero ¿ como se puede 
suponer que en el censo de 1 790 se hs^an equi- 
vocado en 87,000 almas, que son mas de dos 
quintos déla población total? Ademas, la calidad 
de los cotejos hechos por los dos sabios megiT- 
canos, no puede conducir á resultados muy 
ciertos ; porque las ciudades á fcuyos registros 
mortuorios se refieren, están situadas en alturas 
y chmas ínuy diferentes, y porque el estado de 
civilización y bienestar de la gran masa de 
los habitantes presenta contrastes muy singí;^- 
l^res. En Maclrid se cuenta un nacimiento sobre 
34 individuos ; en Berlin uno sobre a8. Oualr 
quiera de estas proporciones es igualmente ina-^ 
phcable á los cálculos,que se quisieren aventurar 
acerca de la población de las ciudades de la Amé-^ 
rica equinoccial. Ademas su difi^r^npia es tan 

gico, un censo ha dado mas de aoo,ooo almas. Eo otra parte, 
dicci y con razón, que en esta ciudad por lo coinun.se 
cuenta una cuarta p^rte mas de nacidos 7 muertos qiie eq 
Madrid. En efeolo en Madrid , en 17889 el púmérode loi( 
Qjacidos fué de Mg^f j el de los. muertos á^ÍQiS; en 
1797 hubp 444 1 muertos y A911 nacidas. {AkJ^ndfo, 4i 
Laborde 9 íl , ff 102.) 
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grande, que ella sola aumentaría ó dlsminimia en 
36,000 almas la población de Mégtco, suponien^ 
do un número de 6000 nacidos por a^o. £1 
medio de determinar el niímiero de habitantes de 
un distrito ó provincia por el de los mueitos 
6 nacidos, es acaso el mejor de todos, cuando 
lá aritmética poUtica ha estd)lecic&> atentar 
mente, en un pujis dado^ los números qite ex- 
presan las relaciones de los nacidqs y piuertos 
con la población entera ; pero estos miamos nú'- 
meros cuando stm resultados de una larga inr^ 
duccion, no pueden apHcarse á países cuja situa- 
ción física y moral es totalmente dislinta,designai^ 
solo el estado medio de prosperidad de una masa 
de poblacion,cuya major parte vive en el campo; 
j por consiguiente, no sirren ^tas mismas pro-^ 
porei<mes para halljar el mismo número de hater 
jtantes de una capital. 

La ciudad de Mégico es la ma» poblada de las 
iáel Nuevo Contmente. Tiene cerca de 4o,o.oo 
habitantes menos que Madrid *. Como formja un 

^ « La población ele Bladritl (dice H. de Laborde) es dt 
.« 1561,272 habitantes. Sin embargo, coarla guarníciotí, \o9 
« estrageros y los españoles que van dte fe** právlneias, la 
« poblacioní puede calcutorse en ^oo,ooo^lttia8;'» La< tnay^ 
.extensión en largo de Mégieo es de cerca dé 3gó(Sftí»^^Í 
¡la de París de 8000 metros. 



ij^aa cuadrado cuyos lados tienen cerca de 2y5o 
juetros cada uno , su población está esparramada 
,en un gran espacia de terreito; y como las calles 
son muy anchas, parecen en general bastante 
desiertas, y lo son tanto mas, cuanto tenien- 
do por fido aquel calima los habitantes de los 
trópicos^,' el pueblo se expoi^e menos al aire 
libre que en las ciudades situadas al pie de la 
.cordillera. l)e, suerte que e;stas últimas flionadas 
piudades de tierra caliente parecen siempre mas 
populoscis que las de regiones templadas ó frias 
llamadas ciudades de tferrafria. Si MégicQ tiene 
mas habitantes que las ciudades de la Gran Bre- 
f:a&a y de Francia, á excepción de Londres, 
Dublin, y Paris, de élra parte su población es 
mucha menor que la de br grande» ciudades del 
ILieyant^ y de las Indias Orientales. Calcuta , Su- 
rate, Madras , Al^io^ y D&masco , cnéiitan toda^ 
mas de doscientos, cuatrociei|to$, y ha$ta seis-r 
cientos mil habitantes. 

El conde 4e Revillagigedo mandq hacer inda- 
gacioneSi e^sÉctas sobre los cqñsumos de Mégico. 
El estado siguiente, que se formó en 1791^ 
satisfa^ en cierto niodo ¿ I05 que conocen lo^ 
^mportimtes trabajes qtte han hiecho MM, La- 
yoisier y AmoüM^ sc^re \és consumos dfe Parj!^ 
y de toda ^ Francia: 



/ 
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CONSUMOS DE MÉGICO. 

V Comestibles. 

Bueyes. i6,5oo 

Terneras . . , 4^0 

Cameros. 278,923 

Cerdos 50,676 

Cabritos y conejos. 24,000 

Gallinas. 1, 255,34o 

Patos 125,000 

Pavos , so5,ooo 

Reboñes 65,ooo 

Perdices ^4^?^^^ 

II. Granos. 

Maiz, cargan de á i fanegas. 1 17,224 

Cebada, cargas. . . . - . . 40,219 
Harina de trigo, cargas de á 

12 arrobas. . t3o,ooó 

111. Líquidos. 

Vu\{\\xej cargas. ...,..,' 294,790 
Tino y vinagre, barriles á 

4 f arrobas . 4,5o7 

Aguardiente, barrdes. ... 1 9,000 
Aceite de Espada , probas 

de d 2^ libras 5,5^5 



I - 
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Suponiendo, con M. Peuchet , la. población 
de París cuatro veces mayor que la de Mégico, 
se observará que el consumo de la carne de buey 
con poca diferencia es proporcional al liómerO 
de habitantes de ambas ciudades^, pero que la 
de camero j cerdo es excesivamente mayor en 
Üf égico. He aquí la diferencia. 





CONSUMOS 


. i 
CVADBÜ]^tO 

DK LOS 
€0XSUII08 OB lliGICO. 


DB VÍGICO. 


DS riBis. 


Bueyes. . . . 
Carneros é. 
Cerdos.. .. 


i6,5oo 

273,000 

5o|ioo 


70,000 

55ó,ooo 

55,000 


65,2oo 

1,116,000 

200,000 



' M. Lavoisier halló por sus cálculos, que en 
su tieinpO los hábüantes dé Parisí cónsuinían 
anualmeíAe 90-nüllítoe^ de libras <íe carne de 
todstó ' especies , lo que hace i63 libras (79-^ 
kllbgramoá) pOt cada individuo. Estimando la 
carne ébihestible' que producen los aniííiales de* 
signados en el estado que precede, por los prin- 
cipios de /M. Lavóisiei^, modificados por las W 
calidlades^ el constlmb de Mégido^de toda clase ¿0 
carnes^ es de ¿6 millones de libras^ ó de 18^ tibnas 
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(92^kiiJ[ogramos)ppr cada ii|()iyidao* Ésta ^• 
ferenoia es tanto xsm exfraordi¡a$utia, ase atkndé 
i qae la ppbUeiou de Mégíeo i^oluye ^^^^ 
iodio^ tCHdos los cusd^ e^Npiei^ fmypoc^ oarx^. 

El consumo del TÍño seM^umei^^o áimcb^ 
4esde el ano d^e 1(79! , M¡bte tfo^Q desde la intro-^^ 
duccion del sistema bro|míttftKt),e^ia prá^ctíca dé 
los médicos megieanós.El entusiasmo general coz» 
<|ue se adoptó este sistema en im psás^^ en que lq$^ 
psthéoieos ó ideb^tantes iseusábatí con exces|6^ 
siglos hacia según él testimo^o de ío^ ñegocianr 
les de Veraqruz , h^ i»fluid¿ mucha^n fil cúr 
jBnercio de losvinps generdsos d^ E^pa&a. Peiit 
fistos Tí pos solo los Jbj^be 1^ 9¡(^4c6m^9|d^ df 
|os h^fj^tes. L09 kidíoi^v^^ n^estiziOá^kiSiñiur 
)btos j aun la toayor parte de Ips ]bíll$0jQ#.^ldjQlLcHp^ 
prefieren el pulque ^ del cual se consume anual- 
pípjf^t^ la enoa:i}ae ^antijt^d 4^ 44 |ó9^i<^^J$ ^^'^l^o- 
fteHas (de4&,pu%ad^s cnbici^jp^df >úifii4). jkfg]^ 
p^hlariop 4e Piu4^ien»?líi^?|lBp^r4e.|^ ¡tfaií^si^y 
M¡ jCflnsifflt^a ¿wplm^e jqfias ^é fij|typCHÉ> nWíl5<W^ 
( injefáida de 1 53 ^njn^wps} 4§ '^m^ > ^W^^ií^í* 
si^a, yceíTe^a, ,|9 fue ,]^e ^^03^,^^^ 
bptell^s, : ^ . . 

, E?i ai^j^ (di c^^ 
|«§piudadie^^j;ui3q^#i. í^^eclw m ^^a^^mm 
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Cartdgena <Íe Indias, y en todas las ciudades^ 
de América situadas bajo la Kona tóirida, pero 
al nivel del mar, ó en peque&as alturas, los ha- 
bitantes eriollos casi no comen otro pan qiie el 
ínaiz , y del jatropha manihot. Si se supone con 
M. Amould, que 325 libras^de harina dan 4r6 fi- 
bras de pan, se hallará que las 4 3o,ooo cargas 
de harina consumidas en Megico, podrían dar 
49,900,000 libras de pan, lo que hace uu' consu- 
mo de 363 libras por cada individuo Je todas^ 
edades. Estimando la población habitual de París 
en 5479O00 habitantes , y el consumo de pan en: 
206,788,000 libras, resulta en París 877 libras 
por cada individuo. En Megico el consumo de 
maiz es casi igual aldetrígo : es verdad que aquel 
es el alimento que nms apetecen los indígena^. 
Puede apUcársele la denominación que Plinio dá 
á la cebada (el itpilfi de Homero), emüquissimum 
frumentum ; pues el zea nuóz es la única planta 
gramínea con gramos harinosos, que los ameríca^ 
BQS cultivabafu antes de la llegada de los eu- 
ropeos. 

El mercado de Megico está abundant^nente 
provisto de com^tibles, .sobre todo de legum- 
.l>res y frutas de toda especie. Es un espectáculo 
interesante, de que se pueda ^zar tpdas las ma- 
ñanas al amanecer, el ver eirtrar estas provisiones 
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y una grafn cantitad de flores ^ en barcos cíkúioi^ 
conducidos por indios que bajan por los canales 
de Islacako, y de Cbalco. La mayor parte de 
estas legumbres se cultivan sobre los chinampa^ , 
que los europeos llaman jardines flotantes. Los 
hay de dos suertes; los unos sonniovibles, que 
el viento los lleva de un kdo ¿ otro, Io$ ofrois son 
fijos y plegados a las márgenes. Solo los primeros 
merecen el nombre de jardines flotantes , p6t*o 
su número se disminuye de día en dia. 

La ingeniosa invención dé los Chitíampas 
parece venir desude fiííes del siglo XIV j y es 
muy propia de la particular situación de' ün 
l^ueblo que, hallándose rodeado de enemigos, y 
precisado á vivir enmedio de ün lago que cria 
pocos peces, estudiaba los medios de pro Veerá 
Su subsi^ensia. Es probabte que la naturaleza 
haya sugerido también á los aztecas lá primera 
idea de Ióé jardiíies flotantes. A las orillas pan- 
tanosas^ de los lagos de Jochimilco y de Gialcó, 
el agua agitada en la estación de las órecida's 
fuertes, arranca algunas motas de tierra cubieiS 
tas de yeiba y entrelazada^ con las raices. Estas 
motas después de flotar largo tiempfo de un lado 
para otro llevadas por el viento, se reúnen á 
veces y forman islotillos. Alguna tribu de hom- 
bres desmasiado débiles para mantenerse sobre 
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di íContineatejcreyó deber i^proy echarse de estas 
porqione^ de terreno que la casuabdad les ofre- 
cia, y ^uy* propiedad no les disputaba ningún 
enemigo. JLps mas antiguos chinampas no eran 
sino motas de césped , reunidas artificialmente, 
cayadas y sembradas por los aztecas. Estas islas 
flotante^ se fprmfin bajo todas las zonas t yo las 
be visto ^n el reino de Quito, y el rio de Gua- 
yaquil, de 8 á 6 metros de lai^o , sobrenadando 
en medio de la corriente, y lie vwdo ya consigo 
muchos tallps, crecidos, de mambú, pistia stra^ 
tiotes ^ pontederia, y una multitud de otros 
vegetales cuyas raices se enlazan unas con otras 
facilmeínte. También he encontrado en Italia en 
el pequeño lago di acqua solfa de Tívoli, cei'ca 
de los bañ05 caUe:ptes de Agripa, islas pequeftas 
formadas de azufre , de carbonate de cal y de 
ojas de uba thermalis que cambian de posición 
al menor soplo de viento. 

Se vé pues que unas simples motas de tietm 
arrancadas de la orilla dieron ocasión á la inven;' 
cion délos Chinampas; pero la industria déla 
nación azteca ha perfeccionado poco á [u>co 
este género de cultivo* Los jardines flotantes , 
de que los españoles encontraron ya un gran nú*^ 
mero, y délos cuales hoy existen todavía algunos 
en el lago de Chalco, era^n balsas formmia^ 
Tom. I, 2 5 
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de cañas ( totora ), de juncos , raices, y de r^ 
mas de arbustos silvestres. Los indios' cubre» 
estas materias ligeras, y enlazadas las unáis con 
las otras, con mantillo negro, que está natural- 
mente impregnado de muriato de sosa. Regand(^ 
este suelo con el agua del fego, se le va quitanda 
poco á. poco aquella ^, y el terreno es tanta 
mas fértil, ciKmto nseis á menudo se repite esta 
especie de le^a. Esta manipulación dá buenos 
resultados, aun con el agua salada del lago de 
Tezcuco; porque aunque ya muy datante del 
ponto de su saturación , sin embargo aun es 
capaz de disolver la sal al paso que se filtra por 
. el mantillo que se le ha echado encima. Los Chi- 
nampas contienen algunas veces hasta la chozar 
del indio que sirve de guarda para varios de ellos^ 
unidos; y ya halándolos, ya empujándolos con 
largas perchas, los trasladan cuando quieren d& 
ima á otra orilla* ' 

Al paso que se ha ido apartando el lago de* 
agua dulce del salado , los Chinampas hasta 
entonces movibles se han fijado en un sitio. Asi 
se encuentran varios de esta clase en todo lo laiv 
go del canal de la Viga, en el terreno' pantanoso 
comprendido entre el lago de Ghalco y el de 
Tezcuco. Cada Chinampa forma un paraleló- 
gramo de loo metros de largo, y ^íq: de ancha^^ 
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Están divididos ürios de otros por acequias an-^ 
gostas, j que sé oamunicaii siufétrícatmente entre 
sí. £1 mantillo ütil para eLeuttiyo, desalado por 
los frecuentes riegos, áene por cerca de «di 
tóétro de alto sobre la a¿perficie del agua que le 
rodea. Las habas, glosantes, pimientos^ ( chile 
capiscum ) , patatas , alcachofas , coliflores , y 
una infinidad de otras varias legumbres se 
cultivan en estos chinampas; cujds orillas están 
por lo común adornadas de floí^es, y á veces 
hasta de un vallado de rosales. El paseo en lan- 
chas al rededor de los chinampas Atí Istacalco , 
es uno de los mas agradables que se pueden gozar 
en las inmediaciones de Mégico. Lia vegetación 
es muy vigorosa, cuando el tew:eno está regada 
eonstantemente. 

El valle de Tenochtitian oñ'eúe al examen de 
los físicos dos fuentes de aguas termales, la Aé 
Nuestra Señora Je Guadalupe, y la del Peñón 
de los Baños. Estas fuentes contienen ácido car- 
bónico , sulfato de cal y de sosa, y fnuriáto de 
áosa. En la del Peñón, cuya temperatura es ba^ 
tante elevada^ se han estableéido baños niuy sa- 
ludables y bastante cómodos. Cerca de esta' 
fuente es donde los indios fabrican la sal. Hacen 
colar el agua por tierras arcillosas cargadas de 
muriato de sosa , y resulta una agua que sedó 

25* 
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hene de i^ á i3 pe»* ii)0 de sal. Las calderas , ^e 
•atan muj mal construidas, no tienen mas que 
aeís pies cuadrados de superficie, y dos á tres 
pulgadfits de profundidad. JSo se gasta otro com- 
iHistible que estiércol de mulos y yacas. ES 
ftiego ealá tan mal diñ^o> que para sacar 1 2 ti- 
l^rasde «sal que se venden por siete reales de ve^ 
Hon, s^^stail 2 4* reales de vellón de combusti- 
ble! Esta $alina existia y« en tiempo de Motezu- 
laa, y hq ha Itiabido ofara variación en su mani- 
pidacion tronica que lac aubstilueian de calderas^ 
de Opb^ batidp á vaájas^ debajrro^ 

El viréy Galvea habia escogido el mentecilí»' 
de ChapoUepec para hacer en él una casa de 
recreo paca sí y s«s sucesores en el empleo. Lai 
casa se concluyó en su parle esteíá^r^ pero nc»' 
lleg4 el caso de adornarlo mfieriordeWhabi- 
taciQtie^. Traite , edificio costó al rey eerca éer 
3oo,ooo ^s0s. La corte de Madrid desaprobd^ 
este gaátojpero.fw^como sucede ordinaádamentey 
despi)ie3\^«jtje ^sitaba hecho. La djtsposicion de este 
edificio es muy -particular. Esté fortificado por el 
la^ de >a oiudad.de Mégico por cuya parte se" 
ven m(u*os salíenljeé, y parapetos para colocar 
cañones ) atmlcp^ á todo esto ae ha dado la apa-- 
ri|pníQÍa,de simfl6$ ornatos de arquitectura. Det 
ladft dgl norte Jwgr fdsos y vasten srubterráne<>id. 
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capaces d^ coataaer provimon^ para ;müeho$ 
meses. En Mágico es oomun opiñioh el mirar 
^sta capa de Jbs vireyíes en Gbapoltepec, como 
iina fortaleza disfrazada* Se acusó al conde dé 
GáWez de haber tañido el ^proyecto de hacer la 
^ueva £spfina independiente de la penhisula; y 
se supone qu^ )destiiiaba el peñasco de Cbapolte- 
|iec para servirla de asilo y de defensa en caso 
de un ataque por ti>opa« europeas. He visto koití* 
bres respetable^ y que ocufoban los prílicipales 
«mpleoS) dar crédito á esta sospecha contra 
^quel joven virey. Beiio un historiador no debe 
adoptar conligQi^eakei^sacioáesde'tal gravedad. 
£1 conde de Galveii perteneciá ¿iuua fiímilia, tpst 
el rey Carlps^ lU babia elevado rápidamente á 
un grado extraordinario de riquezas y de poder. 
JáVeñ, aíÉoabléjdado á lóá píaceres y al faustp, 
hábia obtenido de lá inuni^cencia d(e ?u sober^o^o 
uno de los mas ^kos puestos i que puede llagar 
\m sipa^fe píuf ^Sjti|^ ; por c^psiguknte nO parece 
'PodÍ9 convenirle irdiaper los latios qü^ tres siglóis 
Imciflt unían las colonias ^ri lat niertrópóli! El 
«owde^e 6a!te4, á pesar dé su conducta propia 
píirá aítraer^e el favor del populácnp 4^ Mégico, 
j á pesar del influjo de upa vi^ey^ tan bl^rmasa 
(Como amada de todos, hubiera tenido la nnBmii 
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iMiierle que tendrá cualquier virey europeo ' que 
aspirase á la independencia. En una grande conr 
moción revolucionaria no se le hubiera perdor 
nado el no ser americano. 

Se ha tratado de vender la casa fuerte de Gha- 
poltepec' por cuenta del gobierno : pero como en 
todo pais es difícil hallar Gompradore9 de las pía- 
^s fuertes , algunos ministros de la real hacienda 
han empezado á vender en subasta los vidrios y 
la carpintería de puertas y ventanas. Este van- 
/clalismo, á que se dá el nombre de economía , ha 
contríbliido á destiüiir ya considerablemente un 
edificio que se halla á 2325 metros de altura, y 
que hallándose bajo un clima bastante^ crudo , está 
pxpue^to á todo el embate de los vientos. Acaso 

^ Entrf los cincuenta yireye? q^p bftp gobernado el re|np 
4e Mágico^ desde el año de i535 hasta 1808^ ba habido unp 
solo nacido en América^ el peruano Don Juan de Acuña ^ 
marques de Casa Fuerte (1722-1734)9 hombre desinterés 
sado^ j buen administrador. Algunos de mis lectores pon- 
drán sin duda algup interés en saber que un descendientjs 
de CristQ^(\l f^lot^ y un descendiente d^l rey Moietttma 
han sidoyireyes de Nuera-España. Don Pedro Ñuño Colon) 
jduque de Veraguas | biso su entrada en Mágico ep 1673, 
y murió 6 dias desfiues. £1 yirey Don Josef Sarmiento 
* Valladares, conde de Motezuma^ go^erqó desde 1S97 
ba6l9 1701. 



CAPÍTULO VIII. 591 

^ería prudente el conservar este castillo como 
único parage en que podrían colocarse los archi-^ 
TOS, depositarse las barras de plata de la casa de 
la moneda y salvar la persona del virey en los 
primaros momentos de una conmoción popular. 
Aun se conserva en Mégico la memoria de los 
motines del dia 12 de febrero de 1608, del i5 
de enero de 1634 y del 8 de junio de 1692. En 
este último, hallándose los indios faltos de maiz, 
quemaron el palacio del virey don Gaspar de 
Sando val , teniendo este que refugiai^se en la cel- 
da (1^1; guardián del convento de San Francisco. 
Pciro no estamos ya hoy en la época en que la 
protección de. los frailes valia tanto como el am- 
paro de una fortaleza. 
' Para concluir la descripción del valle de Mé- 
gico y nos falta delinear rápidamente el cuadro 
hidro^áfíco de esta cómica cruzada en varias 
partes por lagos y pequeoos rios. Cuadro que 
llego á<cr,e.^rinteresar4 no mexioa al físico que al 
il^eniero constructor. Dejamos dicho arriba, 
que la superficie de los cuatro lagos principales 
ocMpa casi una décima parte del valle ó sea 22 le- 
guas cuadradas. En efecto el lago de Jochimilco, 
y Ghalco, tiene 6 r leguas cuadradas, el de Tez- 
ciicó 10 ¡V leguas cuadradas (de 25 al grado 
^M^Oorial), d de Swi Cristóbal 3 r?, y el de 
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Zumpango 1 ^, El valle de Tenochtitlan, ó de Má- 
gico, es raía hoya rodeada de un muro circular de 
montañas porfiriticas muy elevadas. Esta hoya 
cuya parte mas baja está á la dtura de 3277 me- 
tros sobre el nivel del océano, se parece en pe- 
queño á la grande baya de la Bohetñia, y ( si es 
licito aventurar una comparación) á loé valles 
de Xas montañas de la Luna s^gunlos describen 
MM. Herschel y Scbroeter. Toda la líumedad 
que viene de las cordilleras que rodean el llano 
de Tenochtitlan, se reúne etí el valle:Dé esté nó 
sale ningún rio , excepto el arroyo de 'íéqiás- 
quiac que por im bárráüóo de pequeña anclíura 
atraviesa lá cordillera boreal de las montabas , 
para entrar en el rio de Tula ó de Moteüczétna. 

Las? principales Vertientes ál váfle dé Teriacb- 
titlann son : 1* los rios de Papalotla , áe^Tfezcüco, 
de Teotihuacán, y dé Tejjeyacác (^iiiíAéiupé) 
que desagitan e¿ el fegtt de Té55cü¿ó*; i^ las de 
Pachuca y de Gtiautitldn ( Qüaubtitlan) qüeviei^ 
ten en el kgb du Zumpango. El último de e^los 
rios (el d« Guautitlan) tzen^ elcurscyUMd l^i^? 
su volumen de aí^ é» m^^ <iútísÜktñríS^ qtié ^1 
de todos los otnW juntos* » 

Los lagos megicatt<Sís , quesíán otros fíwiítos'rír 
cipientes iiatur^lefe en dottde lod Soi-renttis áepo^ 
$itan el agu¿ díe Itts in<mtafiásiíiritedi¿ia$, se^l!^ 
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vap pqr pi$Q5 6 ^tps, á ppoparpjjw (jiie «e ^leiaii 
del centro del valle donde está situada la capital 
De^ues del lago de Tezcuc^, la qiudad de Mé- 
gico es el punto mas elevtido.da todo el valle ; 
fijegun la nivelación muy exacta de,Velaz<piez y 
Gatera ^ la plaza mayor de Mágico á la esquina 
austral del palacio del virey, está una vara megi* 
c^ana, mi pie, ^ ^n» pu^^tnift } mas j^lta que el nivel 
médio> dé las aguas ilé Uigb de TebL^mco^. Este ^1*' 
timo lago está 4 varas y 8 pulgadas nias ba^ó que 
el íágo" de Satí Cristóbal', tuya pátih Septentrio- 
nal se llama lágb de Jalcotan. En esta part^ se en- 
<?uentran5.sobredosisloj;9$j^ los puel^íos de; Jal- 
Cfi^W y d^ Ton^nitla. SI tegp de Sw; Cristóbal , 
pD^iatnecnte dicho^ está tepai?adadd de Jalco^ 

y medidas decimales, la rara castellana es á la toesA :^^ 

Juaa estimaba una yara castellana en tres pies de Bur^Qf^ 
y cada pie de Burgos en 12S )¡nQ^as,y del pie de rey. En 
17^3 l^ corjtjf.íje Madrid ordeñó .c[ue el^nejrpQ 4^ artille- 
mos ^^ j^^ina se ^im^e 4f I^ medida d^ Ja3 varas^y^I 
á* ;?r^9.^^i^^ f^ M^F^ dej^ ^es^/^^ 4iftjfíeocW cuy? 

^e,p^i},^Franc^pq ^pi^r Royira^ T. lY, .p. 5? y. ,63. I¿ 

..« * í-of p^{f.í^3J^f .pfajaps^itQS q,ife bp AfigMfáo ^<u I^tpt 
daccion de esta noticia sobre el dí;sagü,e, w)n : 
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tan por una calzada muy antigua qiie Ta á los 
pueblos de San Pablo y de Santo Thomas de CIm- 
conautla. El lago de Zumpango (Tzompango) , 
que es el mas occidental del valle de Mégico, está 
] o yarás 1 pie 6 pidgadas mas elevado que el nivel 
medio de las aguas del lago de Tezcuco. La cal-- 

1* Lo9 planoa eircundtUDciados leyantados en idqa 4e 
orden del decano de la RealAodieom de Mégico, Don 
Cospie de Mier j Trespalacios ; 

2* La roemoría que Dod Juan Diají de la Calle oficial V 
de la secretaría de estado ^n B^adríd, presenta al rey 
Felipe IV, en 1 646; 

S* La instraccion que el yenerAble Palafox^ obispo de La 
Puebla, y virey de la Nueta-España transmitió i su su- 
cesor el Tirey eonde^e Salyatierra, marques de SobrodOj 
en i64s; 

4'' I3na noticia que entendió et tribunal de cuentas de 
Mégico; 

5'' Una memoria forniada de orden del conde de KeiU 
llagigedo ; 

6* El informe de F'elazques, 

También debo hacer mención de ia obra curiosa de 
Zepedaj Historia del Desagüe^ impresa en Mégico. To 
mismo be examinado dos Teces el canal de Huehuetoca, ía 
primera en el mes de agosto i8o5, y la segunda desde el 9 
hasta el la de enero de i8o4, acompañando al virey Pon 
José de Iturrigaray, cuya beneyolenbia y franqueza en su 
trato conmigo no puedo alabar bastantemente (Yé^se Id 
nota D al un de la obra.) 
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^ada de la Cruz del Rey divide el lago de Zum- 
pango endos estanques, llainados, el mas occiden- 
tal Laguna de Zitlaltepec , y el mas oriental La^ 
guna de Gojotepec. A la extremidad meridional 
del valle se haHa el lago de^Chalco , que incluye 
el hermoso pueblecillo de Jico , fundado sobre 
una isla : está separado del lago de Jochimilco 
por la calzada de San Pedro de Thahua , calzad^ 
ÍBstrecha que vá de Tuliagualco ¿ San Francisco 
Tlaltengo. El nivel de los lagos de agua dulce de 
Chalco y d^ Jochimilco no está mas que 1 vara y 
1 1 pulgadas niás elevado que la plaza mayor de la 
capital. Me. creído que e3tos detallfss podian ser 
importantes para los ingienieros hidrógrafos que 
quieran formarse una idea exacta d^l gran cana) 
ó desagüe de Huehuetoca. 

La diferencia de altura á que se encuentran, en 
el valle de Tenochtitlan, los cuatro principales 
depósitos de agua, se ha hecho sentir en las gran-r 
des inundaciones á qt|e ha estado expuesta 1^ 
ciudad de Mágico d^sde una larga serié de siglos, 
En todas ellas el curso de los fenómenos ha sido 
constantemente uno mismo.El lago de Zumpango, 
engrosado por la creciente extraordinaria del río 
de Guautitlany délas aguas de Pachuca, vierte 
las s|iyas en el lago de San Cristóbal ^ al cual con^. 
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ducen las ciénegas de Tepejuelo y de Tlapana-- 
huiloja. £1 lago de san Ciistobal rompe 1^ calzada 
que le separa del lago de Te?cuco. Últimamente 
las aguas que rebosan de este último estanque , 
elevan su nivel mas de un mqtro, regolfan con íiut 
petu en las calles deMégico,atravesando la$ tierras 
salinas de San Lázaro. Tal es el curso cpmun de 
las inundaciones : las cuales vienen del N. y del 
N. O. Para alejar sus riesgos , se dispuso el desa- 
güe real de Huehuetoca; pero con todo, es seguro 
que concurren muchas circunstancias para temer 
que las avenidas del sur , sobre las cuales no tiene 
el desagüe mnguna influencia , puedan s^ no me- 
nos funestas á la capital. Los lagos de Chalco y 
de Jochimilco saldrían de madre, si enunafuerte 
. erupción del volcán de Popocatepetl , se descol- 
gasen de repente las nieves que cubren esta mon* 
taña'colosal. En 1802 estando yo en Guayaquil ¿ 
la costa de la provincia de Quito, el cono dej Co* 
topaxi se calentó de tal manera por efecto d^ 
fuego volcánico , que casi en una sol^ npoh<? ^^^ 
sapareció el enorme gorro de nieve qi^e \^ Q^ 
bre. Én el nuevo continente , las erupcio|ies y 
grandes temblores de tierra, mvichas ^eces soi^ 
precursores de aguaceros que duran meses ente- 
ros. ¡Qué peligros amenazarían á la capital, si estO| 
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fenómenos se repitieran en el valle de Mégico , 
bajo utía zona en donde, en años poco lluviosos, 
caen hasta i5 decimetros de agua » ! 

Los habitantes de Nueva-España creen que hay 
un periodo constante en el número de años que 
se pasan entre una y otra de las grandes inunda- 
ciones. En efecto , la experiencia prueba que en 
el valle de Mégico, las crecientes extraordinarias 
de agua se verifican cada veinte y cinco años con 
poca diferencia ^. Desde la llegada de los espa- 
ñoles, la capital ha padecido cinco grandes inun- 
daciones , á isaber : en i555, bajo el virey don 
Luis Velasco ( el viejo ) , condestable de Castilla 5 
en i58o ,bajo el virey don Martin Enriquez de 
Almansa; en 1604, bajo el virey Marques de Mon- 
tesclards; en 1607, bajo el virey don Luis de Ve- 
lasco ( el segundo), marques de Salinas; y en 1629 
bajo el virey marques de Cerralvo. Esta última 
inundación es la única qué ha habido desde la 
abertura del canal de desagüé de Huethuetoca , 
y mas adelante veremos cuales fueron las causas 

^ Véase mas amha qsp* iY. 

' Toaido piretende poder deducir de un gran núft^o áe 
obseryaciones , que los auos muy lluviosos y por coa- 
siguieate las grande» inundaciones^ vienen cada 19 años^ 
según los términos del ciclo de Saros. {Eozier^ Diario de 
Fi8icá,i'j6í.) 
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que la ocasionaron. Desde el año 1629 ha. haí}^ 
do todavía en el y alie de Mégico siete avenidas 
que dieron mucho miedo ^ pero el desagüe ha h- 
bertado á k ciudad. Estos siete años muy lluvio- 
soshaü sídio los siguientes: i648, 1675, 1707 , 
173a ) ij^^y ^77^9 ^79^' Comparando unas con 
otras las once épocas que acabamos de señalar, 
se encuentran como periodo fatal , los números 
de 27, a4j 5, a6, 19, 37, 3a, aS, 16, 24 y aS años, 
serie díe números que sin duda observa un poca 
mas de regularidad que la que se pretende dar en 
Lima al tumo de los grandes teBiblores de' 
tierra. 

La situación de la capital de Megico es tante' 
mas expuesta, cuanto de año en año se disminuye 
la diferencia de nivel entre la superficie del lago 
de Tezcuco, y el terreno donde están edificadas 
las casas. El plano de este terreno es fijo, espe^ 
ciafanente desde el gobierno del conde de Aevi-' 
Úagigedo que hizo empedrar todas las cattes : por 
el contraria el fondo del lago de Tezcuco, se 
eleva progresivamente á causa délos turbios que 
llevan consigo los torrentes , con los cuales se 
forman terromonteros en los parages donde vier- 
ten. Los Venecianos , para evitai^ igual inconve- 
niente, haií echado á un lado el Brenta,el Piave^ 
Éfl Ld venza, y otros rios que formaban depósitos 
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epi Bits lagunas ^ Si se pudkra estar seguro de 
todos los residtados que presenta una nivelación 
que se hizo en el siglo 16, aparecería por ella que 
la plazt mayor de Mégico estuvo en otro tiempo 
once decímetros mas alta que el nivel del lago 
de Tezcuco, y que este nivel medio del lago va- 
ría de año en año. Si por una parte lai destruc-^ 
cion de los bosques ha disminuido la humedad 
de la atmosfera y los manantiales quehabia en las 
montañas que rodean el valle, por otra también 
los desmontes han aumentado la facilidad de aglo- 
merarse los terromonteros , y la violencia de las 
inundaciones. El general Andreossi, en su exce- 
lente obra sobre el canal de Languedoc ha lla- 
mado mucho la atención sobre el poder de estad 
causas, que son las mismas en todos los cHúías'. 
Las aguas que bajan por pendientes vestidos dé 
yerva, arrastran menos turbiosr que las que cor^ 
ren por tierras movedizas. Pero esos prados, sean 
compuestos de gramíneas como en Europa, ó 
seanlo de pequeñas plantas alpinas oomo en Mé* 
gico^ tío se conservan sino á ta sombra de los 
bosques. Por otra parte , la maleza y el arbolado 
oponen cieito embarazo á las aguasa de las nieves 
que se descuelgan por la felda de las montañas; 

^ Andreosaif 9obre el canal del me(tíodia, p. 1^. 
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Cuando estas faÜns bo están vestidas d^ vegetad 
les, los büillos de agua corren sin estorbo, j se 
reúnen mas rápidamente á los torrentes cuyas 
avenidas hacen fain&bapse los lagos veciít!^ á la 
ciudad de Mégko. 

Es muy natural que en d orde^ de las abras 
hidráulicas emprendidas fOLva preservar la capital 
delpeMgto délas inundaciones, haya pt^eéedido 
el sistema de las calzadas al de los cd:nales de d^ 
sagüe. En i446 cuando U ciudad de Tenochtit;lai2 
se inundó de tal modo que ninguna de átk$^ caUei 
quedó en seco, MotezumaI(^acAwe Moteuczu^ 
;/ii^), guiado por los consejos de jyezahualcojotl , 
rejr de Tezcucp ^ hizo construir una calzada ó 
malecón de mas de 1 2,000 metros de largo y de 
veinte de ancho. Esta calzada, construida en parte 
dentro dd misi^ lago , consistia en un muro for- 
mado con piedras y arcilla, y revestido de un^ 
y otro lado con una hilera de eip»paliza(^s. Todar 
vía se ven hoy vestigios muy coii^iderables d^ 
esta obra eal^ llanuras de Saír Xá)Zaro. A>im se 
ensanchó y reparó esta qaJzada después de la 
grande inundaciotodel am> 1498, <;ausadapor lá 
imprudencia del rey Ahuitzotl. Este príncipe, co- 
mo hemos referido mas ari^iba, habia hecho con- 
ducir al lago Tezcuco , las abundantes fuentes de 
Huitzilopoctico j sin reflexionar que este mismo 



),dunqtié falto de »gua erí tiempos secos , es 
mas peUgroso en los años lluviosos á proporción 
^le ^e aumenta el número de aguas qfáef entran 
én éL Ahuitzot^ hizo perecer á Tzotzomatzin , 
ciudadano de Coyóhuacan , porque se atrevió á 
pt^Onoáticdrlé e) peligro en que el nuevo acueducto 
de Huitzilopochco ponía ía capital} y poco tiempo 
después se vio este joven rey megicano á pique 
de ahogarse dentro de sxx palacio. La avenida de 
la» agua^ftlé tan rápida; que el principe recibió 
Una grave herida en la cabeza al quererse salvar 
por una puértft que desde el piso bajo salía á la 
calle. 

Los Aztecas hábian hecho construir del mismo 
modo las c£ílzadas dé Tlahua y de Megicaltzingo^ 
y el Albaradon que se prolonga desde Iztapalap^n 
á Tepeyacac (Guadalupe), y cuyas ruinas, aun en 
su estado actual, no dejan de ser todavía útiles 
k la ciudad de Mágico. Este sistema de calzadafs*,' 
que los españoles han continuado hasta princi- 
pios del siglo 17, presentaba medios de defensa 
que ü Wd «íuy seguros^ , eran á lo menos suficien^ 
tes eu nrssi época en que los habitantes de Tenocfa^ 
titiain,' acostumbrados á navegar en canóasr^ 
lüirabaíi cún mas indíferénci¿í los efectos délas 
inundaciones pequeñas. La 2d>uBdancia de bos-" 
ques'y pláiñtidsl facilitaba entóncen-lafi»' obrau» 
Tam. I. 2© 
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uiip9i|A»?j|$^ ^^^ií^ 4^ ¿«rrafif de la^r- {ja sjalicj^ 
4e mad)^ d^l ligo 4^ Temwí9; $ra meDOs {e^- 
nl]Jle psMPa imoa bomhrea y ac^tií|«ii]]^adQ^ á iii?ir 
^» casass pOP m&whds i^ \m cual^$r atraTe^feau^ 
lo&eanales. ., 

X^IiMido la nueiira, ciudad de Megí(9>,¥ft$d^ 
cada por Hernán Cortóa, padleciolf^ prim<^a í»jib- 
dación en (rf afto de i553> f I TÍr«y 1?^^^ I^JiiíO' 
eonstmb el Alhai^idon de S^n JÜzapp.feta i^ray^ 
hecha por el modelo de las calzadas indias, pa- 
daeió mincho en. la>s<9gunda. iqiin4a€Ío]|^ idel ano 
|58o. En l^ tarefera, die ifib4 ft*^ nai^enteír voW 
T.erá Qonalruirio enjewmepte. P^rfu^^yw $egii-^ 
lidad de te capital, d yffey Mftntf^lfi^^ anadió- 
fpt<w»ce^ h presa^dtíOculma, j la^ tre$ ^kadasb 
^ nuestra seftom de Guadal^p^j Sa». Gmto-^ 
bal, y San Antobi^ Abad. 

j Apenasiestabaaii^ncluida$e^tasgr^de$dl>i'as,^ 
cuando ^ox, ú.cmis^Xkvmí d$ israri|i$ ^iroi^in^tai^ 
cibg ex'traordJHiaiTÍa&9 se Xnm^óA^ nuevo k 09^ 
pitaleael añOiiíjfetSbj. Hasta 4Uí n^ sct ^afeiW] 
yftitoÉdo$;iriund^|cÍQnes twi inmedia^t^ : p^o, dt 
allí adelante ,íJto; feto p*s^ft^i']5Íbp de 16 4 ij 
aéfilsi>siu,4xp§iíTO?»<aii^ e^JafetaVí^lfapfiad.íJwar 
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síados de hacer atbaradones qu^ las aguas destniian 
()eríódicamente , conocieron al fih que ya era 
tiempo de abandonar el antiguo sistema hidráu- 
lico de los indios, j adoptar el de los canales de 
des^Müe. Esta variación era tanto mas necesaria, 
cuanto la ciudad habitada por los españoles , en 
nada se parecía á la capital del imperio Azteca. 
Habiendo empeaado aquellos á habitar los pisos 
bajos de las casas; siendo ya pocas las calles en 
que se podia andar con barcas ; es claro que los 
inconvenientes y los daños efectivos de las inun- 
daciones eran mucho mas graves que en tiempo 
de Motezuma. 

Teniéndose por cierto que las avenidas extra- 
ordinarias del rio de Guautitlan eran la causa prin- 
cipal de las inundaciones, ocurrió naturalmente 
la idea de impedir la entrada de este rio en el lago 
de Zumpango,. euyas aguas medias en su superficie 
están 7 metros y medio mas altas que el suelo de 
la plaza mayor de Mégico. En un valle que se 
hklla rodeado en todo su circuito de altas mon- 
tañas , no se podia dar otra salida al rio Guautit 
lan que por medio de una galería subterránea^ ó 
por un canal abierto que atravesase estas mismas 
montañas. En efecto, ya en i58o , época de la 
grande inundación , dos hombres inteligentes , 
4 saber, el licenciado Obregon y el maestro 

26* 
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jírciniega habían propuesto al gobierna hacer 
abrir una galería entre el cerro de Sincoquey la 
lomadeNochistongo. Realmente era este [punta el 
quediebia, mas que otro alguno, fijarla^ atención 
de quienes habían estudiado la configiaracícH| defi 
terreno megícano : porque es el mas inme aíato 
del río de Guautítlan , que en efecto es el cnemigio 
mas peligroso de la capital; y en ninguna fpaftle 
son las montañas menos altas ni presentan me^ 
nos masa , que al N. ]N. O. de Huehuetoca, cerca 
de los cerros de Nochistongo. Al examinar con 
atención la tierra margosa que tendida en^ capa» 
horizontales Uena aquella garganta j^orfiritica ^ 
parece que podría sospecharse que el.valle de Te- 
nochtitlan tuvo en otro tieínpo comunicación por 
esta parte con el de Tula. 

En el año de 1 607, el virey , marques de Salinas^ 
encargó á Enrico Martínez que emplease su arte 
en agotarlos lagos Megicanos. Es opinión común 
en Nueva-España que este célebre ingeniero, au-^ 
tor del Desagüe de Huehuetoca^ era holandés: ó> 
alemán. Su nombre índica indudablemente que 
descendía de alguna familia estrangera ; mas con 
todo parece que se crió en España. El rey le ha- 
bía dado el título de cosmógrafo. Existe un tra- 
tado suyo de trigonometría, impreso en MégicOj. 
que se ha hecho ya en el día muy raro. Enríca 
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Martínez, Alonso Martínez, Damián Dávila, y 
Juan de Isla, hicieron una nivelación general del 
valle,cuy a exactitud se vio justificada por los tra- 
bajos que en 1774 hizo el sabio geómetra don 
Joaquin Velasquez. El cosmógrafo Enrice Mar- 
tínez , presentó dos proyectos de canales, el uno 
para^gotar los tres lagos de Tezcuco, Zumpango, 
y San Cristóbal * y el otro para solo el lago de 
Zumpango. Según estos dos proyectos, el desagüe 
debia hacerse por la galería subterránea de No- 
chistongo, propuesta en i58o por Obregony Ar- 
ciniega. Pero siendo la distancia del lago de Tez- 
cuco al embocadero del rio de Guautítlan cerca 
de 32,000 metros, el gobierno prefirió limitarse 
al «canal d^Zumpango. Este canal se empezó ba}o 
el plan de que hubiese de recibir á un mismo 
tiempo las a^uas del lago de su^jnombre, y las del 
rio Guautitlan. Por consiguiente es falso, que el 
desagüe tal cual lo proyectó Martínez, íuese pu- 
ramente negativo , esto es , dirigido solo á im- 
pedir la entrada del rio de Guautitlan en el lago 
de Zumpango. El brazo del canal que"conducia 
las aguas del lago á la*galeria,jBe]cegócon3as tier- 
ras aglomeradas acia alH, y desde 'entonces solo 
sirvió el desagüe para elfriojMe' Guautitlan," ha- 
ciéndola torcer su curso. Así , cujando el señor 
Mier emprendió recientemente el agotar direc^ 
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tamente los lagos de San Cr&tobal y de Zumpan- 
go y apenas se acordaba nadie eñ Mégieo que 188 
años antes , se habia egecutado e^ta misma obra 
para el primero de estos dos gi^andes recipientes 
de aguas. 

La famosa ga|^a subterránea de Nachist(Higo 
se empezó el dia dS de novienibre de 1607. El 
virey, estando presente la audiencia, dio la pri- 
mera azadonada. Quince mil indios estaban em- 
pleados en esta obra , y así se acabó con una 
celeridad extraordinaria, pc^rque á im mismo tiem-' 
po se trabajaba en un gran námero de pozoá. Los 
desgraciados indigenas fueron tratados con la 
mayor dureza. Como la tierra era motediza^y de 
derrubio , no fuó menester para romperla sino 
el uso del azadón y de la pala. Al cabe de onze 
meses de continuo trabaio estaba concluido el 
socid>on que tenia mas dé 6,600 metros (ó i i*oV 
leguas comunes') de largo y 3"* ,5 meteros de ancho, 
por 49^ metros de alto. En el mes de <Mciembre 
de 1608 el Í32geniero Martínez convidó al virey y 
al arzobispo á que fuesen á I]i(ehuetoca,para ver 
ccmao pasaban las aguas ^ del lago de Ziñüpango 

^ De s5 al grado sexagesimal 9 de 4445 metros Oada utifl. 

^ las primeras aguas hablan pasado ya el día i^ de wp- 
tiembre de 1608. 
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itíktqhéB dtSsii&áMiñitíta^o^Éé^tí ctf e/fia Ze^ar, 
iaíii de í&6é diétrtíis áf cabaló pOí* éW pm^árdi^ó 
íM»té)!táti^6o. A láf péaití bpül^stá <te k coUná db 
^o^históñgd sé hálk é ríd de Moté^iimtt 6 de 
^t^, ^ue désfágífá éá ¿9 de Panü6o. Défsdé* el 
éxifetíkú iejAéñStñonal défí «ó^abon, Báúiadó lá 
Boca de San Gregorio ,' hábÜ AspiJteirtolVÍartíiiek 
litta regüelda déicuMértájlá cual éOfiduéia por im 
tréeh6 dé 8®á6 itíétró* tas afgiíásí dé la galena al 
áalta del' rió de Tulár. Desde este sako todavía 
tienen que bajar fasr a^üas y jíegun itais medidas y 
hasta di golÜo de Megico, cerca de la barra de 
Tampicá, casi de^rSS tsxettÜSy \6 cual eti una 
kmgitüd de SsS^^ooo tafearos, dá'tm declive medib 
«te 6 1 isetros por aúl. 

Un paso ó camina afdrterráiseo/qcie sirve dé 
eánal de desagüe aeabado en menos" de un afto , 
de 66óo metros de largo*, ¿on tm dató de i o t me- 
tros cuadrados de perfil, es una obra liidráulica 
^üíé eh'imesü^os dia^ y eá Bu^oipá ttsunam niu- 
chólaátéMtihderóáüí^éiíKtíófe: ÉféófiTátíieríté 
solo desde fiuiés áe siglo' x^6^ desdé' el ejemplo 
que dio Francisco Ándreosi conduciendo el ca- 
pal del mediodía por elpasp deJMUdpis ,^ fiJW^nr 
lio se' haBrbeeho molí ^ómmiiefc^estoa'hovadjinHefi^ 
fps subterráneos. El canal que retlttfr él TátiieMl^ 
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con. la Saverna atcayiesa c^roa de Saj^erto», una 
cadena de montañas bien f^Uis , en un trecho 
de mas de 4<>oo metros. El gn^ cwal subterrá- 
neo de Bridgwater^ que cerca de Wqrsley en 
|as inmediaciones de Manchestw, mr^e para el 
ILransporte del qarbon de tierra, tiene , contando 
fpdás sqs rapiificaciones, 19,200 metros d^ 
)argo, ó sean 4 'h leguas comunes. El canal de H- 
/cardia , en que se está trabajando actuaknente , 
debia tener según el primer proyecto un paso subr 
terráneo,y nayegable de 13,700 metros de largo, 
7 metros de anchp y 8 de altp '. 

Apenas habia OMnenzado á correp una parte 
del lagua del valle de Mégico acia el océano 
AtláxriicO) cuando se empezó á criticar á Enrico 
Maitinez por haber hecho una galena í|tte ni era 
bastante ancha qí duradera, ni suficientemente 
profunda para recibir el agua de las grandes 
crecientes.El maestro del desagüe respondtó que 

* MUIar and V^ic on Canak, líoy. £1 Georg-StoUen, 
len Harx; galería empezada en 1777, J acabada en 1800 ; 
ti^ne to^438 metros de lar^o ^ y ha costada 1,600,000 fran- 
cos. Cerca de Toph , se ú'abaja en las minas de Vlh^ á mas 
de 30Ó0 metros mas abajo del niyel def mar> sin experi- 
metntar infiltraciones, fil canal subterráneo de Bridgwater/ 
tiene de lango ira^ tredio igual á los dos tercios d^ m^ckpi 
del paso dé Calais. 
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^l había presentado Yaríos proyectos , pero que 
je\ gobieroo halna- preferido el remedio de mas 
pronta egiscucion. En efecto las filtraciones, y la 
corrosión consecuente k la altematÍTa de hu^ 
medad j sequedad, ocasionaron frecuentes der^ 
rumbamientos por lo mismo de ser la tierra tan 
.movediza. Muy en breve hubo necesidad de 
sustentar el techo que está formado solo de 
capas alternadas de marga y de arcilla endurecir 
da , á que Han^u) Tepetate. Por de pronto se echó 
mai^o de piaderage, cplocaudo viguetas con corr- 
nisa sob^e pilares, Pero siendo poco común en 
aquella parte del va}le la n^adera resinosa, Mar-r 
jtinez se vali<^ í\e 1^ inamposleria, la cual, si se 
ha de jus^gar por los r^stp^ que se descubren en 
la pbradel consulado, estaba piuy bien hecha; 
pero equivoc6 el principio. Porque en vez d^ 
haber revestido la galeria, desde el techo hasta 
la reguera, de una bóveda entera cortada en 
eUpse (como se hace en 1^ mii^as siempre que 
se construye una galeria que atraviesa por arena 
movediza), np habia construido sino arcos que 
descansaban sobre un terreno poco sólido. Así 
las 9guas, á las cuales se les había dado poca caida, 
minaron poco á poco las paredes laterales; y 
fíieron acumulando una enorme porción de tierra 
y de casquijo en la reguera de la galería, á causa 
de np haberse valido de al^un medio parí| filtrar^ 
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Usj haóenioimj por egemplo, pás^r «iilef p(^ á)r 
gunos tegidosdepMailé de los que hocen les ÍÉtdiba 
con fflaflMiitos de los pedículos dei e&C0. Para 
erüar estos kiconyem€inies eomlruyá Martmtz 
len la .galería^ de trecho en tredho, ui^s especiera 
de presas ó peipieñas esoluáa^y con el objeto de 
^e abriéndose rápidamente, líínpiasetí el pasó. 
Éste aii>itrio no alcanza) , y la ^^¡M se cegó eúti 
las tie»as que se íueron amontanando^ 

Ya en 1608 empezaron á di^puts^ los ings^ 
meros megicanos sobre Si cón'renia eíisanchar 
el socabon de l!<od^tong6, ó ácábttr tá obra dé 
matiiposi^a, ó abro* una záájá al desct^bi^rto 
y. rom^tido la bÓTéidi,ó én Én en^render otra 
m^eva g€Jeiia de deSágM én uik pu¿$o ma« 
bajo, j lal que fbese ¿^pa¿ de i^ecibir adéintfS de 
las agúafs del rio dé Guautitlan y d^ lago dé 
2uinpango, las del d? Tcfzéuco^. El tií^ey arzo^ 
bispo, el señor García Guerra , donaínicano, hizo 
lomar en iQti nuevas niTctecioneS' ál ármérq 
mayor y maestro mator dé fortóicacicmeS 
don Alonséde Arias, sugetode mii<íhaí probidad, 
y que gozaba eMonces de grande reputación. 
Arias aprobó, alo qíie parece, \há ohrés dé 
Martínez , pero el tiíéy no llegó á totüí^ 
ninguna résdiucion definitiva. La coiíé dé 
Madrid, cansada de las disputas de los ingé-? 
meros, envió á Mágico en i6í4 wn h(^dú4és^ 
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Adiíano fioot, ée cuyos conocimiüiitos en U 
arquitectura hidráulica faacen grandes elogios 
las iQemorias de aqueUa época, que se conser- 
van eu los archivos del yireioato.£$te estrangerO| 
recomendado á Felippe III por su embajador 
cerca de la corte de Francia, predicó nuevamente 
en favor del sistema indio, aconsejando que se 
construyesen al rededor de la capital ^ai^decf 
calzadas,y arrecifes de tierra revestidos de piedra^ 
Mas con todo no pudo conseginr que se aban^ 
donase enteramente la galería de Kochistongo 
hasta el año de i625.Un nuevo virey, efnuurques 
de Guelves , apenas llegado á Mégico, y sin haber 
presenciado por consiguiente las inundaciones 
causadas por la saUdas de madre del río de 
Guautitían , tuvp la temeridad de wuadar al in- 
geniero Marünez que tapase el paso subterráneo^ 
é hiciese entrar las aguas de Zumpango y de San 
Cristóbal en el lago de Tezcuco, para ter si efec- 
tivamente era el peligro tan grande como se le 
habia pibtado. Verificóse la crecida del lago á 
un punto extraordinario ; y el virey revocó su§ 
órdenes. Martinez volvió á emprender la obra 
de la galeria hasta 20 de junio' de 1629, ^^ cuyq 

^ Según <l^ iM U 8 mcnNría» m^n w Bc rjtea él 30 de 9fp- 
tierabre. 
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dia sobrevino un acaecimiento cuyas verdaderas 
catisas han quedado siempre ocultas. 

Habian sido las lluvias muj abundantes : el 
ingeniero tapó el paso subterráneo, y una ma- 
fiana se encontró la ciudad de Mégico inundada 
hasta un metro de altura : solo quedaron en seco 
la plaza mayor, la del Volador, y el barrio de 
Santiago de Tlatelolca ; por las demás calles fué 
preciso andar en barcos. Púsose preso á Martínez 
de quien se dijo que habia cerrado la galería de 
desagite para dar á los incrédulos una prueva 
evidente de la utilidad de su obra. Por el con- 
trario el ingeniero declaró que al ver una masa 
de agua infinitamente mayor de la que podía 
entrar por la galería, habia preferido exponer la 
capital al riesgo pasagero de una inundación, 
por no ver destruir en un dia por el ímpetu de 
las aguas unas obras de tantos años. Ello es que 
contra todo lo que se esperaba, Mégico perma- 
necnó inundado por espacio de cinco años, desde 
1619 hasta 1634* : el tránsito por sus calles se 
hacia en canoas como antes de la conquista en 
el antiguo Tenochtitlan : y hubo que construir 

* Varías memorías iadican que la inundación, solo duró 
hasta, el afiode i63i; pero que yolyió á empezar acia ñnc% 
de ]655. 
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¿i las haceras de las casas puentes de madera para 
el paso de la gente de á pie. 

En este medio tiepipo se presentaron al tirey 
marques de Cerralvo cuatro proyecto® dtferen*- 
tes, y todos ellos se ventilaron largamente. Vn tal 
Simón Méndez, Tecina de Yalladolidde.Meeho^a- 
can, expuso en una memoria que el terreno de 
la mesa de Tenochtitlan se eleva notablemente 
por el N. O. áda Huehuetocay la colina de No- 
chistongo ; que el punto en que Martínez habia 
acometido á romper ki cadena de montañas que 
encierran el valle, corresponde al nivel me£o del 
lago mas alto (el de Zumpango), y no al^ del lago 
mas bajo que es el de Tezcuco; que* por el ecm- 
trario, el terreno del valle baja considerablemente 
al norte del pueblo del Carpió , al £. de los lagos 
de Zumpango y de San Cristóbal. Propuso en con- 
secuencia que se desecase ellago deTezcuco por 
medio de una galería de desagüe que pasase entre 
Jaltocan y Santa Lucia, desembocando en el ar- 
roya de Tequisquiac el cual, como ya hemos di- 
cho , desagua en ti rio de Tula. Méndez dio pnn« 
eipio á este desagüe por el punto mas bajo ; y 
estaban ya concluidas cuatro lumbreras , cuando 
el gobierno, siempre irresoluto y vacilante, abj|n- 
dono la empresa como demasiado larga y costosa. 
De otro lado Antonio Román y Juan Alvavez:^ de 



Toledo propusieroii en ifijio el desagüe del vslkf' 
por un punto intermedió , esto es- por el kgo de 
giBCt^tobal^ eonducuendolas aguaa al kwraBCo 
de Huipuft^k al N. d^ pueblo de San Mateo ^ j 
cuatroteguasalO. dePfedttica.Elwey'yh au- 
^ncía hieieitm de este proyecta laa poco caso 
coBM> del del corregidiwr de Ooofana, Cristóbal de 
PadbHa , quien, habiendo descidnerto tres c«yer- 
ñas perpendiculares , ¿ tres boqíwpones sitiados 
en el recinto mismo do Oeuhm> fuiso sesvirse 
de estos ahugeros para desaguar los kgós. El ria' 
chu^ de TeotiJiOBM»» se siMse ^ estos boque- 
yones * y Padilla prop^oóa baoer aitrai tdasfaíen 
en ellos las aguaos del lago de Teacuco, condu- 
eiéndoksá Oleuma por k quintería de Trepar 

fitlan. 

Esle peBSfflniento de ser^rse de< tas QmwoA% 
naturales que ofi?eoen las capas de amigdaloidfts 
porosa, M oc»si©« á un proyecte «nálogí» y no 
menos ^ga»tes€0, del jesuita Prancisco^ eatóse- 
fon. Preten4ia esX^ que en la parte bmis honda del 
lago de Tezcueó, inmediato al peñol de los ha- 
6os, había un sumidero que á se ens^chase 
tragaría todas las aguas. Trataba de apoyar esta 
aserción con el testíaoionk) de los indignas mas 
entendidos , y eon ek de algunos saatiguos mapas 
indios. El virey encargó el exame» de este pro- 
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^ectó i \m fird'ddóB áe ioéns ]m ocuminida^es 
religiosas, á quiénes sin duda tuvo por los ms^ 
instruidos en materias hádránEiDas. LMfi«dks j 
el )esuita gattaron en. vttio.tres meaes en sondear 
ell^go ; q1 sunñdwa no sa haU6, si hientadavia 
hoy creían np^iohoaindio^ au matencia ocmknns^ 
maohstinaciKm que elP^Galdereei Cualquieraque 
sea la opinión geológica que se forme aeerca del 
ongienvoleáiúiC^áneptUBianodelaB amigdaíoides- 
parosas del valle de Megicp, mu es d« mnguna 
mfm^ra probable que eata roca probkmátiea 
pueda presentar huecos suficientes para i>eeibir 
las aguas dd lago de Tezcuco, que aun en 
táompps de sequía pueden Taluarse' ep. mas de 
$^S 1, 700,000 BáKAros cúbicas. Sola por entre ea^ 
pas de gipso^ ó espejuela secundario, es por 
donde puede intentarse á riesgo j ventura elcon-* 
dudí:* algunas masas de agua de cortí^ eonside- 
sacioo^ á caramasnaturales ; come suoede-en Tu- 
ringia, donde se hacen venir á parará tales caver^ 
ñas las galerías de desagüe que principian en el 
interior de ijna mina de; esquita de cpbi;e;j s^n 
iiacej? (jaso d^ los caipinos si4)terr4nw^, q¡g|^ 4^? 
ai\í ^^fi\^^\pXq^lL^^ ^s ^gqftS q^fi ««(wb^^,!»:!»»- 
hMV^.^^ la^iKéaas^^inetálieas^ Pero¿qQma^ptt4de 
eebaeae mano de esle aibitmo puyamente local ^ 
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cuando sé tratad una grande erfípresa hidráhiC-^ 

lica? 

£iiloa oíncos años que duró ta mundaciqn áe 
Bfégieose auaoientó extraordinariameiitekimse- 
nadelcoBHiB del puebla. ¥i cdmeirció $e paráj 
míKhascasas se cayercMti ; y otras quedaron inha-^ 
faitabl«s.En circunstaBctastaií desgr^ieiadás se dis^ 
titiguió pcnr ^beneficencia el arzobispo don Ft'áití^ 
cisco MlaMoy Zúñiga : todo^ lo$ £as sAsl en untf 
canoa para dktriimir pan á lo^ pobres en la$ calles 
inundadas. En i635 la corte d0 Madrid maudcr 
por segunda vez tradadar lax^udad k la:» llatiutas 
entre Tacuba y Tacubaya; pero el Cabiido de lar 
ciudad rqpvesaató que«l yafór de las fincas que se 
dd»an abandonar , se habia eslimado ya el año 
de 160^ en mas de Samülonesde pesoír fuertes, 
y en el día pasaba de cuarenta. 1^ medio dé esta 
cabmidad, el Tirey Irizo traer á Mégico la iiftia^ 
gen de nuestra s^ora <le Guadalupe '; se latuve^ 

^ En las cftlamidadeapábltcaa^Jios habitantes de Mégico 
acuden ádos imágenes célebres, la Virgen de Guadalupe/ 
y ía de los Remedios. La primera se considera^ como indí- 
gena habiendo aparecido entré' flores en el pañuelo de un 
indio; la segunda la lleraron de España en tiempo de la 
conquista. £1 espirito de partido que reina entre lo^ criollos^ 
y tos Gaehtqfines^ ák un.malit partícular á la devocionv 
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iüucho tiempo px U ciii4i^4 iaua4^ft> V^^ 1^ 
aguas no se retiraron ba3ta i6$49 ^^ cu/0 tóo, 
después de terriblejsi j muy frecuentes tepiblores, 
se abrió la tierra en vwios puntos del yalle, f^ 
nómeno que> dicen los uicrédulos, ayudó mpcho 
al milagro de la sagrada imagen. 

El virey marques de Cprralyq puso al 6n eu li- 
bertad al ingeniero Mfirtinea^ , é hiw co^stri^ la 
calzadg de Sin Cristóbal) ^l poco n^is ó cienos 
tal cual la vewqa hoy. Por qi^p de wías ciam- 

Lá gente común ^ criolla é india, ye con sentimiento, qu6 
en las épocas de grandes sequedades, el arzobispo bagá 
«raer con preferencia á Mégico la imagen délaYfargen de los 
Remediot. f>% oU aquel preverbio que tan bien oaraeterisa 
el odio n^utVQ de la» C|k»^9 : knata ti »fpa ni99 dfbe venir 
de la Gachupma, $'i,k p^^ar de |e io«P9ian de b Virgen 
de los Remedios^ continua la seouia^ de lo que se dice ha 
habido alguno^ egemplos aunque raros, el arzobispo per- 
mite á los indios que Vayan ¿ buscar la imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe. Este permiso llena de álegria todo 
el pueble megicaao^ sobre lodo cuando á una larga sequía 
suceden \\uni9^ ebÜAdaat«as(como sucede en todas partes), 
yp Jie visito ol^rw 4^ trigoaocaetrisi impresa? ?q Nueva- 
España^ j dedicadas ^ la Virgen de Guadalupe. ]5n lo alto 
del cerro de Tepejacac, á cuyo píe está construido su rico 
santuario , es en donde se halló en otro tiempo el templo 
déla Ceres inegicana, llamada TbHanfzin (nuestra madre), 
ó Centeolt (diosa del mM ) , 6 Ikinteoit ( diosa gene- 
ratriz). 

Tom* I. 37 
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puertas se dá la comumcacion del lago de Saíi 
Cristóbal con el de Tezcüco, que está por la 
común mas bajo cosa, de 3o á 52 decimetrbs. 
Ya desde el a&o ée 1609 hsSim empezado Martí- 
nez á convertid ima parte de la galería subter- 
ránea de Nochistongo en una zanja al descubierto. 
Después de la inundación de i654 se le maridó^' 
abandonar esta obra 9 por demasiado larga y dis- 
pendiosa 9 j acabar el desagüe ensanchaii¿íó su 
antigua galería. El marques de Salinas habia des- 
tinado el producto de un derecho de sisas para 
las obras Iiidráulicas de Martiiiez. £1 marques de 
Cadereita aumentó las rentas de la caja d^desa^ 
güe con un nuevo impuesto de 26 pesos ftiertes 
sobre la importación de cada pipa de vino de Es- 
paña. Uno y otro impuesto subsisten hoy , peío 
solo aun muy pequeña parte se aplica al desagüe. 
A principios del siglo 1 8 la corte destinó la mi- 
tad del impuesto sobre el vino á las fortificadio^ 
nes del castillo de "San Juan de ülua. Desde 1779 
la caja de las obras hidráulicas del vaUe de Mé-- 
gico no percibe sino un duro de los derechos que 
paga cada barril de vino de Europa importado- 
por Veracruz. 

La obra del desagüe se continua con poco vi- 
gpr desde i634, hasta 1 667^ en cuyx) año el virey,. 
marques de Villena,lapuso al cuidado delP. Luia* 
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Florez^comisario general de la orden dé San Fran- 
oisco. Se pondera mucho la actiyidad de este re- 
ligioso, bajo cuya dirección se mudó por tercera 
vez el sistema 9 j se resolvió definitivamente almn- 
donar el socabon , levantar el cielo de la bóveda, 
y hacer un tajcí abierto, dejando como reguera 
de elste tajo el antiguo paso subterráneo^ 

Loa frailes de San Francisco supieron Conser- 
var en su£; mands la dirección de las obras hi- 
díráulicas; lo cual les fué tanto mas fácil, cuanto 
por entondes ^ ie haUó el vireinato sucesiva- 
mente en manos de un obispo de La Puebla, el 
señor Palafox; de un obispo de Yucatán, el seüor 
Torres , de un conde de Baños que acabó su 
brillante carrera metiéndose carmelita descalzo; 
y de un arzobispo de Mégico, el señor Enriquez 
de Ribera , frailé de San Agustin. Fastidiado de la 
ignorioicia y letítitud monacal el fiscal doií 
Martki de Solis, obtuvo en 1675 déla corte (jue 
se le encomendase la obra del desagüe. Prometió 
ac%d)ar de cortar la cadena de montañas en el 
término de AoÉ mesres ; j su empresa salió tan bien^ 
que apenas han bastado 80 años para reparar él 
msX que hizo en pocos dias. Aconsejado por el 

^ Bésde el 9dte juQÍo dé i64l hasta e\ i3 de diclembr* 

27 * 
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Migeníero Fraacuea P<»Meb> da Efl¡pinosa, hizo» 
«char 4e uoa re^ en la^ reguera moB tierra que- 
k que.podíitaaTWtiarla fuerza de las aguas. Ce- 
góte el paio; j todaifia en 1760 se Teian restos . 
de I0& derrutnbtameBtos causados por ku impru- 
dencia de Soli&Elvirey cfinde de Móncloa cre;6, 
y con razoB, que laleutitaid de los- frailes de San: 
Francisco era menos da&osa que la actividad te- 
meraria del jurisconsulto : y asi se reintegro en 
1687 á írai Manuel, Cabrera en la plaza de super- 
intendente de la real obra del desagüe de Hue- 
huetoca.Estefrailq se vengó del fiscal, publicsmdo^ 
un bhro con el ikulo de Verdad aclarada y des-^ 
uanecidas imposturas con que lo ardiente j enve- 
nenado de una pluma poderosa encesta Nues^a- 
Esp4ina f en un dictamen malMstruidq y quisca 
pérsuadü* haierae acabado jr perfeccionado el afkr 
de \f'j5 la fabrica del real desagüe de Mégicq. 

IQ paso subten^sytiep b^a sido abierto y revesa- 
tildo de mamposterífa €|n mujjf pocos s^qs : penK 
fijteron menester ctps aillos paira acabar las zan}» 
Á descubierto ea ^m terreno movedií^o,y te- 
mendo'de perfil de 80 ¿loo metros eti. su ancho, 
y^de 4o 45o de ircriKindiíJad pei^endicular. Li^ 
obrí^ se abandonó en los años de sequia; se volvía, 
á activar por algunos pocos meses cuando babisb 
gandes crecidas, ó si salia de madre el rio de^ 
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<íuaittitlaii. La inundación de que estuvo amena- 
zada la capitid en 1747? moflió' al cóhde*de <3rue- 
mes á poner su atención en ^1 desagüe ; pero nue- 
vamente ge entibió el fervor hásla el año del762, 
en que después de un invierno muy lluvioso , 
hubo grandes apariencias de itfundacion. Queda- 
ban todavía entonces «il extremo boreal del sub- 
terráneo de Mailinez vmm 9S10 varas , ó sean 
1 938 metros y á que no habia llegado aun la zanja : 
como erAestmeba acuella galéria, sucedia muchas 
veces que no podran las aguas del valle correr 
jübremeste íam el saAto de Tula. 

Por fin en 1 767, siendo virey un flamenco , el 
marques de Oroix, el consulado de M^ico seen- 
>cargóde acabar eldesagüe con la condición de que 
se le concediesen los derechos déla sisa y del vino 
para reembolsarse de lo que adelantara. La obra 
¿e habk estimado por les ingenieros en un millón 
y doscientos mHpesos.0 consulado laUevó á efec- 
to consoló ochocientos mü; pero enrez de acabar 
el corte en $ afios, como se h{A>ia estipulado , y 
en vez de dar á la reguera 8 metros de ancho, 
no 9e acabó el eanal hasta fH año de 1789 y se 
/ConseriFÓ d asieho de la pAetm de Martinez. Desde 
entcmces tío '$6 ha cesado de perfeccionar esta 
obra, ensandiando tel fondo del corte, y princi- 
palmente suavizando las pendientes. Falta sin 
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endMffgo mucho todavía para que aun se encuen? 
tre <A canal en tal estado, que quite todo temor de 
derrumbamientos ; y estos son tanto mas pelii- 
groias, cuanto hs socaraciones laterales se au- 
mentan en razón de los estorbos que hacen mas 
lento el curso de las aguas. 

Guando se estudia en los archiTos de Mégico 
la historia de las obras hidráidicas de Nochis* 
tongo, se observa una continua irresolución de 
parte de los gobernantes y j una fluctuación de 
opii|iones é ideas qi|e audienta el peligro en 
vez de alejarlo. AUi se encuentran visitas hechas 
pcw^l virey, acompañando de la audiencia y de 
los ca^iónigps ; papeles de oficio formados por el 
fiscal y ptros togados; varias juntas creadas ; pa- 
receres d^dp^ por los frailes de San Francico ; 
una ^petuosa actividad cada 1 5 |S 9 o años; cuando 
IpS lagos amenazaban saUr de madifc, y lentitud 
y pulpidde descuido una ye? pasado el peligro. Se 
gastarpn cincp millones de duros , porque jamas 
se tuvo yalor pai^ seguir un mismo plan : porque 
én el espacio de dos siglos se haestadp titubeando 
entre el sistemaipdio d^ Ips malecones q calzadas, 
y el de los canales de djsi^agüe , entre el proyecto 
del socabon , y del tafo tíbi'erto. Se dejó arruinar 
la galería de Martínez , porque $e quiso hora- 
dar otra mas ancha y profun4^; se desciiidq e] 
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corte deltajo,porquese disputó sobre el proyectó 
de un ca^al deTezcuco, que jamas llegó á po- 
nerse en egecucion. 

Es menester confesar que el desagüe en su es- 
tado actual es una de las obras hidráulicas mas 
gigantescas que han egécutado los hombres. No 
se la puede mirar sin admiración, especialmente 
al considerar la natviraleza del terreno, la enorme 
anchura , profundidad j longitud de la hoja. Si 
esta se llenase de agua hasjta la altura de diez me- 
tros, los mayores navios de guerra podrian atra- 
vesar la carrera de montanas que rodean el Uano 
de Mégico al JX. E. Con todo eso la admiración 
que inspira esta obra, va mezclada de ciertas ideas 
dolorosas. Al ver uno el tajo de. Nochistongo , se 
recuerda cuantos indios han perecido allí, ya pw 
la igijLorancia de los ingenieros , ya por el exce- 
sivQ trabajo á que se los sugetaba en los siglos 
de barbarie y de crijeldad: ocurre examinar si 
para hacer salir de un valle cerrado por todas par- 
tes una masa de agua poco considerable, fué ó 
no necesario valerse de un niedio tan lento y 
,costoso : duele el que tantos esfuerzos reunidos 
jio se hayan empleado en un objeto mas grande 
y útil , para abrir por exemplo no diíé un 
/canal, perq siquiera un canalizo ó paso á l^avies 



/ 
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de algim litmo áe k>$ que dificultan la navega? 
cion. 

El proyecto de Enrique MiütítiJBZ ítié sabia- 
nente concd!)id6, y st egecüfcó ton una i-apidez 
«aata^rmosa. La vMotAetá del terreno ,y la forma 
del iraHe httcián necesario un faoradamiento ó 
Mtura subterránea. El (problema hubiera sido ré^ 
Melto de un modo cduipleto y áxittkltAt, |o si se 
kubíese dwidó principio á la galeria eü un punto 
fúM bayo, es decir, tal que correspondiese a] ni- 
T«l delfci^'ki£»tiorj y 2® si ala galena se hubiese 
dado di -coile eU^tico , y $e la hubiera revestido 
demia paned sólida eób bóveda tán¿>ién eliptical 
£lp«iM subterráneo hecho pótMartinezno tenía 
tino i§ ifiétros ctiaditidos de perfil, como deja- 
nos dicho arriba. Para juzgar de fái^ diiñetisioñes 
i|ue httbb^ra éctevenidó dar á lina galeriá de de- 
«agtte, MriA tttenesler ííonücer etaótáítnett|é la 
«adsa de agua ijere ^rrtfítra el rio dé Giiautitlán y 
fi ii^dé Ztett^jfáto^ en sfus ^aíides ifcrecidíis. Yó 
iho hé eíitóétitrdd^ nihguha Yáuacioñ dé eíto en 
fes iñetoorias hechaS ^ólr Zépeda , Cábtéta, Ve- 
ia*queZ, yCastfefa. Pero según láS índagáíSóües 
<^ yo «asmo he heeho eh arquefióS paráges, pbt 
ht pftite éú títftñé^ é tajó de lá motatálaa que s^ 
llamift k obré <dél <?6nsülaídoj me ha piafééidóq^ue 
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m tiempo de fluvial ordinarias , presentan laf 
aguá^ tul perfil de 8 á i o metros cuadrados^ y 
que ^sta cantidad se aumenta en U$ avenidas ex- 
traordiharias del rio de Guautitlan hasta 3o ó 4o 
metros cuadradois ^ Los indios me aseguraron, 
que en este último caso ]^ reguera que forma el 
fondo del tajo se llena de ta) suerte,que las ruinan 
de la antigua bóbeda de Maitinez quedan debajo 
dttl aigua. Aun cuando los ingenieros hubiesen 
(encontrado grandes <]iJ$i:ultad^i en la constnic- 
cíon de uxmi galería elíptica de mas de 4 ó 5 me- 
tros de ancho, hubiera Takdo mucho mas induda- 
blemente el sustentar la bóveda jpor medio de un , 
pilar en el centro ó abrir dos galerías á un tiempo, ' 
que no hacer un zanjón ^ierto. Estos ts^os no 
fon útiles sino cuando las coUnas son poco altas 
y poco anchas , y -encierran cap^ de tieira mer 
nos expuestas á derrambamientQS. Es loen iiaro 
«[W para ba;cer atravesar por k montaba de No-r 
chistpngo un vok^men de figua qae tiene común 
Mente 8, y algunas veces de i5 á 2i) metros 

^ *E1 ing^oi^ré Iniesta llegó á decir que en las grande^ 
crecidas sube el agua hasta !^o ó a5 metros de altura eq 
el canal , cerca ele ta Biueda Real : pero Telasquex asegura 
que estas valuáeitmes 9on enormemente exageradas. {Vé- 
'claracion del Maestro Jniest'a, é Informe de f^elqsqne^ 
aipbos manuscritos.) 
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cuadrados de perfil, ha creído deberse abrir una 
hoya cuyo perfil es en grandes trozos de 1800 4 
3ooo metros cuadrados ! 

El canal de Desagüe de Huehuetoca, según 
las medidas de Velazqueí ', tiepe en su estado 
actual : 

Varas megic. Metros. 

Desde la esclusa ^e Vertederos 

hasta el puente de Huehue- 

toca. . . : 4,870 6 4>o87 

Desde el puente de Huehuetoca 

á la esclusa de Santa-María. 2,660 2,232 
Desde la compuerta de Santa- 
María á la esclusa de Yalde- 

ras i,4oo I5I75 

Desde la compuerta de Yalderas 

á Bóveda Real 8,290 3,761 

De la Bóveda Real á los restos de 

la antigua galería subterránea, 

llamada techo bajo 65o 545 

De techo bajo á la galería de los 

vireyes. i>27^ 1,066 

i4,j4o 11,866 

* Informe y exposición de las cperacipnes hecfuzs pajn 
examinar la posibilidad del desagüe general de la la'- 
guna de Mégico^ y otros fines á él condifcentes , ijj\ 
( memoria manuscrita^ fol. 5 ). 
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Varw megic. Metros. 

Desde el cañón de los vire^es 

á la Boca de San Gregorio. , 610 5 12 
De la Boca de San Gregorio á la 

Presa demolida. ....... i,4oo ^y^7^ 

Desde la Presa demolida al 

puente del Sako. . , , . . . 7,95o 6,671 
Desde el puente del Salto, al 

Saltó del rio de Tula. , . . . 45o o,36i 

Largo del canal, desde Verte- 
deros al Salto. ...,.,., 34550 {10,585 

En este largo espacio de 4 » leguas comunes, 
hay una cuarta parte, en la cual es extraordinaria 
la profundidad del corte hecho ^n la cadena de 
colinas de Nochistongo al E. del cerro de Sinco- 
que. Cerca del antiguo pozo de Juan Garcia que 
es el punto en donde la espina de la mpntaña es 
mas alta , en mas de 800 metros de longitud, tien^ 
el tajo una profundidad perpendicular de 45 á 60 
metros j la anchura desde una escarpa á la otra 
4cia la cuipbre es de ,85 á 1 xo metros f . La pror 
fundidad del zanjón es de 3o á 5o metros en un 

^ Para forfQarse una idea, mas. clara de la enorme an- 
chura de esta hoya en la obra del consulado, basta tenec 
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trozo de mas de 35oo metros de largo. Lare« 
gaera por donde corre no tiene por lo común 
mas cpie de tres á cua:b*o metnos de, ancho ; pero 
en un gran trozo del desagüe (tal cual se ve por 
los perfiles que he añadido en la lámina i5 de mi 
Atlas Megicapo ) , la parte superior d^l tajo no 
tiene una anchura propordoiiada ¿ su profiíndi*- 
dad; de suerte que las partes lata[*a&es, en vez de 
tener 4o^ ó 4^^ dje inclinación, son mucho mas 
rápidas y dan motivo á continuos d^rumbamien- 
tos. Sobre todo ten la obra del consulado es donde 
se Te el enorme montón de terrenos de trans- 
pone que la naturaleza ha ido depositando entre 
los pórfidos basálticos del valle de Mágico. Ba- 
jando la escalera de los virejes , he contado 25 
capas de arcilla endurecida, alternando con otras 
tantas capas de marga que incluyen bolas de 
piedra caloza fibrosa con superficie celular. Por 
eso también al abrir la hoya del desagüe, se han 
/encontrado huesos de ele^tes fósiles , de que 
he hablado en otra obra *. 

A los dos lados del co^te de la monta&a se ven 

f resGQfe que el 5efia ^ui Park 4iefie i^n me^itr^ de aocho 
^n el Puerto Bomq^trte; 1% «a el focttle de Austerli^ 
/lerca del jardin botánico. 

1 Eo la Coieooioa «le nú «oiyservaoioin» 4e Eixotogltt^ y 
4e Anjttonua oonparada. 
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¿e^06 coínsiderables, formados de la misma tierra 
que se sacó, los cuales van poco á poco cubrién- 
dose de vegetales. Para sacar estos escombros y 
que era un trabajo muy penoso j lento, se va- 
lieron en los últimos tiempos del método puesto 
en práctica por Em4co Martineas. Por medio de 
pequeñas presas levantaron el nivel de las aguas, 
de suerte qtfe la fuerza de la corriente se Uevabar 
los escombros que habían echado^ en la reguera. 
Durante esta obra , ha habido ocasiones en que 
han perecido 20 ó V indios á la tez. Los ataban 
óon cuerdas, precisándoles á trabajar asi colgados 
en reunir los escombros al medio de la corriente; 
j algunas veces sucedia que el ímpetu de esta los 
dfrrojaba contra los peñascos sueÍlo$ aplastándolos 
en ellos. 

Hemos^obsarvado mas^ arriba, «pía desde el aña 
de 1635 sehabia cegado elbrazodel canal de Mai> 
tinez que^edirigia acia el lago de Íjampmiff>y y 
que por esto (para servirme dé la expreáon de 
k>s ingenieros megicanos de nuestros dias;) el de^ 
sagüe había venido» á ser sitaipSemente neg^tú^/ 
es decir, que impedki que el rio de Guautítla» 
Vertiese en •€* kgtí. En la époc» (te las grand^^ 
crecidas , se experimentaron los perjuicios qtie" 
po&an venir á la cii»dad de Mégico de este es- 
tado de cosas : saliendo de madre tk rio de Guau- 
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tHIan, y&cúá una parte de su aguas en el lago ¿^ 
Zumpango ; j este, hínebado ademas por las ver-^ 
tientes deSan Afoteo y de Pachuea, se juntaba ^on 
el lago de San Cristóbal. Hubiet*a sido muy cos- 
toso ensstnchar el álveo del lio de Guautitlan ^ 
córtala sus tortuosidades y enderezar su curso j 
y aun este! remedio no hubiera alejado todo el pe- 
ligro de la inundación. Por eso a fines del último 
siglo , bajo le dirección de don Cosme de Mier 
y Trespalacios se tomó la tobia resolución de 
abrir dos canales , que condugesen las aguas de 
los lagos de Zumpango ^ de San Cristóbal á la 
cortadura de lam^ontaña de Noehistongo. £1 pri- 
mero de estos canales se empezó en í7q6 , y e\ 
segundó en 1798: aquel tiene 8^00 metidos de 
largo , y este i3,ooo. El canal de desagüe de San 
Cristóbal se junta con el de Zumpango, al S. E. 
de Huehuetoca , á 5ooo metros de di^^iicia de sik 
entrada en el desagüe de Martínez/ Estas dos^ 
obras^ kan costado mas de Soo^ooo duros. Son 
unas regueras en donde el nivel del agua está 10 
ó 1 a metros mas bajo que el terreno inmediato ^ 
y tienen en pequeño los mismos defectos que el 
gran canal de Nochistongo. Sus pendientes son 
demasiado rápidas, y en muchos parages casi per- 
pendiculares. Así es que los derrum^jamientos- 
de las tierras movedizas son tan frecuentes, que 
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la conservación de estos dos canateá de Mier 
Cuesta anualmente de tres á cuatro mil duros. 
Cuando los vireyes hacen la visita del desagüe 
(yiage de dos dias que en otro tiempo les valia 
un regalo de 3ooo pesos), se embarcan cerca de 
su pafócio * , en la orilla austral del lago de San 
Cristóbal, y van en una Isdicha hasta mas allá de 
Huehiíetoca, es decir unas siete leguas comunes. 
Según una memoria manuscrita de don Ignacio 
Castera, maestro mayor de las obrias hidráulicas 
en él valle de Mágico, ha costado e\ desagüe cota- 
prendidos los reparos de los alboradones desde el 
año de 1607 hasta 1789,1a suma de 5,647,670 pe- 
sos fuertes. Si se añaden á esta suma enorme 6oó 
6 700,000 pesos que se han gastado en los i5 años 
siguientes, resulta que el total de estas obras (á 
saber, el tajo de la montaña de Nochistóngo, las 
c'alzadas,y los dos canales de los lagos superiores) 
han costado mas de 6,200,000 duros. La cuenta 
por menor de los gastos del canal del mediodia , 
cuyo largo es de 238,648 metros(á pesar de la cons- 
trucción de 62 esclusas, y del magníficb depósito 

* Este edificio titulado Palacio de ios Vireyes, desde el 
cual se goza de una magnífica yista sobre el lago Tezcuco 
y el volcán de Popotíatepec, cubierto de nieves perpetuas, 
mas bien parece una grande casa de labor, que un pa- 
lacio. 
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de aguas de San FeiTeol),$olo importó 4,89'^,OQ<]f 
francos : pero su conservaciom ha costado desde 
el año de 1686 hasta i79i,la$umade}9,£j99^oo 
francos ^ 

Resunúendo loque acabaniQ^ 4^ referir a<>e!rca 
de las obras hidráulicas <(u« s^ li^ hecho ^ní los 
llanos de MéffíWy yemos qvie la segundad de la 
capital descansa actualmente 1^ enUisr calzada 
de piedra que impiden á las aguas de Zumpdngo 
que yiertau en ú lago de San Cristobsd, y que las 
de este último lago entren en el deXt^zciico ; ^^ m 
las calzadas y esclusas de Tlahuac y MegM^altsingO^ 
que unpideii la salida de madre de loi^ lagos de 
Chako y de Jochimilqo ; 3<^ eniel ^^mpm ^ En- 
rico Afarf^e?, por d cual el rio 4e QiMiutitl^i 
atraviésalas montanas para pasar idyaUedeTuáa; 
4^ en Lo^ dos tanates <jb Mier, qoi| Iqs cuales jbs 
lagos de Zumpsmgo y 4e S^nCrisk^hid^e pueiian 
desaguar á d^pi^ecion. 

^embargo, todos estos atrfaitrío!! jtmtbsno 
4ibran la capital de las kilind¿cio»es que yieiien 
del W. y del N, O. Á pe^ar de todos los gastos he- 
chos, la ciudad correrá siempre muchos rie§gp!s, 
mientras np se abra un panal directo al lagQ de 
X Teífcuco. L^Agu^s de «st(p %opu§de»tó»ch?rse 

* Ándreosi , Hisloria del canaí del mediodía, p. ^&9. 
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sin que las de San Cristóbal rompan la calzada 
quelas contiene. La grandeinundacion de Mégico, 
bajo el reinado de Ahuitzotl, provino tan solo de 
las abundantes lluvias ^, y de la salida de madre 
de los lagos de Challo y Jochinülco , que son 
los mas meridionales. £1 agua subió á 5 ó 6 me- 
tros de altura sobre el nivel del piso de las calles. 
En 1763 y al principio de 1764 se vio la misma 
capital en el mayor peligro^ Inundada por todas 
partes , en el espacio de muchos meses , formó 
un£i isla, sin que entrase una gota de agua del rio 
de Guautitlan en el lago de Tezcuco. Es decir, 
que la causa única de esta salida de madre vino 
de las vertientes de la parte del E., del O. y del S. 
Por todbs parte se vio saltar el agua de la tierra, 
sin duda por la presión hidrostática que experi- 
menta al infiltrarse en la montañas inmediatas. 
El 6 de setiembre de 1672, cayó^ en el valle de 
Mégico un aguacero tan abundante y repentino, 
que presentó toda la apariencia de una manga de 
agua. Por fortuna este fenómeno acaeció en la 

^ Cuentan los historiadores „ que en aquella época se 
TÍeron en las faldas de las montañas salir del interior de 
la tierra grandes niasas de agua que contenian pescados 
de tierra caliente : fenómeno físico difif^il de ezpUear á 
causa de la elcTacion en que está el llano megicano. 

^ Informe de FelasqueM (manuscritos fol. 25)^ 
Tom. I. ' s8 
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paite N. j N. O. de la ciudad. El canal de Hue- 
huetoca sirvió entonces admirablemente, aimque 
una gran porción de terreno entre San Cristobaly. 
Ecatepec, San Mateo, Santa Inés, y Guautitlan 
se inundó de tal modo,que se arruinaron muchos 
edificio^. Si esta nube hubiese reven tado^ncima 
del |ágó de Tezcuco, la capital sfe hubiera visto- 
en riesgo liiuy inminente. £stas cireun^tan(;ias ^ 
y otras muchas que dejamos^' expuestas, prueban^ 
suficientemente cuan indispensable es que el go-* 
biemo píense en desaguar los lagos mas vecinos-^ 
déla ciudad. Estanecesidad crece de dia en dia ,. 
porque los derrumbamientos levantan el lecho- 
de los lagos de Tezcuco , y de Chalco. 

En efecto mientras yo estaba en Huehüetoca ,,. 
en el mes dé enero de 1804, el virey Yturriga- 
ray ordetaó la construcción del canalde TezcucO,^-^ 
ya proyectado por MsQ:*tinez,y nivelado reciente- 
mente por Velazquez. Este canal , cuyo presu- 
puesto de gastos asciende k 600,000 pesos fuertes, • 
debe empezar al extremo N. O. del lago de Tez- 
cuco, en un punto que está á la distancia de^Sgi^ 
metros mas allá de la primera esclusa de la €al- 
zfeida de Sim G:tstébal, S. ^&> E. Ha de pas»r pri- 
ilieí^amerrtre ^v la gtrm Hanura árida en donde se 
hallan las ñioritañas escuetas dé lüs cruces de^ 
Ecatepec y de Chrconaulta^^ luego se dirigir^í 
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^r la liaciendá de Santa Inés , acia el canal de 
^ Huehuetoca. Su largo total hasta ia fesclusa de 
Vertederos , será de 3^9,978 varas megicanas , ó 
5 1 ,901 metros : pero la egecucion de este proyec- 
to será mucho mas dispencfiosa, por la necesidad 
con que sé tropezará de profundizar la reguera 
del antiguo desagüe , desde Vei'tidéroB hnstamas 
allá de la Bóveda Real, á causa de que el primero 
de estos dos puntos está g'^^O'jS mas elevado,, y 
el segundo 9", 181 mas bajo, que el nivel medio 
délas aguas del lago de TezcucoV. La dlst-aneia 
de uno á otro es cerca de 10,300 metros. Para 
evitar el tener qoe proftmdiear el ¿kxeo del desa- 
güe actual, en un tredio todavía mias iárgo, pien- 
san no dar al cana!, por cada mil metros , sino 

^ Para completar la á<scripeion de ^ta gran obra bi- 
dráiilica , daremos aqui los- prlneipales resultados de la 
nivelación del señor Velasqüez* Estos' resuk^^fes, corregi- 
dos: del error de hi refracción^ y reduoido su tHr^l aparente 
al verdadero , están bastante eonfenae» cmi lofr que ob- 
tuvieron £nrieo Martines y Ária»^ ai prin^if^ló-del siglo 16; 
pero prueban lo falso de las nivelaciones que en 1764 hizo 
Don nde^otiSp. Iniesta , según la^ cuales el desagüe del 
lago de TcEciMCo s^e presenta etmio mi problema mucho 
mas díficil de resolver dé lo que es en realidad. Séñála- 
reftíos por + íóí jtoítos que son tnas elevados , por — los 
^mas btfjos qué el níivel medio de Ids aguas idfe Tezcucd^^ 
en 1773 y 1774, ó la señal colodada 4;erca dé su orilla S/ 
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o™,2 de declive. En 1607, el proyecto del inge- 
niero Martínez se desechó, sin otra razón sino^ 
porque se suponía qiie las aguas corrientes debian 
tener un declive de medio metro por ciento. 
Alonso de Arias , probó entonces , con la auto-^ 

3S^ E. de la primera esclusa de la Calzada de San Cristóbal 
á la distancia de 5^j5 varas megicanas. 

V«r. Palm. Ded-Gran. 

El álveo del rio de Guautitlan cerca de 

la esclusa de Vertíderos + 10 3 2 5 

El il'veo ó lecho de desagüe , debajo del 

puente de Huebuetoca 4- B o 2 i 

Id. cerca de la esclusa de Santa- 

María + 43 83 

Id. debajo de la esclusa de Valderas+ 2 i*^ ^x 1 a 

Id. debajo de la Bóveda Real ... -^ 10 3 9 3 

Id. debajo de la Bóveda de Techo 

Bajo — i5 o 6 t 

Id, debajo de la Bocado San Gre- 
gorio ^ — a3 a 11 3 

Id. encima del Siüto del rio .... — 90 x 9 o 

Id. debajo del Salto del rio* ^ . • — 107 290 

Es menester observar que la vara se divide en 4 palmos, 
48 dedos y 192 granos ; que una toesa es igual á 3,52,258 
varas m<^icanas,j una vara megicana tiene 0,839,169 
metros, ségun las experieucias hechas con una raraqoe 
se conserva en la casa del cabildo de Mégico , desde el 
ti^empo del rey Felipe II. 
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rídad de Vitruvio (L. VIII, c. 7), (jue para hacer 
entrar las aguas del lago de Tezcuco en el rio dé 
Tula , era menester dar una profundidad prodi- 
giosa al nuevo canal, y que av^n así al pie de la 
cascada^ junto á la hs^gienda del Salto el nivel de 
estas aguas seria 200 metros mas bajo que q1 ca- 
nal del Rio. Martínez- se vio precisadp á ceder al 
imperio de las preocup^ion^,S;y á la autoridad 
de los antiguos. Mi opinión es que si la prudencia 
dicta dar poco d^live á los cabiales de navega- 
ciou, es por lo común útil dar mucho a los de 
desagüe. Pero hay casos particulares, en que h. 
naturaleza del terreno no permite reunir en las 
obras hidráulicas todas la$ ventajas que prescribe 
la teorift> 

Al considerar los gastos que exigieron las exca- 
vaciones de que hubo necesidad en el rio del de- 
sagüe, de3de la esclusa de Vertideros ó la der 
Valderas bástala Bóveda Real, podría creerse que 
$eria acaso mas fácil preservar la capital de lo^ 
riesgos de que aun la amenaza el lago de Tezcuco, 
volviendo ^1 proyecto que Simón Méndez » em- 
pezó á poner en egecucioñ durante, la grande 
inundación de i62^á i654. El señor Velazquez 
examinó de nuevo este proyecto en 1774- P^s- 

^ Véase ma^s arriba,. 
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pues de liaber nivj^lado el terreno este geómetra, 
asegura que 28 lumbreras, y una galería subter- 
ránea de 1 3,000 metros de larga, que condugese 
las aguas de Tezcuco á través de la montaña de 
Sítialtepec , acia el rio de Tequixtiac , estaría aca- 
bada más pronto y con menos gasto que el en- 
$anche de la hoya del desagüe, el aumento de su 
álveo en la extensión de mas de 9000 metros, y 
la abertura de un canal desde di lago de Tezcuco 
hasta la esclusa de Vertideros cerca de Huehue- 
toca, £n 18 o4 asistí yo á 1^ conferencias que pre- 
cedieron á ja resolución de hacer desaguar el úl- 
timo de dichos lagos por la /antigua cortadura de 
la montana de P^pcbi^tongp : pero en aquella^ 
conferencias no se discutieron las ventajan ó in- 
convenientes del proyecto de Méndez. 

Es de esperar que al abrir el nuevo canal de 
Xezcuco, se tendrá mas consideración ala suert^ 
de los indios de la que hasta ahora se ha tenido , 
aun en 1 796 y 1 798 cuando se abrieron las regue- 
ras de Zumpango y de San Cristóbal. Los indí^ 
genas tienen un odio mortal al desagüe de Hue- 
huetoca : y miran toda empresa hidi^áuüca como 
una calamidad pubtic^^no tanto popel gran nú- 
mero de individuos que' perecieron p0rfunesta§ 
casualidades en la cortadura de montaña de Mar- 
tinez, como principalmente po^'que forzados á 
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trabajar con abandono de sus ocupaciones do- 
mésticas, vinieron aparar en la mayor indigen- 
/cia , mientras duró aquella obra. Por mas de 
^os siglos han estado ocupados en ella muchos 
millares de indios ; y puede mirarse el deéagüe 
como una causa principal de la miseria de los indí- 
genas en el valle de Mégico.Lagrandehumedad de 
que estaban rodeados en la hoya de Nochistongo , 
les ocasionó enfermedades mortales. Hace todavía 
muy pocos años que se tenia la crueldad de atar 
ios indios con cuerdas , y hacerlos trabajar como 
galeotes} y á veces estando enfermos y vién- 
dolos expirar en el puesto. Por un abuso de las 
leyes, y mas bien todavía por el de los princi- 
pios introducidos desde la organización de las 
intendencias, se considera el trabajo del desagüe 
como una co;itribucion personal extraordinaria. 
Es un jornal corporal que se exige del indio , un 
resto de mita^ que no era de ,esperar se encon- 
trase en un pais donde el beneficio de las minas 
es en el dia un trabaJQ del todo libre, y en don^e 
el indígena goza de n^as libertad personal que el 

^ Véase mas arriba, cap. ?. £ñ el desagQe se paga al 
JoiKp á raiQD de dos reales cte plata al áía. Eb* el siglo i 7 
,«11 tiempo, de Hartioex, solo s^ pagaba á los indígenaf 
5 r^al^s (le plata p^r %tmw^f dándoka adeoMis i)n|i e,\ff^ 
(C|iDtidad d¿ m^if para su comida, 
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hcmibre del campo en la parte N.E. delaEuropa, 
Para llamar la iitencKm del vire j ácilt estas impoiv 
tantes consideraciones, lehize rer los muchos 
testimonios de este mal , que bi^ia haillado en el 
informe de Zepeda« A cada página de este papel 
ae lee oc que el desagüe ha disminuido la población 
a y el Inenestar de los indios, y que nadie se 
a atrere á poner por obra ningún proyecto hi^ 
a dráulico, porque los ingenieros no pueden hoy 
<( disponer de tantos indios como en tiempo del 
« Tirey don l^uis d^ VelascQ IL p Gopsuela cier- 
tamente el pbsenrar que 3egun expusimos alpiin^ 
, cípío del capitulo iy,estil despoblación progresiva 
no se ha yerificado sino en la p^rte central del 
antiguo Anahuac. 

£n las obras hidráuUcas del valle deMégiconp 
se ha mirado el agua sino como un enemigo de 
que es menester defenderse , sea por medio de 
calzadas, sea por el de canales d^ desagüe. Ya ea 
otro lugar hemos probado (jue este modo de obrar, 
y sobre todo el sistema europeo de up desagüe 
artificial , han destruido el germen de la fertilidad 
^n una gran parte del llano de Tenoctitlan. Las 
eflorescencias de carbonato de sosa {teques^uite) 
se han aumentado á [»:oporcioñ que sé ha dismir 
nuido la humedad de la atmosfera y la masa de 
los aguas corrientes. Algunas hermosas sabanft^ 
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se hap cenTfsrtido poco á poco en secos arenales. 
£n grandes trechos el suelo del valle no presenta 
boy dia sino una costra de arcilla endurecida (te- 
petate ), desnuda de vegetación y resquebrajada 
en toda su superficie. No obstante hubiera sido 
fácil /S9car partido de la disposición natural del 
terreno , sirviéndose de los mismos canales de 
desagüe para regar las llanuras áridas , y para, la 
ngvegacian interior.Haciendo grandes estanques 
colocados unos n^s altos que otros á manera de 
descansos, se faciUtala egecucion de los cana- 
\es de riego. Al S. E. de Huehuetoca hay tres 
fBsclusas, á que llaman los F^ertedfu'os ^ y que^e 
abr^n cuando se quiere descargar el rio de Guau- 
titlan en el lago de Zumpango , ó dejar en seco el 
rio del desagüe para limpiar ó ahondarla reguera. 
Habiéndose perdido poco á poco la huella del an- 
tiguo embocadero del rio de Guautitlan que exis- 
tia en 1607, se ha abierto un nuevo canal desde 
los Vertederos al lago de Zumpango. En ves^ de 
]iacer correr siempre las aguas desde este lago y 
del de San Cristóbal fuera del valle acia el Océano 
Atlántico y hubiera sido mejor aj^rovechar el in- 
tennedio de 18 ó i30 años que se pasan sin creci- 
das extraordinarias, en distribuir aquellas agus^, 
para beneficio de La agricultura, en las partes mas 
b^í as del valle. También se hubiermí podido cons^ 
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truii* depósitos de agua páralos tiempos de sequía, 
Pero se prefirió seguir ciegamente las antiguas 
órdenes de lacorjbe de Madrid, según las cuales 
a ni una gota de agua del lago de San Cristóbal 
(( debe entrar en el de Tezcuco , sino es una rez 
<£ al año, cuando abriendo las compuertas de la 
a calzada se hace la pesca ^ en el primero de di- 
ce chos lagos. » Asi sucede que el comercio de los 
indios de Tezcuco está casi parado por meses cu- 
teros , i causa de la falta de agua en el lago salado 
que los separa de la capital; se ven extensos ter- 
renos /indos, á pesar de estar mas bajos qua el 
nivel medio de las aguas de Guautitlan y d§ los 
lagos septentrionales ^ j con todo eso no 3e ha 
pensado después de tantos siglos en atender á las 
necesidades de la agricultura y navegación 
interior. Ya de muy antiguo existía una zanja 
desde el lago de Tezcuco al de Sí^q Cristóbal : y 
con una esclusa de 4 metros de caida 3e huj^iera 
podido hacer subir las canoas de la capita\ 

^ Esta pesca es para los habitantes de la capital una de 
las mayores fiestas campestres. Los indios construyen 
chotas en las orillas del lago át San Cristóbal ^ que queda 
casi en teco por entonce^ : esto reeuerda k pesca ^e j 
stftin refiere Herod(yto , baoia« los egipcios dos Tteet e) 
a$o CQ el 1^0 Moeris, á la época de abrir la^ ea^lm^ d# 
riego. 
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jíiasta este último lago ; y de alli los canales de 
Mer las lucieran conducido hasta e^ pueblo 
de Huehuetoca. Así se hubiera establecido una 
* comunicación por agua desde la margen austral 
del lago de Chalco ^ hasta el límite septentrional 
del valle por un^pacio de mj^ de 80,000 metros. 
Ya ha habido hombres instruidos , y animados de 
im ardiente celo patriótico que se han atrevido á 
levantar la vojí^ ^ en favor de estas ideas ; pero el 
gobierno, desechando por mucho Jiempo los 
proyectos mas bien concebidos , no ha querido 
reconocer en el agua de los lagos megicanos sino 
un elemento dañino de que era menester Ubrar 
los contornos de la ^capital, y al que no debia 
permitirse otro cji^r^o sino acia las costas dej 
Océano. 

En el dia, en que según las órdenes del virey 
don Josef de Yfurrigaray debe abrirse el canal 
de Tezcuco,. nada puede estorjjar la libre nave? 
gacion atravesando el grande y hermoso valle 
de Tenochtitlan/El trigo y* demás producciones 
de los distritos de Tida y de Guautitlan vendrán 
por agua á la capital. La carga de un mulo que se 
considera de 3oo libras de peso , cuesta desde 

^ Vno de ellos, el sci5pr Velasqp«»> al fio* d^ su Infi^n^ 
sobre el Desagüe, (Mftnuscrito.) 
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Huekuetoca á Mégico 5 realto ' : se calcuht que . 
una ye£ establecida^ la n^ve^cion, el flete de una 
canoa que lleva i5,ooo libras no pagará de 4' 
á 5 duros : de suerte que la conducción de las 
3oo bbras no costará dos reales de vellón. En 
Mégico tendrá de costa ^eís ó siete duros l^ car-r 
retada de cal que ahoxa cuesta ^o d i^. 

Pero el mayor, beneficio de uj;i qa»^ navega-^ 
ble desde Ghalco á Huehuetoca. será para el co- 
mercio de tierra adentro, esto es, el que va 
directamente desde í^ capital á D\n;:angi)^, Gbi- 
huahua y Santa Fé del Nuevo Mégico, Huehue- 
toca podrá lleg;3ir á ser el d^ósito de este im- 
portante comercio , en que se epiplean mas de 
5o á 6o,ooo machos de carga. Los arrieros de 
la Nueva Vizcaya y de Santa Fé no temen nin- 
guna jomada del caminó, que es de 5oo legu^^ 
tanto como la desde Huehuetoca á Mégico. £n la 
estación de las lluvias se ponen casi intransitables 
los caminos en la parte N. O. del valle , donde 
la amigdaloides basáltica esjt£^ cubierta, de una 
gruesa costra de arcilla. Allí perecen pinchos 
mulos, y los demás no pueden reponerse del can- 

^ Un p^so fuerte tiene 8 reales de plata , y en las obras 
que tratan de las colonias españoles en América^ solo se 
trata de pesos fuertes y reales de plata ^ 
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sancioen las inmediaciones de la capital, donde 
no hay ni los buenos pastos ni los egidos que 
encontrarian parando en Huehuétoca. Solo ha- 
biendo estado algún titempo en paises donde el 
comercio se hace por caravanas, sea de camellos^ 
sea de mulos , es como puede apreciarse el influjo 
que tend|ian los objetos que acabamos de dis- 
cutir, en el bienestar de los habitantes. 

Los lagos situados en la parte meridional del Va^ 
lie de Tenochtitlan despiden en toda su superfidie 
miasmas de hidrógeno sulfurado que se percibe 
en las calles de Mégico siempre que sopla el viento 
del sur. Así es que en el páis se tiene este viento 
.por malsano. Ya los aztecas ^n su escritui^a ge- 
roglifíca , le representaban por la figura de una 
cabeza de muerto. El lago de Jochimilco está 
en parte lleno de plantas de la familia, de las 
juncáceas, y de las ciperoides que vegetan á 
poca profundidad bajo una capa de agua podrida. 
Modernamente * ^e ha propuesto al gobierno el 
abrir en linea recta un canal navegable desde 
Chalco i Mégico , canal que será im tercio mas 
corto que el que existe ahora. Al mismo tiempo 
se proyecta desecar los lechos de los lagos de 
Jochimilco y de Chalco, y vender sus tierras que 

Informe de Don Ignacio Co^i&m. (Ilanuscrítofol. i4.) 



^^ LIBRO II í. 

por lá legia del agua dulce , que han recimdd 
por tantos siglos han Hegado á ser muy fértiles. 
El desagüe del li^ de Cbalco no será completo^ 
por tener en su centro algo mayor pr<^undidad' 
•que el de Tewuco. En este proyecto del señor 
Castera ganarán igualmente la agricultura y la 
Sahibridad dek aire; porque el extremo austmV 
del valle ofirece én ^líerfid el me)or terreno para 
el cultiro. £1 carbonafto y ^ mímalo de sosa 
abundan menos atti, i causa de las filtrárciones 
continuas mantenidas por ios hüos de agua (píe 
bajan de las aHuras del cerro de Ajusco , del 
Guarda y d^ los volcanes. Con todo no debe 
olvidarse que el desagüe de los líos lagos aumen- 
tará también la Mit|uedad de la irtmosfera en un 
vaMe, donde el higrómetrodeDeluc ' baja muchas 
veces á i5®. Este mal será inevitabte^si no se cuida 
de condnnar estas obras bajo un sistema general; 
si no se trata al mismo tiempo de multiplicar 
tos canales de riego ^ de formal' depósitos de 
agua para ios tiempos de sequía, y de construir 

^ Siepdo íá temperatura del aire de 23'' centígrados^ los' 
i5* del higrómeUro de «ballena: de Deíue, equivalen á 4^* 
del de pelo deSaussure. He examinado las causas físicas de 
ésta sequedad extremada en el cuadro físico de las regiones 
equinocciales^ adjunto á mí Ensayo sobre h Geografía de 
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é'scíusás tales, que al mismo tiempo que contra- 
()esen las diversas presiones nacidas de la desi- 
gualdad dé sps trámites, se abran para recibir 
f retener las crecidas de los riós. Estos depósitos 
dé agua distribtádós en alturas convenientes , 
podrían Servir también para limpiar y lavar pe- 
riódicamente las calles de la capital. 

Guando la civilización está en su infancia, las 
ideas atrevidas , y íóS- proyectos gigantescos se- 
ducen mucho maá que los planes mas sencillos 
y fáciles de egecular. En vez de establecer 
im sistema de pequeños canales para la nave- 
gación iliterior del valle, se extravió el juicio , 
en tiempo del virey conde de Revillagigedo,en 
^agas especulaciones sobre la posibilidad dé una 
Comunicación por agua entre la capital y elpuerto 
ée Tampico. Al ver bajar las^ aguas de los lagos 
travesando la hiOnta&a de Nochistt>ngo por el 
fio ée Tula , y por éí de tantiéd aíl golfo dé Mé- 
glco, se concibió la esperanza de poder abrir e\ 
ínismo camino al comercio de Veracruz. Es cier- 
tamente bien digno de atención el ver que s& 
Mevan anualmente alomo desde la costa erifrente 
de te 'Europa, á lo alto del llatto interior, mercán- 
cias por valor dé mas dé !ío millones de duros; 
Las harinas, el cuero y las riquezas metáUcas^ 
bajan por el contrario des'dé él IknO central á* 



44^ UBAo ni4 

Yeracruz. Lá capital es el deposito ii;tenne<liii 
de este inmenso comercio. £1 camino que á falta . 
de canal se debe construir desde la costa hasta 
Perote, coirtará muchos millones de duros. Él 
aire del puerto Ae Tampico parece por ahora 
menos funesto i los europeos y á los habitantes 
de las regiones frias de Mé^co , qué el clima de 
Yeracrufií. Si la barra impide recebir en el pri- 
mero de dichos puertos buques que calen de 
45 á 6o decimetros ele agua y podría por otros 
respetos ser preferible al peligroso fondeadero 
de Yeracruz. Todas estas cirtunstancias reunidas 
bañan desear una navegación desde la capital 
hasta Tampico , por grande que faese el gasto ne* 
cesario para tail atrevido proyecto. 

Pero no es el gasto el que puede temerse én 
un pais en que un simple particular, el conile de 
Valenciana, abrió en una sola mina ' tres pozos 
que le costaron mas de un millón y ochocientos 
mil diu'os. Tampoco puede negarse la posibilidad 
de construir un canal desde el valle de Tenoch- 
titlan hasta Tampico. En el estado actual de la 
arquitectura hidráulica, pueden hacerse pasar 
barcos por encima de las cadenas de altas mon- 
ta&as,siempre que la naturaleza presente puntos de 

^ Cerca de Caanajuato; 



ioB Teeipietáe» j^riiMnpfáksL El geíié^át AAdtéaú 
indicó Bmcbos ée edtosí ptoitos en \ú§ Y^^» y 
ob^ pattés de Fnmcin >. M. dé Vtény kft cal- 
cubdo el tíempo que tardaría cm barco en j^ctéaír 
losÁ^es^ si a{»r0irech¿uidofiíe de los lágosr Mtuado^. 
cerca del liospieio del Mom-Cems, se abriesa im» 
ociitiiuiiicacion por agua eMre Lans-le-Bdurg y 
el Talle de Suata; y su cMctáo mismo denUiesfra 
cuan preferible es y en este caso particular ^ 
ei tvansporle por tierra á la lentitud de íasr 
eaclu^as. Losi planas iuoKiíadoe^ inventador por 
Reynolds, y pe*feecionadps por Fulton, laí» o©^ 
dittsatf con nadador <ie MM. Hudlesten y Betan- 
court, pensamien^s ambos igualmente «^licablé» 
sA si^ftema de peq[ueno5 canal^^han mu)i%»ficftA^ 
notableáiente los reciñeses de) arte para la niH 
fegacáon en los psáses oíonteñosos. ¥er& por 
^Huide que sea. el ahorro que pueda hácerae ét 
ftgti^y tiempo, bay cierto xnaximute de al- 
tear dd ponto Superior, en pa^emdo 4ei Cifaln(y 
son los caniles mas ^tíle^ que les eanános. Las^ 
agua» éd lago de Tezcuco, id E. de la capital de 
Mégico 5 están elevadas sobre las del mar cet^a» 
del puerto de Tampco, 2576 metros. Aun va- 

^ áadteoii^ wbfé él canal del médiúdú, p. 45. 
Tom. I. 29 
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liendose de esclusas contiguas, serian necesar^ 
cerca de doscientas para hacer subir barcos i 
tan .enorme akura. Si en el canal megicaho sé 
IniWfiSfffi de distribuir los tramos de las esdMsas 
como en el cama del medio<ba de la Francia , 
cujTO repartimiento en Nauroege no tiene sino 
189 metros de eleyacion perpendicular ^ el nú- 
mero de las ^ tales esclusas subiria ¿ 53o ó 34o. 
,Yo no conozco el lecho del rio de Motezuma, 
mas allá del* valle de Tula (el antiguo Xotlan) ; 
é ignoro cual ^a ;su cai4A par^^ial hasta las inme- 
diwiones de Zimapan-y ^l .Doctor* tengo pre- 
s&úB qfxe sin esclusas suben las piraguas por los 
grandes rios de la Améiica meridional , en dis- 
tancias de 180 leguas á mas de 3oo metros^ de 
altura, ya atoadas, ya át r^mo^ contra la corriente; 
mas á pesor de esta. análoga y las que np^ pre- 
sentan la$ grandes o^iras egecutadas en Europa, 
no puedo llegar á persuadirme que un canal de 
navegación desde el llano de Anahuac basta las 
costas del mar de laS: AntiUas sea una de lá$^ obras 
bidtáuUcas^ que puedan acon$ejar3(^. 

Las principales/ ciudades y villas dé la inten- 
dencia de Mégico son las siguientes : 

Mágico y capital del reino de 'Nueva-España. 
Altura 2277 ni^^^s : población y 137,000. 

Te^cucQj sus manufacturas de algodón eran 
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en otro tiempo muy considerables, pero han su- 
frido mucho (ion la concurencia de las de Que^ 
retaro : población ^ 5ooo. 

CuyoocaUy tiene un convento de monjas, fim- 
dado por Hernán Cortes , en donde quería ser 
enterrado, según su testamento (c en cualquiera 
parte del mundo donde acabara sus dias. » Mas 
arriba hemos visto que esta disposición testamen- 
taria no tuvo, cumplimiento. 

Tacubnya^ al Q Ae la capital , con un palacio 
del arzobispo 7 un hermoso plantío de^ohvQS de 
Europa. 

Tacuba , el antiguo Tlacopan , capital de un^ 
reinecillo de los tepaneqües. 

Cuernavaca , el antiguo Quauhnahuac, á la falda 

meridional de la cordillera de Guchihque, bajo 

un clima templado, de los mas deliciosos, y 

. adecuados al cultivo de los áilioles. frutales de 

Europa. Altura ^ i655 metros. 

^Alíate asegura en la gazeta de literatura, publicada 
en Mégico (176O5P. lao), que en Nueya-Bspaña , la altuea 
abisóluta de los lugares influye muy poco sobre su tetn* 
peratura. Cita, por egemplo |a ciudad de CuernaTaca que 
según él > está^á la misma altura sobre el m?er del mar 
que la capital de Mégico, y cuyo delicioso clima'' solo se 
debe á estar situada al S. de una alta cordiWera de mon- 
fa^a5 : pero Álzate ha equivocado en mas dt 600 metras 

^9* 
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Tasco ( Hacheo ) j tiaw una hmisiosa i^esía 
panbyipdyqiacááMdKacbs^detaíglo iS^c^^^Ct^ii^o 
y ¿otó un firüMés ^Hamádi» Jós«f 4k^LakMde, él 
cual ini muj poe» ficnpo hdbiai náqimido m- 
nansas «inpiesas «n d beneficio ^ k^ mmasf mé*^ 
gicanas. SI edifid^ s(^ costó á e$té paFtlealai* 
mas de cuatrocientos mM duros, ifolneudb tjue^ 
éodo ya ai &i de sCis dljts Tv/1iiir*í^o á irteÉia i^ó- 
breza» cditaro df4 lurÉotftispo dé Mé^o pérftiiso 
para render tf^Tffietró^bii de la capital1& Jük- 
gntflea custodia indomada de d^ÉnÉrntes, que ¿n 
tiempos mas feKces hdbia ofrecido por devocicm 
aluSberaácalo de la iglesia peorro^sd dé fasto, 
idlma de la cioadad 178^ metros. 

jícapuleo (Acapolco), está a! respaldo de una 
bad^a de montañas de granito , donde ía rever- 
beración del calórico racfiante aumenta el -sofo- 
bante calor del clima. Cerca de la bahiade Lan- 
gosta^ se acaba de hacer la fambsa obra de jSaii 
Wlcolás, corte de mbiítafla destinado á<fer en- 






iTMla á Ibg ▼ientos <Í6l mar. La pablacion de esta 
ttÍ86Nble ciudad , hd>kada casi exdasivamenté 
por hombres de ccrfor^asciende á nueye mil almaá 
cuofido flega la mao de China; pero ordinaña- 
merte bo pasa de cuatro mil. 

Zac^ukiry pua:7tecillo del mar del Sur , á los 
coníinAJS de 1a intimdencia de Yalladolid, entré 
los puertos de Siguantenejo y de Colima. 

Lqrma y á k ezitrada del Talle de Toluca, eñ 
un terreno pantanoso. 

Toluoa { Toloean ) , al pie de la montaña por- 
fixiit^a. de Son Migmd de Tiste^vútlalpico , en un 
Valle abundante de iHaiz y maguey. Altura 268^ 
metros. 

Paehuenn con Tasco, el parage dem^ia$ mas 
antiguo del reino , así como el pueblo inmediato \ 
Pachuquillo se cree haber sido el primer pueblo 
cristiano fimdado por los españoles. /¡Jtura , 
%^9f2 metros. 

Cadereita , <K)n bdias canteras de pórfido, base 
C de arcilla ( thonporphjr). 
"^ San Juan del Rio y todeado de huertas que 
están adornadas de viñas y de ananas. Altura , 
1978 metros. 

Queretaro , célebre por lo bello de sus edifi- 
cios, de sus acueducto y de sus fábricas de paños. 
Altura, 1940 metros. Población habitual, 35,ooo. 
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La ciudad contiene 11^600 indios, 85 ecle-^ 
siálicos seculares, 181 frailes, i43 mdnías. Eí 
consumo de Queretaro ascendió en 1 793 á 1 3,6 1 S 
cargas de harina de trigo , 69,445 fanegas demaiz^ 
656 cargas de chile, 1770 barriles de aguardiente, 
168a bueyes y vacas, 14^949 cameros, 8869 
cerdos «. 

Las minas mas importantes de esta intendencia, 
considerándolas solo con respecto á su riqueza 
actual, son : 

La veta Vizcaína de Real del Mome^ cerca^ 

de Pachuca^ ZimnpnnyeJ Ihctor^ y Tehmdxy^ 

tepec cerca de Tasco. 

^ Noticia del Doctor Don Juan Ignacio Briones. ( Ha* 
nuscrito.) 
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